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Nuestro propósito ha sido llamar la atención sobre un estu- 
dio cuya importancia crece de día en día, y del cual dijo el 
distinguido jurisconsulto del Cuerpo Jurídico Militar, D. Fran- 
cisco González Rojas, en un discurso leído en el Congreso mi- 
litar ibero-americano, que cójala aquel Congreso llevase al 
ánimo de los gobernantes, y de los militares todos, el convenci- 
miento de la necesidad imperiosa de que esta clase de estudios 
se generalicen entre la gente de las armas, que han de ser _ 
los cumplidores de las leyes de la guerra y los que de antema- 
no deben estar persuadidos del respeto profundo que para 
ellos merecen las personas, los derechos y la propiedad de la 
población civil,' propia y extraña, de la crueldad é injusticia 
que llevan consigo ciertos medios de destrucción que la razón 
rechaza y la civilización condena, y de que la guerra no tiene 
por fin la destrucción y el esterminio, sino el restablecimien- 
to del orden y del derecho; y los que deben estar imbuidos en 
esas reglas civilizadoras que para la práctica de la guerra los 
autores señalan y algunos tratados y convenios aceptan. Por 
eso sería tal vez conveniente que se exigiese en todas las na- 
ciones civilizadas que los oficiales de sus ejércitos estudiasen 
el Derecho internacional de la guerra, y hasta que, para que 
tales estudios no pudiesen ser interpretados de distinto modo 
en cada uno de los países, se hicieran con sujeción á un mis- 
mo programa, que podría ser publicado por el Instituto de 
Derecho internacional ó redactado de común acuerdo entre las 
naciones. -» 

Hasta hace muy poco tiempo, eran pocos los escritores mi- 
litares que en sus obras se habían ocupado del Derecho inter- 
nacional de guerra, y loa que lo han hecho no le conceden ge- 
neralmente la importancia que realmente tiene, por encerrarse 
en él, no sólo provechosas reglas de conducta que con fre- 
cuencia ha de practicar el hombre de guerra, sino también 
los derechos que la moderna sociedad le concede. 

Este indiferentismo, ó mejor dicho, menosprecio de tan im- 
portante estudio, está inspirado en una consideración absur- 
da, á nuestro perecer, cual es la de que debiendo todo derecho 
traducirse en leyes, éstas, para ser tales, necesitan un poder 
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su expresión en el Derecho internacional, reflejo fiel de aque- 
llas cualidades, y que á pesar de lo débil de su poder coerciti- 
vo, pesa de tal modo sobre la conciencia de las naciones, que 
ninguna se atreve á faltar á él abiertamente. 

El Derecho internacional de guerra ha adquirido en estos 
últimos tiempos grande importancia, transcendiendo en gran 
manera al elemento militar, que en nuestro país se preocupa ya 
seriamente de sus problemas, siendo una prueba de ello el re- 
ciente Congreso militar hispano -portugués -americano, con 
tanto éxito celebrado con motivo del cuarto centenario del des- 
cubrimiento de América, y al que concurrieron, á la par de 
notables representantes extranjeros y de ilustres hombres ci- 
viles, algunos generales y gran número de jefes y oficiales de 
nuestros Ejército y Armada, todos ellos de justa y reconocida 
competencia en estos asuntos. 

Al tratar hoy de presentar en este trabajo los principios an- 
tiguos y modernos del Derecho internacional, en su relación 
con la guerra, hemos tomado como base los artículos de que 
hemos hecho mención, introduciendo en ellos las reformas ne- 
cesarias y ampliándolos suficientemente para que aparejscan 
condensadas las opiniones más salientes y las prácticas más 
admitidas, pero antes hemos creído convenientes, en justifica- 
ción de nuestro propósito, las ligeras consideraciones que pre- 
ceden, algunas de las cuales, por su notoria é incuestionable 
importancia, tendrán mayor desarrollo en el curso de este 
trabajo. 

En España tenemos ya un código de Derecho internacional 
de guerra; un verdadero código, perfectamente redactado, y 
en el que se hallan condensadas todas las reglas y principios 
del derecho en cuestión; este código es el reglamento para el 
servicio de campaña, publicado y sancionado el año 1882, 
uno de cuyos capítulos (el 27) está dedicado á las leyes de la 
guerra. 

En realidad, á nuestro Ejército le bastaría con el conoci- 
miento de este reglamento y con el de las conclusiones del 
Congreso militar ibero-americano, por más que éstas no ten- 
gan carácter positivo y sí sólo un indiscutible valor cientí- 
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parte la dedicamos exclusivamente á exponer 
guerra terrestre, en cinco capítulos, de los cua- 
meros se refieren á los prisioneros, heridos, en- 
os, espías; tránsfugas, desertores y guías; el III 
!e guerra; el IV á los derechos sobre la propiedad 
dga, pública, privada y neutral, y, por último, 
IOS de los parlamentai'ios, armisticios, capitúla- 
los de paz. 

a marítima y sus diferencias con la terrestre nos 
la tercera y última parte de nuestro trabajo, al 
con un breve capítulo scbre el problema de la 
que hemos preferido tratar por separado en lu- 
) hecho al hacer referencia de los medios usados 
)ara evitar la guerra. 

iones, que hemos hecho en la forma indicada, 
í á la idea de presentar la obra bajo los distintos 
)frece su estudio; así, la primera parte es la se- 
aientos precisos para la completa y buena inter- 
és principios del Derecho internacional duran- 
la segunda son estos mismos principios, llevados 
m forma de leyes ó usos, limitándolos á su apli- 
;uerra terrestre ó continental, y la tercera abar- 
) á estas mismas leyes ó usos en la guerra ma- 

)do, sistemática y gradualmente expuestas las 
lestiones del Derecho internacional en la guerra, 
realizar mejor nuestro propósito; si no hemos 
lo, á nuestra incompetencia y carencia de dotes 
•a ello podrá muy justamente achacarse, mas no 
Qa voluntad, única cualidad que en nuestro fa- 
presentar. 
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CAPITULO PRIMERO 



Concepto del Dereeho, sus divisiones y eonsidora- 
eiones sobre el internaeionai. 



El hombre, como, ser inteligente y libre, 
debe conformaF sus actos á dos clases de 
reglas^ sancionadas las unas por la con- 
ciencia, y las otras por la autoridad, que 
según la constitución política, tiene el po- 
der de mandar, prohibir y permitir en toda 
la extensión de su Estado. 

(Tratado elemental de Derecho militar j por 
D. Antonio Guzmán.) 

Varias son las acepciones con que suele usarse la palabra 
derecho, y múltiples laa definiciones que Jos filósofos y loi^ ju- 
risconsultos han dado del mismo después de prolijas discusio- 
nes: en todas éstas obsérvase la diferencia de escuela á que 
pertenecen sus autores, de la cual resulta también el sentido 
más ó menos lato, la interpretación más ó menos extensiva 
que pretenden dar al concepto del derecho, resultando de aquí 
ciertamente la mayor ó menor claridad para distinguir las le- 
yes morales de las leyes jurídicas, como procedentes ambas de 
las leyes éticas. 

La índole y el fin de esta obra no permite la extensión que 
requiere un examen detenido y crítico de la variedad de opi- 
niones sustentadas aí tratar del concepto del derecho, ni aun- 

2 
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que quisiéramos hacer esíe examen nos sentimos con fuerzas 
y aptitud para ello, por cuyo motivo, después de breves con- 
sideraciones preliminares é indispensables para comprender 
la definición de aquél, nos concretaremos á consignar las prin- 
cipales divisiones del mismo, entrando luego de lleno en el 
estudio del Derecho de guerra, único fin que nos proponemos. 

La palabra derecho es indudable que envuelve en sí la idea 
de ley aplicada á la voluntad humana para la realización 
. del bien. 

Efectivamente; el hombre, ser social por naturaleza, inteli- 
gente y libre, tiene fines que cumplir, los cuales, en tal. con- 
cepto, exigen indefectiblemente -medios de realización ó cum- 
plimiento. Algunos de estos fines, por su carácter particulai-, 
puede conseguirlos por sí solo; mas para alcanzar otros nece- 
sita ayuda y cooperación de sus semejantes, obligados á prestar 
los aludidos medios y conseguir entre todos la totalidad del 
destino de la humanidad. Despréndese de este principio in- 
concuso, que esta relación que podemos llamar de condiciona- 
lidad humana, supone primero y debe exigir después el cum- 
plimiento de mutuos deberes, sin los que sería imposible la 
vida social á que el hombre fué predestinado; mas como no es 
lógico atribuir un deber sin que por otra parte exista una fa- 
cultad de demandar su cumplimiento, nace de aquí la idea 
del derecho, que no prevalecería sin la eficacia de la ley, sur- 
gida de la misma naturaleza humana, implantada por la nece- 
sidad y reconocida por la voluntad del hombre, á quien su in- 
teligencia le hizo comprender el deber de observarla, siquiera 
no fuese cumplida por todos, en tiempos antiguos, durante los 
cuales la poca cultura fué, á no dudai-lo, la causa del régimen 
arbitrario aplicado en forma convencional y despótica. Sin 
embargo, no cabe suponer que el legislador sea arbitro al san- 
cionar la ley, sino que está sujeto al criterio de la razón, úni- 
co regulador de la justicia 6 injusticia de las instituciones. 

La ley á que hemos de ajustar los actos de nuestra libre vo- 
luntad ha de dirigirse á la realización del bien, pues de lo 
contrario sería contraproducente y nuestra conciencia opon- 
dríase á su exacto cumplimiento desde el momento en que se 
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apartara de su fin característico, del propósito de s 
medio hasta llegar á la posesión del bien. Conviene, 
tante, tener presente, que no todas las leyes que dirig 
tra actividad para conseguir aquél, pueden tener cabid 
del derecho llamado por algunos legislable por el Esta 
la esfera de éste es más limitada que la del derecho i 
ral, debiendo ooncretarse á ordenar la vida social; es 
exigir que todos y cada uno de los hombres ó in 
cooperen armónicamente á la realización del bien so 
que por ello dejen de conseguir el individual ó pá 
Pues bien; si el derecho, en su acepción estricta, se 
conseguir la armonía social en las múltiples manifeí 
de la vida, y la ley es el precepto, la norma á que 
ajustarse los actos de nuestra libre voluntad, desde el 
to en que los hombres perturben dicha ai'monía y ab 
ú olviden esta norma, faltan á la observancia de la 
turban la vida social é impiden el cumplimiento de 
que antes nos referíamos, todo lo cual, de n'> existir 
vidad superior ó suprema encargada de evitarlo y de 
cer en su caso la indicada armonía, traería como cons 
indeclinable la imposibilidad material de alcanzar la 
de nuestro destino. 

Así se explica perfectamente la necesidad de distii 
tre los deberes morales 6 de conciencia, cuya inobserv 
lleva en sí otra sanción que el remordimiento y á le 
descrédito, y los deberes jurídicos, cuya falta de cumj 
exige la existencia de aquella actividad superior á ( 
nos hemos referido; esto os, de una autoridad, de i 
que haciendo uso de la coacción si necesario fuese, obl 
el rigor de la ley y por la fuerza, á cumplir el prece] 
nal admitido por todos como regla á que ha de ajus 
trictamente nuestra conducta y sin cuyo respeto no < 
la vida social, por faltar el hombre á su condición 
para conseguirla. 

Resumiendo, pues, las precedentes consideracione 
á nuestro parecer, sencilla definición, podemos decii 
recho es el conjunto de condiciones -racionales, dep 
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de nuestra voluntad, necesarias para la realización del bien en 
el orden social y exigibles por la sociedad hasta con empleo 
de la coacción. 

Del concepto que acabamos de dar del derecho sin perder 
de vista las varias manifestaciones observadas en la vida so- 
cial del hombre, despréndese la división de aquél, pues el 
aumento de las relaciones sociales ha creado la necesidad y 
conveniencia de establecer leyes, que regulen órdenes especia- 
les de aquellas mismas relaciones, originando su desarrollo, la 
ramificación del frondoso árbol del derecho, pero sin contener 
ninguna de sus ramas otros principios que los esenciales del 
mismo. 

De aquí la división del derecho en sustantivo y adjetivo se- 
gún que regule la naturaleza misma de la vida ó preceptúe la 
forrpa de realizar el derecho mismo. 

El derecho sustantivo se divide en piMico y privado, y el 
publico en particular interior ó interno é internacional ó de 
gentes. Del derecho público interior pueden también formarse 
dos ramas; tales son el AevQ^\io político y el administrativo. 

El derecho adjetivo se subdivide en derecho penal y procesal 
ó de procedimientos; además existen otras especies como el 
derecho natural, mercantil, canónico..., etc. 

Hecha la división del derecho, debemos ocuparnos antes de 
concretar más nuestro estudio, del internacional ó de gentes, 
el cual nace de considerar á las naciones como grandes indi- 
vidualidades que necesitan de la ayuda y cooperación mu- 
tua, en concepto de medios para conseguir los altos fines de su 
institución, sobre todo estando organizadas en jEJ5Íat?o.9 indepen- 
dientes y libres. Es decir, que así como al exponer el concep- 
to del derecho, decíamos que todos los hombres están obliga- 
dos á servir de medios para la consecución del bien en el orden 
social, lo propio acontece tratando de unlversalizar este fin, 
de manera que abarque ó comprenda todas las naciones y de 
esto resulta la necesidad de la rama del Derecho que ocupa 
nuestra atención y que, á decir verdad, carece actualmente del 
desarrollo, harto tiempo presentido y, sobre todo, de fuerza y 
vigor suficientes para conseguir el fin común ó universal á que 
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tiende, deficiencias hijas de circunstancias meramente histó- 
ricas, si bien es de esperar que una organización superior por 
su perfección á la adoptada hoy por cada Estado, vendrá á 
robustecer y dar impulso á los principios de derecho natural 
que informan ahora e} de gentes, con la marcha progresiva y 
civilizadora de la humanidad, hasta llegar á la constitución de 
un Poder con funciones propias y fortaleza bastante para res- 
tablecer el derecho cuando sea desconocido ó perturbado en 
alguna de sus relaciones, por una ó más naciones, en perjui- 
cio de otra ó de las demás. 

Desgraciadamente, en la época presente no se ha podido 
llegar á este desiderátum del Derecho internacional por más 
que se haya adelantado bastante, resultando de esta falta, que 
algunos conflictos surgidos entre naciones, algunas -veces veci- 
nas y hasta hermanas, no pueden ser resueltos con la armo- 
nía apetecible ni con el sano criterio de la razón del derecho, 
necesitándose, por consiguiente, el empleo de la razón de la 
fuerza á fin de restablecer el reconocimiento del derecho. 
Esto nos lleva, como por la mano, á ocuparnos de la división 
más importante que se hace del Derecho internacional, la cual, 
dicho sea de paso, sirvió de base á la monumental obra del 
llamado creador del moderno Derecho internacional, de Gro- 
cio (De jure bclli acpacis) esto es, en derecho de guerra y de la 
paz. Mas como quiera que tanto la guerra como la paz exigen 
condiciones distintas y surten efectos diferentes, según tengan 
lugar en el mar ó en tierra, nos encontramos con otra divisióji 
del Derecho internacional en otras dos ramas armonizadas 
con las anteriores y denominadas derecho' marítimo y derecho 
terrestre ó continental. 

Las bases en que descansa el Derecho internacional son las 
siguientes: 

I."" Todo pueblo debe ser respetado en su independencia y 
en su autonomía. 

2.* Ningún pueblo debe aislarse rechazando todo comercio 
con otros pueblos, porque semejante aislamiento es contrario 
á los fines de la Humanidad, que el derecho debe hacer res- 
petar. 
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Como persona moral tienen los pueblos derecho á que se 
respete su autonomía, pero como miembros de la Humanidad 
son parte integrante de ella y no pueden desligarse de ciertos 
deberes generales. 

La idea del Derecho internacional es eminentemente civili- 
zadora, siendo lamentable que, por carecer de sanción, no pue- 
dan sus preceptos tener verdadera fuerza de leyes. El carácter 
distintivo y más notable del Derecho internacional es, según 
Pascual Giudice, la imperfección de su poder coercitivo. (1) 
«Trátase — dice — de relaciones jurídicas que tienen por sujetos 
'de ellas los Estados, superiores unidades sociales en el orden 
de la convivencia humana, y es evidente, por lo mismo, que 
no habrá un poder superior al de aquéllos facultado para 
imponer y garantir imparcialmente la aplicación de las leyes 
internacionales»; y añade, «que no habiendo llegado, por las 
razones antedichas, á tener las relaciones internacionales su 
expresión formulada en preceptos jurídicos, sus determinacio- 
nes no tienen más carácter que el de normas convencionales 
fijadas por el acuerdo expreso ó tácito de todos ó del mayor 
número de Estados, y que este consentimiento se manifiesta 
en la forma de tratados y costumbres» . 

El Derecho de guerra tiene por objeto establecer los precep- 
tos y costumbres que con raras excepciones se observan en las 
campañas modernas, determinando las relaciones que de- 
ben existir entre los beligerantes y las de éstos con los neu- 
trales. 

Definen algunos el Derecho de guerra diciendo que es el que 
tienen las naciones para en ciertos casos usar de la fuerza de 
las armas para mantener la fuerza de la razón; pero la expe- 
riencia nos enseña que no es siempre la defensa de la razón 
la causa del empleo y predominio de la fuerza, aunque en 
apariencia parezca serlo. 

Si por falta de medios coercitivos, el Derecho internacional 
no tiene su expresión más que eñ tratados y costumbres, 
como hemos dicho, con mayor motivo ocurrirá esto duraate el 



(1) Enciclopedia jurídica i por^P. Giudice. 
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tambres, y otros muchos preceptos del Derecho internacional, 
no puedan considerarse como leyes, por su fin humanitario 
unos y por practicarse de continuo los otros, adquieren gran 
importancia y merecen ser conocidos por cuantos en la gue- 
rra hayan de tomar parte, puesto que á su bien tienden. 

«Sería muy conveniente — dice Banús — (1) una obra, un pe- 
queño manual que, condensando los usos establecidos y modi- 
ficados según la actual civilización, dé á conocer les derechos 
que la actual sociedad les concede en tiempo de guerra. » 

Las obras referentes' á este asunto son. en su mayor parte, 
deficientes, puesf «escritas por jurisconsultos á éstos podrá ser- 
les muy familiar el derecho pero no la guerra». (2) 

«Preciso ea que se desengaficín los que tratan de esta guerra 
sin conocer su naturaleza y creen puede codificarse; en la prác- 
tica sólo se cumplirán aquellas reglas que no se opongan á las 
perentorias necesidades á la guerra anejas. » (3) 

Sin enabargo, aunque no pueda codificarse, son dignos de 
respeto los trabajos que en tal sentido se han hecho y siguen 
haciéndose, por su idea civilizadora y esencialmente humani- 
taria. Por otra parte, ¿podrá saberse hasta dónde se llegará con 
los progresos de la civilización? ¿No hemos visto, por ejemplo, 
ser sacrificados inhumanamente los prisioneros en la antigüe- 
dad; reducidos posteriormente á la esclavitud; sometidos des- 
pués á rescate; tasadas sus personas como mercancías, para ter- 



(1) EstiidioÉ de arte é historia militar, por D. G. Bauúe. 

(2) El general D. Juan Nepomucono Servet, en el prólogo de la obra 
Política de la guerra y usos de la guerra, de Rtistow, se expresa así: «Como 
los doctores en Derecho rara vez han sido guerreros de profesión y apenas 
consultan á los más competentes, para instruirse, á semejanza de mili- 
tares verdaderos, resulta en verdad una contradicción por el hecho sólo 
de apoderarse del campo propio de una ciencia que positivamente des- 
conocen. Así es que parece ser una necesidad natural que la parte del 
Derecho internacional que se ocupa de la guerra, sea preferentemente 
tratada y propuesta por los que tienen el círculo de su destino arraiga- 
do en el de la guerra con todas las raíces de su vida, ó lo que es lo mis- 
mo, por oficiales y nunca, en general, por profesores de ¡as universida- 
des ó por otros semejantes. 

C3) Estudios de arte é historia mtViíar.— Banús. 
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m el momento en que ni individuos ni pueblos 
itir á su influjo. ¿Hemos de recordar el concierto 
es potencias para la libertad de la Grecia? La opi- 
L, movida por los sentimientos más desinteresados, 
8 históricos y literarios, impuso su voluntad á la 
muy poco predispuesta á obras por desinterés ó 
3Íones clásicas. 

echo criticas más ó menos graciosas sobre el dere- 
)s; se dice que se deberá calificar como un derecho 
lesto que, en definitiva, la fuerza es quien decide 
as entre las naciones. Pero si la fuerza sólo rige 
38 internacionales, ¿cómo se explica que este po- 
3or su esencia y desordenado, Se someta á límites 
3nen y le traban? ¿Quién ha obligado á la fuerza 
á ciertos medios de acción que en circunstancias 
rarían su victoria? ¿Por qué no se sirve de toda 
las? ¿Por qué retrocede ante los medios que le su- 
idia para perjudicar al enemigo? ¿Por qué obede- 
áraciones de la humanidad? Todo el mundo sabe 
io del desencadenamiento de las más vivas pasio- 
i se doblega bajo reglas que se observan sin estar 
estipuladas en los convenios. Es que hay un caso 
[ue las leyes y los tratados; el imperio irresistible 
incia general que se manifiesta en la opinión pú- 

[len los viejos partidarios del hecho un momento 
echo de guerra; evidentemente se ha humanizado 
igüedad; observa reglas que no conocían los an- 
ión ha despertado estos escrúpulos de la fuerza? 
a impuesto vallas que no se atreve á franquear? 
slo; no es una autoridad superior quien ha dicta- 
del Derecho de guerra, ni aun han sido formula- 
ipromisos libremente consentidos; es un poder in- 
domina los pueblos: «el poder de las ideas y de los 

3., (1) 

a de la /mmantdaá.— Laurent, tomo I. 
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Oigamos ahora lo que decía en una conferencia ac 
sanción de la opinión pública en el orden moral, el 
tedrático D. Gumersindo de Azcárate. 

cEl Derecho internacional público es otro ejemph 
der de la opinión pública: Bien sabéis que no hay n 
internacional; no hay un Estado que sea superior á 
dos nacionales; no hay un legislador común que im 
leyes á todos los pueblos; no hay un poder ejecutivo 
cumplir esas leyes; no hay un tribunal supiemo inte 
que juzgue las diferencias entre aquéllos; no hay u 
internacional que sirva para mantenerlos en paz. Y 
bargo, aunque no existe código internacional que 
todos los pueblos, y aun cuando los adelantos consej 
este orden pueden considerarse escasos comparando 
que el ideal pide, son grandísimos si se cotejan con Ioé 
tían hasta hace poco tiempo, porque se ha llegado á 
un verdadero código de principios que son respetad( 
todos los pueblos cultos. Y ¿quién ha conseguido 
gresos? Pues no son debidos á ese legislador, ni á ese 
cutivo, ni á ese tribunal supremo, ni á ese ejército, ] 
existen; no los hay comunes á todos los pueblos: los 
guido la opinión pública del mundo civilizado. > 

Otra opinión más consignaremos, haciéndolo con 
satisfacción por ser de un autorizado y sabio escrito; 

El general Almirante, al hablar de lo sangriento 
vo de las guerras de la antigüedad y Edad Media, í 
así: «La civilización moderna ha ido enfrenando y si 
en la opinión pública, verdadero y único derecho de j 
rudas y crueles manifestaciones de un instinto per 
parecía nacido con el hon^bre.» (1) 

El art. 825 del reglamento para el servicio de 
dice refiriéndose á la imperfección del derecho de g4 
falta de poder sancionador: «que la observancia de g 
pios sólo se funda hoy día en las nobles y oternsis id 
manidad, de justicia y buena fe, reconocidas por le 



(1) Diccionario militar. 
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soberauos que no admiten legislador superior á ellos y que en 
esta materia (art. 826) la principal autoridad, el juez más im- 
parcial y respetable, el órgano y regulador es la opinión pública, 

»Ella condena los acto& irregulares; crea usanzas y costum- 
bres; dicta fallos soberanos sin apelación; por eso conviene que 
la opinión se ilustre y que las ideas sobre el Derecho de la 
guerra se discutan y generalicen.» 

Ck)nforme está nuestra humilde opinión con todo lo expues- 
to; las ideas influyen en los pueblos y dirigen sus sentimientos. 

Hemos de confesar, sin embargo, que aún estamos muy dis- 
tantes de esa perfección ansiada, en que la conciencia pública 
sea un juicio inapelable; aún se llevan á cabo muchos actos, 
contra las ideas y los sentimientos de los pueblos, por esas en- 
tidades morales que se llaman gobiernos. 

Resumiendo, pues, diremos: 

1.^ Que exigiéndose á las actuales naciones la mutualidad 
de relaciones, por ser el aislamiento contrario á los fines de la 
Humanidad, es indispensable que exiííta una pauta que dé for- 
ma á estas relaciones, constituyendo así el Derecho interna- 
cional público. 

2.® Que éste tiene distintas manifestaciones, se5^n se apli- 
que durante la paz ó la guerra. 

3.^ Que durante la paz se traduce en tratados y convenios. 

4.® Que su acción durante la guerra es puramente moral 
y su forma la de usos y costumbres, habiendo resultado estéri- 
les hasta la fecha los esfuerzos hechos para reglamentarla, co- 
dificando sus actos. 

5.^ Que encerrando los preceptos del Derecho de guerra 
excelentes principios, conviene aproximarse á ellos cuanto sea 
posible y compatible con las exigencias de la misma. 

Creemos haber expuesto con claridad el verdadero alcance 
que tiene en nuestra época el Derecho -internacional, sea en 
paz ó en guerra. 

Ahora, como complemento de este capítulo, haremos una 
breve excursión por el campo de la historia en busca del ori- 
gen y desarrollo de dicho Derecho, especialmente en sus rela- 
ciones con la guerra. 
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CAPITULO II 

Historia del Dereélio de (guerra. 



Se observa al primer golpe de vista en la historia de 
pueblos de la antigüedad, una idea dominante, una á ma 
de ley general, y esta idea y esta ley es el aislo-miento. 

A ello contribuía, ó mejor dicho, de ello era la causfi 
constitución especial de aquella sociedad, cuya forma prii 
va fué la familia, reunida bajo un culto particular, el d 
manes de sus antepasados, siendo tan absoluto éste culto, 
la intrusión en él de un extraño se consideraba como una 
fanación. (1) 

No había, pues, con aquel sistema sino una causa peí 
nente de aislamiento, y sólo podía llegarse á la comunida 
ideas y de intereses por medio de un nuevo culto que sat 
ciése á todos, y cuando fué hallada esta fórmula de aprox 



(1) La religión de las primeras edades era exclusivamente don 
ca... No decía la religión al hombre enseñándole á sus semejantet 
ahí un hermano», sino «he ahí un extraño que no puede particip 
los actos religiosos de tu hogar, ni acercarse al sepulcro de tu fan 
porque tiene otros dioses distintos, y no puede unirse á tí para on 
común, porque tus dioses rechazarían su adoración y le mirarían < 
enemigo. Es, por consiguiente, enemigo tuyo». 

^La Ciudad Antigua j por Fustel de Coulanges). 
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ción se reunieron las familias en grupos^ formando lo que en 
Roma se llamó la Curia y en Grecia la Fratría. (1) 

Las mismas causas siguieron oponiéndose á la concentración 
de las diversas curias ó fratrías y el mismo procedimiento vino 
á resolver la cuestión, formándose la Tribu, organizada como 
sus predecesoras la familia, la gens y la curia, con una base 
exclusivamente religiosa. 

Por último, bajo la influencia de una religión más expan- 
siva formaron las Tribuí, la Ciudad, fin del movimiento de 
concentración de la especie humana en los tiempos antiguos. 

Ningún pueblo de la antigüedad concibió que pudiera con- 
venirle la comunidad de intereses y de derechos con los demás 
pueblos; no existía clase alguna de relaciones más que entre 
los de un mismo país; todo lo extranjero se consideraba como 
enemigo, y así es que en aquellas sociedades, la nota domi- 
nante, el Citado normal y característico, era la guerra. 

La causa de esta tendencia al aislamiento fué, como hemos 
dicho, la religión; aquellos pueblos eran puramente teocráti- 
cos; predominaba en ellos el régimen sacerdotal, y para que 
éste pudiera conservar su influencia necesitaba separar de los 
pueblos las corrientes de ideas que de otros países pudieran 
llegarles contrarias á sus egoístas intereses, y ningún medio 
mejor para lograrlo que aislarse, manteniendo siempre vivo el 
odio al extranjero. 

Obedeciendo á estas razones, la India y el Egipto se esfor- 
zaron para formar como un mundo aparte, y el pueblo hebreo, 
el elegido de Dios, se distinguió por su odio y crueldad contra 
los demás pueblos, hasta el punto que el que de éstos no áe le 
sometía estaba condenado á desaparecer. «No perdonéis — de- 
cía Moisés predicando la Guerra Santa contra los que habita- 
ban los Santos Lugares — no perdonéis la vida á ninguno de 
los que apreséis en las ciudades tomadas»; y al saber que se 



(1) Antes, la familia había formado ya la Oens, que, como dice De 
Coulangee en la Ciudad Antigitaj no era, como algunos pretenden, una 
asociación de familias, sino la familia misma, pudiendo comprender in- 
diferentemente una eola línea ó producir numerosas ramas. 
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había perdonado á las mujeres y niñOÉ 
«Matad ahora á todos los niños varonc 
haya conocido carnalmente á un homb 

La causa de conducta tan cruel no ei 
que el deseo de conservar á todo trancí 
religión monoteísta; pues bien, aqu( 
aquel odio mojtal al extranjero; aqu 
guerra de los pueblos teocráticos, no ei 
los pueblos nómadas; en éstos la vida i 
bate, en que los enemigos más afortum 
cían en él. (1) 

No es necesario decir en vista de est< 
blos teocráticos ni los nómadas los pac 
nacional, pues las ideas y prácticas m 
rias que tuvieron (no muchas por ciei 
ningún derecho, sino que emanaban de 
ó eran dictadas por la misma religión. 

Algunos, sin embargo, han creído hí 
especie de Derecho de guerra; pero nos 
minadas, nos confirmamos más en nu( 
pocas estaban dictadas por espíritu de 
cia, y sí muchas por provecho propio. 

Estudiemos primero el pueblo hobre< 
su conducta humanitaria, ni en sus lej 
algo que tienda á favorecer á los p 
su ley. 

Citan muchos autores pasajes del 



(1) Fiore,— Derecho inteí nacional público . 

(2) De Coulanges, en su obra ya mencioi 
tratar del Derecho de gentes entre las ciuda< 
de que éste no tenía más expresión que el cj 
caso de que habiendo sido consultado Agesi] 
hecho llevado á cabo por el lacedemonio Féb 
presa de la cindadela de los Tebanos, pon test 
si es útil, porqué desde el momento en que u 
bueno ejecutarlo». 

(3) El Deuteronomio es el libro V y ultime 
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esencialmente humanitarios, y efectivamente, así entresacados 
resultan caritativos, pero fijándose en los que les siguen ó an- 
teceden no suele¿ aparecer ya tan buenos. 

El versículo 10 del capítulo XX, dice: «Si alguna vez te 
acercases á una ciudad para conquistarla, primeramente le 
ofrecerás la paz». ¿Guiaba al legislador la idea de evitar la . 
sangre al recomendar este procedimiento? Indudablemente no; 
el fin de la conquista era obtener la sumisión y el tributo de 
los vencidos, y claro es que si este objeto se obtenía sin com- 
bate, el vencedor salía ganando; por eso agrega el versículo 
11: «Si la admitiese y te abriese las puertas, todo el pueblo 
que hubiese en ella será salvo y te servirá pagando tributo», 
y continúa: «Peí o si no quisiera hacer alianza y comenzase la 
guerra contra tí, le combatirás; y cuando el Señor, Dios tuyo, 
la entregase en tus manos, pasarás á filo de espada á todos los 
varones que hay en ella». 

Confesamos que no vemos la humanidad en estos preceptos, 
ni aun siquiera en aquellos en que recomienda el « respeto 
á las mujeres, niños, bestias y las otras cosas que hubiere en la 
ciudad » , porque esta caridad tenía por complemento la repar- 
tición entre los soldados de personas , bestias y cosas, quedan- 
do aquéllas en condición de esclavos. 

Hay que advertir, además, que estos versículos se refieren 
á las ciudades no pertenecientes á la tierra de Canaán; porque 
jespecto á éstas, las cosas variaban, cual lo demuestra el ver- 
sículo 16 del mismo capítulo, que dice: «Mas en cuanto á las 
ciudades que te serán dadas (Las de Canaán), á ninguno ab- 
solutamente dejarás con vida», sino que los pasarás á filo de 
espada (versículo 17); á saber: es al Heteo y al Amorrheo, y 
al Chananeo; al Pherezeo y ai Hebeo y al Jebuseo; así como 
te lo tiene mandado el Señor tu Dios. » 

Encomian también mucho varios autores el que los hebreo» 



cfíción es «eegunda ley», no porque fueran cosas nuevas las que Moisés 
ordenara en él, sino porque muertos ya los que habían oído la ley en el 
Sinaí, el Señor ordenó á Moisés la leyera nuevamente á los hijos de 
aquéllos. 
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no talasen el territorio enemigo, 
banzas el versículo 19 por sus p 
eran observadas fielmente, hacía 
de la guerra; pero no fué tampo( 
aquél, sino el interés propio, co 
sin más que ver dichos versículo 

«Cuando por mucho tiempo os 
y la hubieras cercado con fortific 
taras los árboles cuyos frutos pm 
la tala con hachas en el conten 
árboles son y no hombres, que e 
ga contra tí en el cerco. Mas si a 
no fueren frutales, sino silvestre 
córtalos y construye máquinas 
que pelea contra tí.» En cualqui 
que trate de la Guerra, se en( 
ideas. 

Veamos, para concluir, lo que 
ra con los madianitas: «Venga p 
de los madianitas, y después t 
habiendo combatido con los mad 
todos los varones y tomaron las 
los ganados y todos los muebles 
alcanzar. Tanto las ciudades con 
los consumió la llama. Mas cua 
dejado con vida á las mujeres, le 
tos varones hubiese, y aun taml 
las mujeres que hayan conocidc 
muchachas y todas las doncellas, 
nio, ni menos humanidad. 

Omitiremos otras citas por n 
porque las anteriores bastan pí 
sión, que si bien el mosaismo er 
paz, como dice Laurent, (1) puei 
dad y en la solidaridad de la esf 



(1) Historia de la humanidad. 



^. 
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el legislador dictó sus leyes, la idea humanitaria fué 
)uesta á los fines de aquella guerra de exterminio que se 
ló la guerra santa, y al deseo de Moisés de conservar pura 
da costa la religión: por eso de sus actos, á los cuales nos 
emos, sacamos las siguientes deducciones: Los hebreos no 
eron derecho alguno internacional, y las leyes de guerra 
US libros consignadas distan mucho de parecerse á las que 
día, inspiradas en ideas de caridad, constituyen el derecho 
rnacional de guerra. 

ás humana que la legislación de Moisés encontramos la 
imánica en asuntos de guerra; sin embargo, como el aisla- 
ito fué la aspiración principal de la India, dicho se está 
las relaciones internacionales fueron nulas, y consideran- 
311 al lo hacían, al extranjero como gente despreciable, á 
n jerárquicamente colocaban después de los elefantes y 
aballes, creemos que en la guerra no fueran mejor mira- 
y que por lo tanto, las humanitarias y morales reglas 
el Código de Manú encierra, se referirían más bien á las 
las civiles. Estas reglas ó leyes prohibían la vlestrucción 
ís plantíos, el uso de armas pérfidas, como mazas con pun- 

flechas dentadas ó envenenadas, dardos encendidos y 
i; prohibían también herir al enemigo que pidiese perdón, 
isarmado y al que estuviese luchando con otro; mas como 
)tra parte recomiendan asolar el territorio extranjero é in- 
5ar la yerba de los prados, entendemos que los preceptos 
anitarios, según hemos dicho, se dirigirían más bien á los 
)atientes del mismo país y religión, los cuales dudamos 
10 que los observasen en sus contiendas, y es tanto más 
eer que las leyes de Manú estuviesen escritas con el fin 
ado, si atendemos á que la India, efecto del brahmanis- 
10 fué país conquistador, y en cambio, su división en 
3, transcendiendo á todos los organismos del Estado, fué. 
L de continuas discordias civiles. Esta misma división en 
3 era poco á propósito para hacer un pueblo noble y do 
dos sentimientos; así que refiriéndose Laurent á las ca- 
vas leyes de Manú, que hemos citado, dice: «No podemos 
3ir de la sublimidad de la regla la nobleza de las acciones 
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lo, atribuyéndoseles la gloria, de ser-Ios primeros 
pero á tan hermosas cualidades agregaban otra 
e loa: la de ser piratas. Como tales nos los pinta 
e ello deducimos que la utilidad era su móvil, y 
lencia, comerciaban ó pirateaban, segán las cir- 
Sus costumbres guerreras eran feroces, y practi4 
rificiós humanos. 

Ineses/ también colonizadores á la par que comer- 
5 preocupaban de la civilización de sus colonias, 
n prácticas más ó menos humanitarias; para ellos 
subordinada al interés del comercio, y el mejor 
e produjera más lucro. Pérfidos por carácter, su 
á ser proverbial; cual los fenicios, practicaron los 
manos, y considerando al mundo como un vasto 
'a ellos venían á ser lo mismo hombres y cosas, 
tables, y cuanto se oponía á su codicia, obstáculo 
aba ante el vil interés. En la guerra cometieron 
n cuento, y en la historia cartaginesa no encon- 
íticos más que un nombre y un hecho: Annibal y 
s. 

de pueblos figuró en la antigüedad con el califi- 
iquistadores. Fueron éstDs los medos, persas y 

) asirlo cabe la paternidad de las conquistas, y á 
dador, puede llamársele con razón el inventor de 
ié el primero que, por una ambición desconocida 
3S, se quedó con la posesión de los territorios ga- 
juerra. Fueron los asirlos crueles con los vencidos, 
netían á horribles tormentos ó encadenaban como 
lo que les igualaron los medos y persas. • 
>s llenaron por entonces la historia con la fama 
s y los progresos que realizaron, que son aún la 
le nuestros tiempos; nos referimos á griegos y ro- 
les por lo mucho que han influido en la vida de 
d, como poi' su significación histórica, bien me- 
es ocupáramos de ellos más extensamente de lo 
I hacerlo. Su cultura y superior civilización se- 
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IWierou, sin embargo, como representante en el oiden po- 
lítico y religioso, al Consejo de los anfctiones, que estableció 
ciertos principios benéficos que siempre fueron respetados, 
pero que sólo eran extensivos á los demás pueblos de idéntico 
origec helénico. 

Basta leer el inmortal poema de Homero, la litada, para 
convencerse de lo que venimos diciendo, y si no fuera por no 
hacer demasiado extenso este capítulo, transcribiríamos algu- 
nos versos del canto IV, en que sólo se ve imperar en el com- 
bate la muerte más espantosa, acompañada del escarnio y de 
la mutilación, sin que, ni por asomo, aparezca el meiior indi- 
cio de. caridad ni humanidad. Aquiles, arrastra.ndo atado ásu 
carro de guerra el cadáver de Héctor, representa á lo vivo la 
encarnación del espíritu guerrero de los griegos. 

En cuanto á sus latrocinios y piraterías, se retratan perfec- 
tamente en el siguiente pasaje de la Odisea, en que contando 
ülises su vida á Eumeo se expresa así: «Antes de que los hijos 
de los griegos=^Partiesen para Troya, .nueve veces=Mandé 
tropas y llevé ligeras navés===Contrá extranjeras gentes, su- 
cediéndome=Bien todo, á maravilla, de las presas=^Yo esco- 
gía á mi gusto y el sorteo=Parte preciosa luego me añadía». 

Y refiriendo más adelante que su inclinación llevóle é na- 
vegar por Egi{)to, dice: cAl- quinto día=r:Entramos en las 
aguas del Egipto=Y en sus dulces y límpidas corrientes^ 
Eché las anclas y ordené á mis caros=:Compañeros, que allí 
mientras andaban^^Explorando el terreno mis espías=Custo- 
diando las naves estuviesen^^Mas ellos, sucumbiendo ásu in- 
solencia=Y siguiendo su gusto, devastaron=:?las fértiles cam- 
piñas del Egipto=Trajéronse los niños y mujeres==:=Y mataron 
los hombres». 

Otra imputación se hace también á los griegos, y es su falta 



de la importancia que los legisladores concedían á la música; la armo- 
nía debía dulcificar las costumbres rudas y salvajes de la Nación.» 

cTJnos hombres que tenían necesidad de los dulces acordes de la mú- 
sica para atenuar la dureza de su carácter, debían olvidar fácilmente 
esta lección de Humanidad en el ardor de los combates.»— Laurent: 
HistoHa de la humanidad. 
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de respeto á los embajadores; respeto observado por los demás 
pueblos, á causa del carácter sagrado de, que se hallaban in- 
vestidos: los griegos degollaron á lOs enviados de Xerxos y 
arrojaron á un pozo á los de Darío. 

Más favorablemente podemos hablar de los romanos que, 
inspirándose en su política de dominación universal, dieron 
el primer paso para el establecimiento de relaciones entre los 
pueblos, merced á sus conquistas; pues los que sometieron 
fueron asimilados al pueblo romano, y sólo se mostraron in- 
exorables con aquellos que se opusieron tena2;mente á sus 
miras. Sus filósofos contribuyeron en gran manera á preparar 
el terreno. Séneca escribió: «Este mundp que ves y encierra 
cosas divinas y humanas, es uno; nosotros somos los miembros 
de un gran cuerpo; e.n ninguna parte es extranjero el hombre; 
su verdadera patria es el Universo», (1) y Cicerón decía: «La 
sociedad más extensa de todas es la que una todos los hombres 
en una sola familia». (2) La idea, pues, del Derepho interna- 
cional había nacido ya, pero sin pasar á vías de hecho. 

Algunas de sus prácticas guerreras reflejan su adelantada 
civilización. Antes de emprender una campaña trataban de 
justificarla, y para ello sometían la cuestión á los feciales, 
funcionarios que entendían y decidían en todas las cuestiones 
que se suscitaban con los demás pueblos, y si la declaraban 
justa, rompían las hostilidades, no sin antes proceder á la de- 
claración de guerra, en la siguiente forma: Marchaba á la 
frontera uno de los feciales á exponer las quejas y demandar 
satisfacción, permaneciendo <íon dicho objeto durante treinta 
y tres días, y si al cabo de ellos no obtenía una contestación 
satisfactoria, regresaba á Roma y después de nueva delibera- 
ción, volvía el mismo fecial á la frontera y procedía á decla- 
rar la guerra, lanzando al campo enemigo un dardo ensan- 
grentado. 

Pues bien; á pesar del carácter eminentemente jurídico que 
distingue á los romanos y de haber perfeccionado la ciencia 



(1) Epísf. 

(2) De ofjids. 
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del derecho de un modo colosal, su derecho de gentes (jm gen- 
tium)j no pasó de las fronteías ni tuvo el significado que hoy 
se le da, sino que se refería á aquella parte del derecho roma- 
no que por tolerancia se aplicaba á los extranjeros, dentro de 
lo meramente privado, sin transcender nunca á las relaciones 
de carácter público. 

Del ligero examen que acabamos de hacer de los pueblos de 
la antigüedad, sacamos la consecuencia de que ninguno de 
ellos llegó á tener relaciones internacionales establecidas bajo 
reglas fijas, y que en sus guerras no hubo más preceptos ni 
más leyes que las que quería imponer el vencedor que nunca 
pecó de humanitario^. (1) 

«Se había apoderado de la antigüedad — dice D. Mariano 
Amador en un Estudio de los caractei es de la Edad Antigua, 
Media y Moderna — ^el espíritu de conquista en términob tales, 
de no conocer otros límites que los de la posibilidad. Para los 
romanos, el extranjero era enemigo, y siendo su carácter prin- 
cipalmente guerrero y conquistador, se hallaba animado por 
un valor no exento de ferocidad, á lo que tal vez contribuía 
su continua exposición á excesivos sufrimientos y grandes 
privaciones, adquiriendo de este modo una cruel aspereza res- 
pecto á los demás, llegando á llamar heroísmo á la carnicería 
después del coitíbate y á la matanza de pueblos desarmados. 

»E8te es el carácter general de los pueblos de la Edad Anti- 
gua: Así se ve á los persas trasladar al corazón del Asia na- 
ciones enteras, como los hebreos y los griegos, á su vez, ha- 
bían anonadado las poblaciones anteriores; así se ve á Roma 
exterminar las civilizaciones florecientes de la Etruria, Corin- 
to y Cartago, y hacer que el jtis romanun fuese la expresión 
rigorosa de las necesidades naturales de la asociación, consa- 
grando hechos violentos y consecuencias monstruosas. » 



(1) «El vencedor podía usar de su victoria como mejor le pareciese, 
sin que ninguna ley divina ni humana contuviera su venganza ó su co- 
dicia. 

Una sola guerra podía hacer desaparecer de pronto el nombre y la 
raza de todo un pueblo, y transformar en un desierto una comarca íér- 
ü\.í>— Be CovílfmgeB: La ciudad antigua. 
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El cristianismo fué el primer paso dado para 
miento de un Derecho internacional, pues á las i 
clusivistas y mezquinas de la Edad antigua, sus 
amor, paz y caridad, que pregonaba que los puel 
manos, y por lo tanto, debía desaparecer la disi 
bárbaros y civilizados, y que* éstos y^ no tenían 
clavizar á aquéllos. (1) 

El cristianismo, saliendo de la apartada región 
en donde tuvo su origen, después de largos años 
dones y suplicios, logró infiltrarse en la concien< 
sus perseguidores, desarmar los brazos siempre 
cercenar su cabeza, echar por tierra las divinida 
vencer la persecución del apóstata Juliano, refor: 
tumbres en cuanto cabía la reforma, modificar el 
recho, detener al godo Alarico y al feroz Atila an 
de la Ciudad Eterna y salvar las amenazadas c 
cultura. (2) Fué, por tanto, su acción civilizad 
principio, pero halló una remora para el establ 
las relaciones internacionales, no obstante sus 
humanitarias ideas, en la lucha que éstas tuviere 
ner con la barbarie de las antiguas costumbres y 
pueblos invasores que en el siglo v asolaron la 
ciendo necesario un largo período de preparaci 
der imponerse á aquella sociedad heterogénea 
hubo vencido, aún tuvo que luchar contra h 
ferocidad que durante largo tiempo caracteriza 
Media. 

En efecto; la Iglesia que, cuando la invasión < 
ros, era ja una sociedad constituida, no una nu 
individual más ó menos extensa, y que alcanza! 
grado de civilización y cultura, ó mejor dicho, e 
poseedora y guardadora de ellas, fué perfeccionar 
nización é inspirándose en los principios del evaí 



(1) El problema oriental y el derecho de gentes novísimo, 
María de Labra. 

(2) Véase Estudios históricos^ por D. M. Gil Maestre. 



Digitized by 



Google 



— 42 — 

ptos que se imponían por la autoridad de los concilios á 
los cristianos. 

[> de estos preceptos fué la Tregua y Vaz de Bios^ la más 
ciosa de las instituciones de la Edad Media, debida so- 
lté á la autoridad de la Iglesia y al consentimiento del 
o, pues por ella pudo llegarse á i establecer el orden y la 
ue parecían haber desaparecido de la tierra. 
3emos hacer constar, sin embargo, en honor á la verdad 
. justicia, y sin que por ello se aminore el mérito y glo- 
le alcalizó la Iglesia con la paz y tregua de Dios, que 
en la Germanía se había trabajado ya, amparándose de 
igión pagana, para restringir y regularizar las guerras 
das y los crímenes frecuentes. En efecto; unidas la reli- 
y la le}^, buscaron eii la tercera divinidad de la Walhalla 
ca, en la diosa de la paz, Friga, cuyo culto había en un 
ipio sido cfi-si olvidado por el de Odin, dios de la guerra, 
ito de combates y venganzas, un elemento pacífico que 
)se realizar sus fines de establecer la seguridad y el orden, 
tregua y paz de Dios consistía en la prohibición de ha- 
la guerra las ciudades ó los señores feudales en un pe- 
determinado. / 
adía esta prohibición á suavizar y enfrenar las costum- 
le aquella sociedad feudal, en que sólo imperaba el dere- 
el más fuerte y en que la lucha era incesante. Épocaque 
mt describe del siguiente modo: «Los castillos cuyas rui- 
dmiramos hoy, eran en la Edad Media una temible rea- 
; nidos de buitres de donde salían hombres de hierro. La 
a es la ley del feudalismo; impera hasta en aquellas cosas 
)or su naturaleza parecen excluir la violencia. La justicia 
a guerra. Cada cual busca su derecho en la fuerza; las 
as privadas son legales; el combate judiciario resuelve 
09, Las costumbres que llamaban caballerescas, eran bár- 
!; los combates, la muerte, el pillaje, esas desgracias de 
los instantes, habían llegado á ser acontecimientos ha- 
les y regulares». (1) 



Laurent: Obra citada. 
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ú mal d© raíz fué menester condenar rigorosa- 
rras privadas. (1) 

lograr esto de los señores feudales, que las con- 
[ señal característica de su soberanía? La Iglesia 
empeño y reunió nuevos concilios en Botirges 
1031 en Limoges, en los que bajo anatema se 
señores para que no se hicieran la guerra; pero 
umbres eran más fuertes aún que la fe, y poco 
leguía. 

L Iglesia trató, ya que no lograba el todo de sus 
le alcanzar parte al menos, (2) de imponer, aun- . 
.sos contados, sus preceptos de paz y orden; y 
os posterioreis reunidos en Aquitanía, se estable- 
fua de Dios debía durar desde la tarde del miér- 
lunes por la mañana, eligiéndose estos días en 
. cena de Nuestro Señor, de su pasión, muerte y 
rante ellos quedaban suspendidas las guerras 
se debía ni robar ni tt>mar venganza do ningu- 
jo pena d© multa, excomunión ó destierro, 
de Tulujas (castillo cercano á Perpiñán) en 1041 
-uguró el régimen de la paz y tregua de Dios, 
3 dio á las reglas que acabamos de citar, porque 
aba: primero, paz inviolable para ciertas perso- 
segundo, tregua durante cuatro días de la se- 
» concilio se puso (primer canon), bajo la égida 
)s religiosos, los clérigos, las cosas santas, los 
siervos y sus oficios, los campesinos, sus mu- 
raneros, palomares, vestidos..., etc., prohibién- 
tado contra sus personas, á menos que hubiesen 
os ó crímenes. De este modo se pretendía limi- 



igen de las Treguas y Paz de Dios», en la obra DH In- 
conciles, por Albert du Bois. 

a vio que ee había excedido de su fin; renunció á la paz 
a disminuir los excesos á que daba lugar la justicia in- 
ua de Dios ocupó el lugar de la paz.» Laurent: Historia 
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tar, en primer lugar, las guerras privadas á sólo los señores y 
poner una traba á éstos por las treguas. 

El concilio de Narbona en 1054 hizo extensiva la tregua á 
las fiestas y vigilias y á las Cuatro Témporas, desde el primer 
domingo de Adviento hasta la octava de la Epifanía, y desde 
Quincuagésima hasta Pascuas. Prohibióse también que en 
tiempo de guen*a se cortasen los olivos, «porque de ellos pal© 
el aceito con que se alumbran las iglesias y se administran los 
Santos Óleos». 

Se estableció, además, que los rebaños de ovejas y sus pas- 
tores gozarían de seguridad perpetua, así como las iglesias y 
las personas consagradas á Dios y los que sin armas los acom- 
pañasen. Los peregrinos y los mercaderes también estaban 
protegidos por la paz de Dios. En este concilio, al que asistie- 
ron los más poderosos señores del país, se agregaron penas 
temporales á las espirituales; se estableció para los violadores 
de sus preceptos el anatema? j el destierro. 

Siguió á este concilio el de Saint-Gilíes, en 1056, confir- 
mándose en él las paces y treguas de Dios. En el de Letrán 
(1059) se prohibió robar á los peregrinos, s^^cerdotes, frailes, 
mujeres y hombres desarmados, así como cualquier atentado 
contra las iglesias y capillas y todo lo situado á 60 y 30 pasos 
respectivamente de ellas. En el de Girone (en 1068) se hizo 
extensiva la tregua á la octava de Pentecostés. 

Proseguía, pues, la Iglesia su tarea de suavizar aquellas 
costumbres feroces y guerreras, y firme en sus propósito», 
reunió, no ya un concilio provincial, sino uno general en Cler- 
mont, en 1095, bajo la presidencia del papa Urbano 11 y con 
asistencia de catorce arzobispos, doscientos veinticinco obis- 
pos, más de noventa abades y religiosos, y no pocos príncipes 
y señores de todos los países, publicándose la paz y treguít de 
Dios para toda la Europa, y haciéndose extensiva con carácter 
de permanente para los clérigos, monjes y mujeres. Se decidie- 
ron en él también las Cruzadas, ese magnífico hecho de la Edad 
Mediaque tanta influencia tuvo sobre la civilización del mundo; 
aquella noble empresa comenzada á finés del siglo xiy termi- 
nada en el xiii con objeto de rescatar los Santos Lugares. Con 
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este líiotivo, Urbano II pronunció un elocuente discurso en el 
que, dirigiéndose á los seíLores asistentes, les invitó á cesar en 
las guerras que los embargaban y en los crímenes que con 
tanta frecuencia cometían. «Vosotros — les dijo — opresores de 
los huérfanos, raptores de las viudas; vosotros que os apode- 
ráis de los bienes ajenos, y que semejantes á los buitres olfa- 
teando los cadáveres, buscáis en todas partes guerras y batallas, 
si queréis cuidar de la salud de vuestras' almas, cesad en osas 
luchas impías y unios para la defensa de la Iglesia de Orien- 
te». Y entonces, aquellos príncipes y señores que habían de 
marchar á las Cruzadas, votaron unánimes los cánones de 
aquel concilio, porque sentían la necesidad de dejar asegura- 
das sus familias, castillos y bienes, y de este modo las Cruza- 
das sirvieron en un principio á los fines del orden y la justi- 
cia, abriendo un pai'én tesis á la fiebre de combates y aventu- 
ras que devoraba á los señores feudales y que destrozaba el 
país, dándoles nueva y más digna dirección, y así quedó esta- 
blecido en aquella época ©1 Código de la paz y tregua de Dios, 
cuyas bases generales ya hemos señalado. 

En 1090 el concilio rotomagense señaló las cosas y personas 
que habían de gozar paz perpetua. 

Para defender estos preceptos se formaron en toda Europa 
asociaciones ó hermandades (1) que tuvieron poco éxito (á ex- 
cepción de las de España), porque generalmente fueron absor- 
bidas por la autoridad real, ó poco favorecidas, como ocurrió 
en Alemania, donde los emperadores, y aun los mismos digna- 
tarios de la Iglesia, les fueron hostiles, por lo que sólo subsis- 
tió una asociación secreta llamada la Santa Wehme, que en 
su principio trató de reprimir los crímenes y violencias que 
tan impunemente venían cometiéndose, pero que luego fué, 
á su vez, instrumento de venganzas. (2) 



(1) Tenían por objeto las hermandades de España rechazar á los mal- 
hechores vulgares, poner coto á las demasías de los magnates y afianzar 
Jos derechos de la comunidad y del ciudadano, amenazados no pocas ve- 
ces por la creciente autoridad de los reyes. La política castellana, por don 
Alvaro Gil Sanz. 

(2) Los Trib\iB ales de la Wehme eran, según dice Scher en su obra 
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Fué preciso que los concilios continuaran su obra en pro 
del orden y seguridad pública, y así sucedió, celebrándose 
en 1119 el de Reims, presidido por el papa Calixto 11; los ecu- 
ménicos de Letrán, en 1123, 1139 y 1178, á los que siguieron 
otros varios, entre los que sobresale el de Tolosa, en 1228, en 
el cual se estableció el juramento de guardar la paz y tregua 
de Dios á todos los hombres, de catorce años en adelante, bajo 
pena de excomunión. 

Contra estas intrusiones de la Iglesia en los asuntos particu- 
lares de los señores, formaron éstos á su vez, asociaciones, 
que fueron condenadas por los concilios de Montpellier en 1214, 
Tolosa en 1229, Campania en 1238, Valonee en 1248, Aviñón 
en 1281, Troves en 1310, y, por último, y muy especialmen- 
te, en el celebrado en el monasterio de Saint-Rúf , en la dióce- 
sis de Aviñón en 1337. 

De propio intento hemos omitido el hablar de España para 
hacerlo ahora, y por separado estudiar el establecimiento de la 
paz y tregua de Dios ei i nuestra patria. 

El primer vestigio que de ella encontramos en Castilla y 
León, se halla en el concilio de Oviedo (1115), en el que, con- 
gregados los obispos, magnates y pueblo de la diócesis, jura- 
ron guardar la paz é impedir los crímenes y violencias de todo 
género, castigando á los malhechores, al que les auxiliase, y 
en general á todo el que quebrantase la paz, con penas seve- 
ras, además del anatema de la Iglesia. En el de Compostela 
(1124) establecióse la paz y tregua de Dios, fijando como plazo 
el primer día de Adviento, hasta la octava de Epifanía, y des- 
de Quincuagésima hasta las octavas de Pentecostés, haciéndo- 
se extensiva además, á los ayunos de las Cuatro Témporas, á 
las vigilias y festividades de la Virgen, de San Juan, de los 



Germania, un resto del derecho del procedimiento criminal germano. 
Tenían alguna semejanza en su constitución con la fracmasonería, y sus 
presidentes, los Freigraves, sencillos labradores con frecuencia, eran ge- 
neralmente los únicos administradores de justicia en el imperio alemán, 
y sus sentencias alcanzaban á los criminales más nobles y se cumplían 
con seguridad, merced á la organización de dichos tribunales. 
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)sta de Todos los Santos, considerándose ene- 
[ue la quebrantase durante dichos períodos, 
los concilios los que de tan importante asun- 
ámbién los reyes trataron, ya que no podían 
le limitar la guerra; y así, D. Alfonso XI pu- 
ordenamiento de paz y tregua perpetua entre 
)ajo pena de muerte; pero coBcilios y reyes 
ninuir sus exigencias en un principio (¡tan 
Q aquellas costumbres!) para lograr á pasos 
etecido. 

bargo, en España, y con gusto lo consigna- 
ao, el carácter avasallador, feroz y desorde- 
resto de Europa; á ello contribuyó aquella 
. de la Reconquista, aquella edad épica de 
[ue, comenzada en. Oovadonga, termina en 
de 774 años de constante lucha. Período no- 
formaron esas colecciones de leyes, esos có- 
jeto constante de respetuosa admiración, y 
enacieron las municipalidades, formidable 
I vejaciones de los señores; «renace, sí, de 
io, no ya romano como en el período gótico, 
•etenden algunos historiadores, sino bajo la 
mentos fuertemente constituidos. Entonces 
pueblas f constituyendo la legislación foral; 
por los pueblos, ora clavándolas con la es- 
3 de las ciudades que conquistan, ya condu- 
en sus morados estandartes sobre los cam- 
ntonces las Cortes abandonan la forma de 
los terribles reyes, héroes por sus hazañas, 
Lctorias y tan amantes de la felicidad de sus 
an ante los procuradores de los concejos y 
libertades de sus reinos. ¡Grande y heroico 
frece al mundo en aquella época la historia 



anicipalidadeex en la obra Ensayo j^olítico y social 
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Aragón^ con alguna particular dada por sus Cortes, durando 
las guerras privadas hasta que en 1501 Fernando el Católico 
expidió una pragmática prohibiendo que nadie pudiera gue- 
rrear sino después de los desafíos oficiales prescritos por las 
leyes del reino. 

En resumen: que el estado de fuerza y violencia en que se 
halló España durante la Edad Media, nacido de la Recon- 
quista, tuvo períodos en que la energía y justicia de un Fer- 
nando III ó un Alfonso XI afirmaron el imperio del orden y 
^£ la justicia; pero estos progresos se desvanecieron en otros débi- 

^ les reinados, como los de Fernando IV y Juan II, siendo nece- 

f:. sario el brazo fuerte y enérgico de los Reyes Católicos para 

|; que desaparecieran la anarquía y la violencia, contribuyendo 

|¿^ á este resultado la creación de la Hermandad General del 

Reino, que introdujo el orden y la tranquilidad en todas 
partes. 

No podemos pasar adelante, ya que del estado de fuerza y 
violencia, hijo de la Reconquista, hemos hablado, sin de- 
fe ^ cir algo de los árabes en lo referente á sus costumbres de 
|r* guerra. 

f /> En el pueblo árabe, cuya historia, á pesar de la transcen- 

I dencia que tiene para todo lo relacionado con nuestra patria, 

|; . se halla tan poco extendida, encontramos hechos de gran sig- 

i nificación y alcance, que no pueden menos de consignarse al 

f: . disertar acerca de las diversas metamorfosis experimentadas 

^f por la guerra en el transcurso de los tiempos. En el período 

í preislamítico, antes de Mahoma, según manifiesta un distin- 

guido publicista, la guerra presenta entre los árabes el mismo 
carácter de crueldad que en los demás pueblos de la antigüe- 
dad. La doctrina de Mahoma, que transformó radicalmente 
la manera de ser de la vida de aquel pueblo, determinó tam- 
bién un nuevo carácter en la guerra. Desde la predicación de 
Mahoma, la guerra tiene entre los árabes como principal ob- 
jetivo la propaganda de la fe; así es que, á la tolerancia rela- 
tiva de los árabes en materia religiosa, de que tantas pruebas 
ofrecen los que dominaron en España, sucedió la más extre- 
mada intransigencia. La guerra es entonces cruel, nada res- 
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peta. Sin embargo, en este punto distingue 
las llamadas gentes del libro (judíos y cris 
profesaban otra religión distinta de las de < 
meros eran más benignos; ni aun siquiera 
su propiedad; solamente los gravaban con i 
rior al diezmo y en relación con los frutos c 
do Harch; con los segundos eran impla 
dían plazo brevísimo para abjurar de la reli 
ban, y si á ello no accedían se les imponía : 
La guerra, sin embargo, en el pueblo árab 
en tesis general, que era cruel y sanguim 
creencia de todo musulmán de que la muer 
combate le abre las puertas del paraíso. 

Dijimos antes de la breve disgresión que i 
acerca de los árabes, que en el reinado de 1( 
fué cuando desapareció la anarquía que di 
había imperado en nuestra patria. Cúpoles, ( 
ria más que agregar á las muchas de su re: 
establecido la justicia, el orden y la tranqu: 
Península, gracias á su decidido empeño y c 
y si bien es verdad que abatido ya el poder 
da la unidad española, la empresa era relati 
por eso es menos digno de alabanza su logí 
hizo que al fin, en los comienzos de la Éda 
ran á germinar aquellas semillas de Dere 
aportadas por las sublimes doctrinas del crii 

«Pocas afirmaciones se habrán hecho con ; 
la de los críticos que señalan al Derecho ii 
una de las obras más propias y tal vez la no 
tica de aquella edad que amanece con la in 
prenta, el descubrimiento de América y la 
forma, que se acentúa con la paz de Westfa] 
inglés de 1688, la crítica del siglo xviii y la 
cienes americana y francesa.de 1776 y 1789, 
difunde en los días mismos que vivimos, en 
por y la electricidad, del self-gouvernement, 
París, de la resurrección de Grecia é Italia^ 
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Alemania, la autonomía colonial y el advenimiento de la de- 
mocracia. > (1) 

En efecto; en la Edad Moderna es cuando el Derecho inter 
nacional comienza á desarrollarse y abrirse paso á través de 
aquel cúmulo de ideas y costumbres bárbaras que la Edad 
Media nos había legado. 

La política de Richelieu durante el reinado de Luis XIII y 
la de Mazarino en el de Luis XIV, fundamentaron el edificio 
del nuevo derecho, y la paz de Westfalia con que en 1648 
terminó la guerra de los treinta afios, puede considerarse co- 
mo el más graude acontecimiento en la historia de la civiliza- 
ción moderna, c porque en aquel Congreso se echaron los gér- 
menes de la lucha emprendida luego por los pueblos en de- 
fensa de su libertad política, y se empezó á sentir la necesidad 
de una sociedad de derecho entre los Estados >. (2) 

El principio del equilibrio europeo, nacido en el siglo xvi, 
cuando la preponderancia de Francia y Austria hizo que los 
demás Estados no pudiesen luchar aisladamente contra ellas, 
adquirió con la paz de Westfalia nuevos vuelos. Por él se pre- 
tendió sostener la independencia de las naciones, impidiendo 
el engrandecimiento de una cuando inspirase temor de que 
pudiera llegar á imponerse á las demás; pero como no se esta- 
blecieron reglas fijas y concretas respecto á este equilibrio, 
las naciones lo interpretaron según sus conveniencias, resul- 
tando así lo que se presentaba como medio de paz, causa de 
nuevas guerras. 

La paz de Westfalia es considerada como el punto de parti- 
da del moderno Derecho internacional, y efectivamente, des- 
de entonces es cuando empieza á adquirir verdadera im- 
portancia y á traducirse en significativos hech )s su tendencia 
á estrechar más los lazos de unión entre los pueblos, á dismi- 
nuir los conflictos, resolviéndolos pacíficamente, y á suavizar 
y humanizar las costumbres de guerra. Con este fin han tra- 



(1) El problema oriental y el derecho de gentes novísimo, por P. Rafael 
María de Labra. 

(2) Fiore: Obra citada, 
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CAPITULO III 

Eseritores, Cong^resos y Tratados. 



En los albores de esa Edad que comienza para nuestra patria 
con hechos tan notables como la unión de las coronas de Cas- 
tilla y Aragón, ó sea con la unidad española, con el término 
de la Reconquista, y sobre todo, con el descubrimiei;ito de 
América; en aquel siglo xv y principios del xvi, cuando se 
constituyen las actuales naciones con la desaparición de la 
anarquía feudal y el reconocimiento de la reforma, es cuando 
aparecen los primeros fundamentos de ese derecho, en que se 
personifican las grandes colectividades, las naciones, y enton- 
ces es también cuando á la par que los ilustres guerreros, 
cuyos hechos llenan nuestra historia, ensanchan con sus con- 
quistas el territorio español, otros hombres, soldados de la 
ciencia y el progreso y también españoles, conquistan para su 
patria la gloria de ser los precursores del que luego se llamó 
creador del Derecho internacional, de Hugo Groeio, y de ser 
también, con justicia, llamados sus exploradores. 

Como tales se considera á los sabios Vitoria, Suárez, Soto, 
Ayala y otros que en el siglo xvr ilustraron el naciente Dere 
eho internacional con su talento. 

El que, no sólo por el orden cronológico, sino por su impor- 
tancia, ocupa el primer lugar, es el dominico Francisco de Vi- 
toria, así llamado por haber nacido en la capital de este nom- 
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K Estudió teología en París, que explicó luego 
como profesor de aquella célebre Universidad. 
; sin haber querido publicar sus explicaciones; 
lio suyo y catedrático después también de la 
Imantina, Melchor Cano, que las había guar- 
ía imprenta, siendo la primera edición que se 
esa en Lyón en 1557, que llevaba por título 
ologicce XII^ . Posteriormente se dieron á luz 
en Salamanca en 1565, Yngolstadt en 1580, 
vez) en 1586, Amberes en 1604 y Venecia 

ctiones formaban parte la que llevaba por título 
lie sostenía que asistía derecho legítimo á los 
hacer la guerra á los bárbaros de la India si no 
cer la autoridad del papa; y la de tjure helli:^, 
ba del derecho de los cristianos á hacer la gue- 
3ia de ella, de quién tenía autoridad para de- 
« derechos sobre el enemigo, cuestiones que re- 
, que no sólo os lícito rechazar la fuerza con la 
nbién el acudir á las armas como medio de ob- 
reparación en caso de injuria; que todo par- 
recho á defender con las armas su persona y 
listado, no sólo tiene el derecho de defensa, sino 
• las armas la reparación de las ofensas que se 
erido, y que como el soberano es quien repre- 
, en él reside el derecho de hacer la guerra; que 
guerra justa la diferencia de religión, <s^ causa 
?5f diver sitas religionw:^, ni tampoco el engran- 
a gloria del soberano, sino la injuria que un 
i otro; y por último, que es lícito todo lo que es 
la defensa y coliservación del Estado, como la 
d lo que se le hubiera arrebatado, el pago de los 
a y de los daños y perjuicios sufridos, 
ria su discípulo predilecto Domingo Soto, que 
ia á fines del siglo xv ó principios del xvi; su 
bre es Francisco, pero cuando ingresó en la or- 
>omingo le cambió por el con que es conocido; 
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renta y cinco ediciones, y otra también muy notable (en 1609) 
titulada Mase liberum. (1) 

En estas obras trataba las cuestiones de derecho con inusi- 
tada extensión y gran acierto; pero no supo ó no pudo desli- 
garse de las preocupaciones religiosas de su época; así es que 
después de decir que existe entre los hombres un parentesco 
natural que les obliga á respetar mutuamente sus individuali- 
dades, admite que los cristianos están obligados á unirse con- 
tra los enemigos de su religión; es decir, que reconoce primero 
la unidad de la especie humana y la limita luego á sólo los 
cristianos. 

La guerra le debe algunas prácticas, que contribuyó á im- 
plantar con el poder y la autoridad de su palabra, si bien es 
verdad que sólo las recomendó como deberes morales y de con- 
ciencia. Por ello irá siempre el nombre de Grocio unido, en pri- 
mer lugar, á la historia del Derecho internacional, á pesar de 
sus errores y de la falta de principios fijos. 

Merece también un puesto distinguido entre los escritores 
que con su talento contribuyeron á elevar este derecho á la 
altura que hoy alcanza, Hobbes, qué en 1647 publicó su obra 
De Cives, en la que trató con mucho acierto estas cuestiones 
y sentó el principio de que el derecho de gentes no es más que 
el derecho natural de los individuos aplicado á los Estados. 

No menos dignos de mención son Samuel Puffendorf, que 
publicó en 1672 la obra I)e jure natura etgentium dissertatio- 
nes dúo; Leibintz, que publicó en 1693 el Codix juris gentium 
diplomaticus; Wolfio, autor de Jus gentium, publicado.en 1749; 
Kershoek, de Opera Omnia, en 1767, y De Real, autor de La 
sciencia du governement, en 1754. 

Locke, autor Des conquotes y Du governement civil; Fe- 
nelon, célebre autor del Telémacoy del Príncipe y acérrimo par- 
tidario del equilibrio político, y Montesquieu, de las Letres 
persannes y Esprit des lois, dieron nuevo aspecto al Derecho 
internacional considerándolo políticamente. 



(1) Para refutar esta última obra escribió Selden la suya, Mare clau- 
8xim^ en 3 636. 
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s sur la literature de droit des gents avant la pu- 

u Jm helli ac paeis», de Grocio. — 1884. 

át de la guerre». — 1893. 

1 de derecho de gentes». — 1860. 

Dhie du droit». — 1850. 

cho internacional codificado». — 1868. — «Eldere- 

ín en la guerra». — 1878. 

International theorique et practique». — 1888. 

ni di diritto Internationale». — 1875. 

<De8 anexiones de territoire et leurs principales 

3es».— 1881. 

ilosofía del derecho » . — 1891 . 

le Derecho internacional público». — 1879. — «De- 

•nacional codificado». — 1891. 

5its des neutres».— 1876. 

s lois de la guerre sur terre». — 1884. 

) actual del pueblo europeo». — 1873, 

oits et devoir des neutres». — 1865. 

res of americain law». — 1827. 

itrabande de guerre et des transporta interdits 

js».— 1893. 

principe de neutralite et de ses aplications». — 

pes de droit international». — 1885. 
B droit international moderne des peuples civili- 
2. 

internationali». — 1843. 

de la guerre selon le droit international moder- 
5. 

internationales et diplomatie de la mer». — 1864. 
internacional». — 1890. 

(Traite de droit international public europeen et 
>.— 1890. 

írnational law». — 1874. 
joria del diritto Internationale nel secólo xix». — 

i: «Droit public interne et externe». — 1870. 
mza delle constituzione». 

1 y usos de la guerra». — 1878. — (Traducida por 
Servet en 1879). 
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Eolin-Jacquemyns: Director y fundador de la Revista de Derecho^ 
Internacional y autor de numerosos trabajos en ella publi- 
cados, y de la obra «Lre droit international et la questiocí 
d*Orient».— 1876. 
Seebohm: «De la reforma del derecho de gentes». 
Taparelli: «Saggio del diritto naturale». 
Travers-Twis: «The law of nations considered of iüdependent po~ 

litical comunities». — 1863. 
Tolstoy (Conde de): «La guerra y la paz». 

Wehathon: «Elements of international law». — 1836. — «Histoire^ 
du droit des gents en Europe et Amerique depuis la paix 
de Westfalia jusque á nos jours». — 1862. 
Volsey: «Introdution to the study of international law». — 1875. 
Y por último, el doctor Lieber, que encargado por el gobierno de 
la república Norteamericana, durante la guerra de Secesión, de- 
redactar un reglamento de leyes de la guerra, escribió el «Ma- 
nual de los ejércitos en campaña». — 1863. 
También el Instituto de Derecho internacional de Bruselas publi- 
có en 1880 un «Manual de las leyes de la guerra terrestre». 

En España son muchos los escritores que se han ocupado de 
este asunto; entre ellos, y sintiendo que la índole do este ca- 
pítulo no nos permita citar á casi todos, lo haremos de los si- 
guientes: 

Antonio Riquelme: «Elementos de Derecho internacional». — 1849.. 

Andrés Borrego: «Turno de las nacionalidades». — 1884. 

Alejandro del Cantillo: «Colección de tratados». — 1843. 

F. Janer: «Tratados de España». -7-1868. 

Alfonso Retortillo: «Apuntes sobre la paz armada y la guerra». — 

1891. 
Concepción Arenal: «Ensayo sobre el derecho de gentes». — 1879.. 
Facundo Goñi: «Relaciones internacionales de España ».-r-1848. 
E. Ferrater: «Código de Derecho internacional». — 1841. 
Fernando Cos Gayón: «La guerra». — 1870. 
Gumersindo de Azcárate: «Sanción de la opinión púbUca.en el or^ 

den moral». — 1880. 
Isidro Pérez Oliva: «Presas raaritimasji>. — 1887. 
José María Pando: «Elementos de Derecho internacional». — 1843» 
José Sánchez Bazán: «Nociones de las leyes internacionales».— -1872. 
Ignacio Negría: «Derecho internacional». — 1883. 
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Manuel Torréis Campos: «Elementos de Derecho internacional pú- 
blico.— 1890. 

Marqués de Olivart: «Manual de Derecho internacional». — 1888. 
«Colección de tratados de España desde el reinado de Isa- 
bel II». 

Rafael María de Labra: «El problema oriental y el derecho de gen- 
tes novísimo». — 1878. — «Turquía y el tratado de París». — 
1877. 

Santiago Jalón: «Derecho de los beligerantes sobre las personas y 
cosas». — 1885. 

Ventura García Rivera: «La convención europea y Marruecos». — 
1880. 

Wenccfclao Ramírez de Villa-Urrutia: «La literatura del Derecho 
internacional en España en el siglo xvii». — 1882. 

Vicente Vázquez Queipo: «Derecho de visita sobre los buques 
americanos en alta mar y su aplicación á la cuestión del 
VirginiusT», — 187S. 

Vicente Tinajero: «La diplomacia en el siglo xvii». — 1878. 

Entre los escritores militares nombraremos á: 

Antonio Guzmán: «Tratado elemental de derecho militar y nocio- 
nes del internacional durante la guerra». — 1882.^ 

Carlos Banús: «Estudios de arte é historia militar», en cuya obra 
notable dedica parte importante al derecho de gentes. — 
1881. 

Carlos (rfircía Alonso: «Cartilla de las leyes y usos de la guerra». 
1893. 

Casto Biirbasán: «Leyes de la guerra». «Derecho de guerra», y 
otros pubMcados en los Estudios müifares. — 1883. 

Jacinto González Rojas: «Relaciones entre los beligerantes y la po- 
blación civil». — 1893. 

José Muñiz Terrones: «Cartas á Alfonso XIII», en la que el capí- 
tulo XVII está dedicado al derecho de gentes.— 1893. 

Luis Corsini: «Las leyes de la guerra según las tradiciones y los 
adelantos de la civilización». — 1854. 

Leopoldo Barrios: «Cahficación de beligerantes y combatientes en 
las guerras civiles».-— 1893. 

Luis Martínez INÍonge: «La razón de la guerra».— 1880. 

í^lodesto Na^varro: «Inglaterra en Egipto y el Derecho interna- 
cional». — 1882. 
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Mariano Poggio: «Manual de Derecho internacional de la guerra». 

1882. 
Nicasio Landa: «La caridad en la guerra». — 1867. — «Derecho de 

guerra conforme á la moral». Tercera edición, aumentada 

con los códigos de Lieber, Bluntschli y Conferencia de Bru- 

6elas.--1879. 
Nazario Suzo: «Derecho marítimo español». - 1882. 

Los Congresos y las Conferencias son, como los escritores^ un 
elemento de importancia con que cuenta el Derecho interna- 
cional para su desarrollo y perfeccionamiento. 

Sé llama congreso á la reunión de representantes de diver- 
sos Estados, nombrados por les gobiernos respectivos para tra- 
tar de cuestiones de dicho derecho. 

En otros tiempos, cuando los reyes absorbían toda clase de 
poderes, los congresos se constituían sólo con los soberanos de 
los Estados que habían de discutir y adoptar resoluciones de 
carácter internacional, generalmente encaminadas á mantener 
el equilibrio político europeo. Hoy día intervienen en ellos 
sólo los representantes nombrados al efecto, los cuales some- 
ten los acuerdos que se adoptan á la aprobación de sus respec- 
tivos gobiernos. 

Las conferencias son y tienen el mismo carácter y organiza- 
ción que los congresos, y la única diferencia con éstos estriba 
en la entidad de los asuntos sometidos á su discusión y resolu- 
ción, y ^atendiendo á ella da Fiore (1) la siguiente definición, 
que deslinda perfectamente los campos: «Congreso es — dice — 
la reunión de representantes de los Estados con el fin de resol- 
ver cuestiones de interés general y complejo, como ha sucedi- 
do, por ejemplo, en el Congreso de París de 1856 y en el de 
Berlín de 1878. Y conferencia es la reunión de representantes 
de los mismos Estados con el fin de deliberar en común sobre 
intereses particulares, como la interpretación do un tratado, ó 
resolver cuestiones relativas al ejercicio de ciertos derechos du- 
rante la paz ó la guerra, como sucedió en la Conferencia de 
Londres de 1871 y la actual para la cuestión egipcia;». 



(1) Derecho internacional público. 
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El tomar la iniciativa para reunir un congreso con el fin de 
resolver alguna cuestión internacional es potestativo de todos 
los Estados, puesto que es un principió innegable y funda- 
mental la igualdad entre ellos^ y que^ por tanto, lo que es lí- 
cito y justo para uno debe serlo para los demás; pero las lla- 
madas grandes potencias se han abrogado el derecho exclusivo 
de discutir y resolver las cuestiones internacionales sin inge- 
rencia de los demás Estados interesados en ellas, á los que, 
como merced; conceden á veces voto en la discusión; y es que, 
en tocando intereses, se despierta el egoísmo y la ambición 
de las naciones y sólo impera el derecho del más fuerte, no el 
de la razón. (1) 

A propósito de esto, dice el mencionado Fiore que puexie 
admitirse que ciertas cuestiones se sometan á la decisión dé 
las grandes potencias, pero que no puede considerarse como 
derecho exclusivo de ellas el de discutir y decidir en las cues- 
tiones internacionales, y que, por tanto, es necesaria una re- 
forma en la organización de los congresos, a ciiyo fin propone 
la siguiente regla: 

«Para proclamar un nuevo precepto de Derecho internacio- 
nal que tenga la misma autoridad que la ley, ó para interpre- 
tar las leyes así promulgadas, se necesita siempre el voto di- 
recto y libre de todos los Estados que viven en sociedad de 
hecho y para los cuales viene á ser la ley obligatoria, sin ad- 
mitir que las grandes potencias tengan autoridad de, legisla- 
dores sobre sus iguales. •» ^ 

Sobre los resultados que hasta ahora han dado los congresos, 
no son, generalmente, muy favorables las opiniones, Pinheiro 
Ferreira, en una de sus notas al Derecho de gentes, de Watel, 
se expresa así: «Todos los congresos pueden dividirse en dos 
grandes clases, á saber: unos que, después de largas y moles- 
tas discusiones, han concluido por no hacer nada; y otros que. 



(1) Desde el Congreso de Aqiiipgran, en 1818, las cinco grandes po- 
tencias (Francia, Rusia, Austria, Prusia é Inglaterra) constituyeron una 
agrupación política para deliberar, no sólo sobre sus asuntos, sino tam- 
bién sobre los de los demás Estados. 
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considerando á los pjequeüos Estados como una mat-efia mode- 
láblC; á los países como fincas pertenecientes á sus respectivos 
gobiernos y á los pueblos como un vil rebafiO; se han arregla- 
do de' manera que se han distribuido los Estados por hectáreas 
ó por cabezas, según les ha convenido». 

Esta opinión se halla confirmada en las instrucciones pro- 
puestas por el príncipe de Metternich á la comisión de Esta- 
dística nombrada por el Congreso de Viena de 1815 para ilus- 
trar á las altas partes contratantes acerca del reparto que ha- 
bía de hacerse de los territorios conquistados á Napoleón y sus 
aliados. Esta proposición decía así: «Hará una determinación 
precisa de los territorios conquistados al emperador Napoleón 
y sus aliados, sin tener en cuenta el destino de estos territo- 
rios. Los evaluará bajo el punto de vista de la población. En 
esta evaluación se tendrá en cuenta no solamente la cantidad, 
sino también la especie y la calidad:» . 

Algo bueno,, sin embargo, debe el Derecho internacional á 
los congresos, sobre todo á los que no tenían un carácter esen- 
cialmente político. La abolición de la trata de negros; el res- 
peto á los heridos y prisioneros en campaña; el de la propie-. 
dad particular, y otros muchos y humanitarios principios, son 
conquistas hechas para la civilización por los congresos, pues- 
to que de ellos han salido, y como leyes ó como costumbres s^ 
observan en los pueblos cultos. 

Entre los congresos notables • celebrados en este siglo, y de 
cuyass decisiones iremos hablando en los capítulos siguientes, 
figuran: El de Viena en 1815, París en 1856, San Petersburgo 
en 1868, Bruselas en 1874 y Madrid en 1892. (1) 

Otros congresos se han celebrado relacionados también con 
el Derecho internacienal y por iniciativa de ciertas asociacio- 
nes particulares. Son éstos los Congresos de la Pa^, que han 



(1) La iniciativa del CongresioHispano-Portugués- Americano de 1892, 
se debe á los capitanes de. Estado Mayor D. Pío Suárez Inclón y í). Carlos 
García Alonso y al comandante de Artillería D. Vicente Sanchis y Gui- 
llen, y SH organización á dichos señores ron la junta directiva del Cen- 
tro del Ejército y Armada, en cuyo local fe celebraron las sesiones. 

6 
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pretendiíío nada menos que abolir la guerra por medios tales 
y procedimientos tan peregrinos que por lo curiosos merecen 
conocerse. A pesar de su pacifico nombre, no se han distin- 
guido esto congresos por la templanza de sus discusiones, y en 
alguno de ellos, como el de Ginebra en 1867, faltó poco para 
que, como dice con mucha gracia Banús, (1) concluyera como 
el célebre Rosario de la Aurora, 

También la Asociación Internacional de Trabajadores ó la 
Tnternaeional, como de ordinario se la designa, ha dado á co- 
nocer en sus congresos las ideas con que piensan regenerar ó 
rehacer la sociedad actual, entre las que indispensablemente 
figura la abolición de la guerra, que la Internacional condena 
en teoría y en la práctica. 

Atribuye las causas de guerra en Europa á la ' anarquía 
econónica y á la ambición personal de los soberanos y á los 
intereses egoístas de las clases gobernantes. 

La Internacional no admite la distinción de nacionalidades, 
y al aspirar á, la supresión de las guerras hace una excepción 
en pro de las guerras sociales, puesto que dice que la única 
que puede justificarse es la de los esclavos contra sus amos. 

En el congreso celebrado en Ginebra en 1866, condenó los 
ejércitos permanentes, y en el de Laussanne, en 1867, se acor- 
dó adherirse plena y enteramente al Congreso de la Fas, sos- 
tenerle enérgicamente y ayudar en todo á la abolición de los 
ejércitos permanent^^s, con el objeto de llegar cuanto antes, por 
el mantenimiento de la paz, á la emancipación de la clase 
obrera y á la formación de una Confederación de Estados li- 
bres en Europa; y por último, en el Congreso de Bruselas, en 
1868, debatieron largamente sobre la paz y la guerra, llegan- 
do á las siguientes conclusiones: 

1.* Protestar etíérgicamente contra la guerra. 

2.* Invitar á todos los asociados á obrar con la mayor acti- 
vidad en sus respectivos países para impedir las guerras de 
puebla á pueblo, que hoy no podrían considerarse más que 
como gqerras civiles; y 



(1) Estudios de arte é historia nAlitar, 
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o.* Recomendar á los trabajadores que cesen todo trabajo 
«n el caso do que en sus respectivos países llegase á estallar la 
guerra, porque como el cuerpo social no puede vivir si la pro- 
ducción se paraliza durante cierto tiempo, basta á los pro- 
ductores dejar de producir para hacer imposibles las empresas 
do los gobiernos personales ó despóticos. 

Estos acuerdos terminaban con el siguiente párrafo: 

f El Congreso cuejota con el espíritu que anima á los traba- 
jadores de todos los países, para esperar que no faltará su 
Apoj'O á esta guerra de los pueblos á la guerra. » 

El único comentario á estas pretensiones socialistas es decir 
<3on Banús: «Nos parece que si para evitar la guerra no hay 
otro media que las proclamas de los centros internacionales de 
obreros, aquéllas no terminarán nunca». Pero como el socia- 
lismo ha vuelto á tomar en estos últimos tiempos nuevos vue- 
los y á preocupar á los Estados, cuyos gobiernos tratan de 
-xeglamentailo y traerlo al camino de la legalidad, hemos 
<3reído conveniente dar á conocer sus puntos de vista en las 
ouistiones internacionales, en las que podrían llegar un día á 
influir, aunque transitoriamente. 

Muy distinto carácter ofrecen otras asociaciones, cuyos fines 
tienden sólo al perfeccionamiento del Derecho internacional. 

Una de, éstas, la más perfecta por su constitución esencial- 
mente científica y á la que el Derecho internacional debe ex- 
■celentes trabajos, tenidos en cuenta por los Elstados, es el Ins- 
tituto de Derecho Internacional, fundado el año 1873 en Gante 
(Bélgica) y hoy existente en Bruselas. Proyectada su funda- 
ción por Mr. Gustavo Rolin Jacquemyns, Mr. Gustavo Moy- 
mer y el célebre doctor Francisco Lieber, cuyas tres persona- 
lidades eran por sí solas una garantía de lo mucho bueno 
que podía esperarse, tuvo el concurso de notables escritores 
desde el primer momento, tales como Bluntschli, Óalvo, 
Lavelolle, Mancini, Pierantoni, Asser, Besobrasoff . . , etc., y 
hoy cuenta con asociados en todas las naciones> siendo en 
la nuestra sus representantes D. Rafael María Labra, D. Ni- 
casio Landa, el marqués de Olivart y D. Manuel Torres 
Campos. 
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Eütre los muchos y notables trabajos publicados por esta 
asociación científica, figura el Mantial de las leyes de la guerra 
terrestre, dado á luz el año 1880, en el que, dividido en tres 
partes, expone en la primera los principios generales; en la 
segunda formula las reglas que deben observarse y la conduc- 
ta que ha de seguirse con las personas y las cosas desde el 
momento qrie surge la guerra, así como lo referente á los he- 
ridos, enfermos, prifáoneros, espías, parlamentarios..., etc., y 
en la tercera trata de la sanción penal y represalias. Trabaja 
importantísimo aceptado con verdadero interés por las nacio- 
nes y tenido en cuenta por el Congreso Militar Hispano-Por- 
tugués-American^ al redactar sus couclusioneSi 

Ya sólo nos resta, para terminar con los factores del Dere- 
cho internacional, hablar de los tratados. 

Se denominan tratados los conveuios que regulan las rela- 
ciones internacionales de los pueblo?, ó como dice Fiore, (1) 
cualquier convenio entre dos ó mas Estados para crear ó mo- 
dificar una obligación, previo el consentimiento recíproco. 
También reciben el nombre de convenciones estos pactos 
entre los Estados; ambas denominaciones (trato,dos y conve- 
nios) tienen el mismo sentido jurídico, son la misma cosa, y 
análogañiente á lo que ocurre con los cougi'esos y conferen- 
cias, su distinción estriba sólo en la entidad del contrato ó eiv 
la importancia de su objeto y de las partes contratantes» 

Así, se llama tratado á los que regulan intereses importan- 
tes, de comercio, á los de paz, alianza, cesión territorial... etc.^ 
y convenio ó convención cuando el pacto es sobro inte- 
reses secundarios, como propiedad literaria, industrial, ejer- 
cicio de funciones consulares, servicios postales..., etc. 

Los pactos por medio de los cuales los estados reconoceu 
los principios de Derecho internacional se llaman Declara- 
ciones. 

Los tratados se negocian por los plenipotenciarios autoriza- 
dos al efecto y son ratificados luego por los Gobiernos respec- 
tivos. 



(1) Derecho internacional público^ 
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No entraremos en materia hablando de su 
tinción, forma y lengua en que deben reda 
las condiciones que han de reunir para teñe: 
i3on éstos que no encajan en este libro, á exce 
íorente á los tratados de paz y á los efectos < 
lo cual nos ocuparemos oportunamente, ] 
ixhora á llamar la atención sobre la influencií 
Jo en el Derecho internacional . Tomaremos 
punto de partida el tratado de Westfalia, pre 
verificados en la antigüedad y Edad Media, 
bemos, en estas épocas las relaciones interníi 
nulas ó muy limitadas y transitorias. 

Dadas las condiciones de vida de los puc 
:8\x especial civilización, se comprende que lo 
ti vos fueran en gran parte de alianza ofensivi 
J3US continuas guerras, su odio á los extranje 
-constante amenaza y les obligaba á coaliga 
<íontra el enemigo común. 

Hay, sin embargo, un tratado en la antigií 
Pernos pasar sin citarlo, y del que dice Mo 
siguiente: «El tratado más hermoso de que n 
ria es el que Gelon, rey de Siracusa, hizo coe 
Les exigió que aboliesen la costumbre de in 
jCoea admirable! Después de haber deshecho 
neses les exigió una condición que sólo era 
Estipuló más bien para el género humano». I 
<5hos aislados, inspirados por los sentimientos 
por las ideas de la época; cuando los tratados 
ramente que se había entrado en el camine 
justicia y que éstas iban abriéndose paso, es d 
tituyen las nacionalidades y se realiza la cor 
-cional, esa idea de que los diversos Estados ei 
tina gran familia en la que cada uno de ellos 
nada que no interesara á los demás, y de que 



( 1 ) Enxirit (lc8 loÍ8 . 
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adquiriera una preponderancia que pudiera perjudicar á los 
otros. 

El tratado que realizó esto fué el de Westfalia en 1648, sir- 
viéndole de preparación los célebres congresos de Münster y 
de Osnabruck, los más numerosos ó importantes de los cele- 
brados hasta el día. 

Fueron nuestros representantes en sus discusiones el conde 
de Peñaranda de Bracamonte, el arzobispo de Cambray, don 
Antonio Brun y el insigne literato D. Diego Saavedra Fajardo. 

Sería muy largo dar á conocer todo cuanto se hizo en este 
tratado; en él se resolvió la cuestión religiosa que tan encona- 
da lucha había sostenido durante treinta años, coa el recono- 
cimiento, del protestantismo; se dio condiciones de existencia 
y de independencia á los 335 Estados que formaban el impe- 
rio germánico, facultándolos para aliarse entre sí ó con ios ex- 
tranjeros, siempre que la alianza no fuese contra el imperio; 
Francia obtuvo por primera vez la posesión de la Alsacia; á 
Suecia se le concedió la Pomerania; la casa de Brandemburgo 
aumentó su poderío é influencia que había de dar más tarde 
como resultado la formación del reino de Prusia; se recono- 
ció la independencia de las provincias del Norte de los Países 
Bajos y de los cantones suiws, creándose de este modo dos 
nuevos Estados: la Holanda y la Suiza. 

El tratado de Westfalia, dijimos en el capítulo II al tratar 
de la historia del Derechp internacional, es el punto de parti- 
da verdadero. En él se derribó el monumento de la unidad 
cristiana á que los papas se habían consagrado, con el reco- 
nocimiento del protestantismo y se rompió también la unidad 
política, dando á los pueblos condiciones de independencia» 
Dejó, sin embargo, sin resolver las cuestiones que habían 
dado lugar á la guerra entre España y Francia, que siguió 
hasta que en 1659 se hizo el tratado de los Pirineos, otro de 
los más importantes que registra la historia y que puso fin á. 
la preponderancia de nuestra nación. 

Se celebró este tratado en la Isla de los Faisanes, cerca de 
Behovia, que pertenecía por mitad á España y á Fí-ancia, en 
donde se levantó una tienda situada de manera que estuviese 
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una parte en territorio francés y otra en espafiol con objeto 
de que los embajadores no tuviesen que abandonar su nación. 
Fueron éstos por parte- de Francia, el cardenal Mazarino y 
por España D. Luis do Haro. 

Consta el tratado en cuestión de 124 artículos, lo que le 
hace ser uno de los más extensos de los efectuados hasta en 
tonces, reflejándose en él, notablemente, los nuevos derroteros 
que seguía el Derecho internacional. Hasta el artículo 32 in- 
clusive, estaban consagrados al dicho Derecho. Se establecía en 
ellos el arbitraje con caracteres importantes, cuales eran el que 
siempre que España tuviese algún conflicto con los aliados de 
Francia, ó ésta con los de España, antes de acudir á la guerra 
se nombrasen plenipotenciarios para arreglar por el arbitraje 
las diferencias surgidas, y si esto no era posible, se limitase 
cada potencia á prestar auxilio en el propio terreno de los 
aliados solamente. 

También se hacía extensivo el arbitraje para resolver acer- 
ca de la devoluGión de bienes confiscados durante la guerra, 
proclamándose además el respeto absoluto á los bienes de los 
extranjeros, los cuales no podían ser confiscados sino en caso 
de verdadera necesidad y previa indemnización, concediéndo- 
les un plazo de seis meses desde, que se declarase la guerra 
para que pudieran abandonar el territorio con sus bienes los 
que lo creyesen conveniente. 

Resolvió también este tratado sobre otras importantísimas 
cuestiones internacionales, como las del comercio» de los neu- 
trales, declarando que éstos tienen derecho á seguir comercian- 
do con los Estados beligerantes, exceptuando sólo el contraban- 
do de guerra, adelanto notable, sobre todo en aquella época 
en que en estos asuntos sólo i-egía el antiguo código conocido 
con el nombre de Consulado del Mar. Se legisló además en él 
y estableció el derecho de visita en forma muy moderada, todo 
lo cual corrobora que el Derecho internacional avanzaba á su 
perfeccionamiento con paso rápido. 

Verificóse después, en 1668, el tratado de Lisboa, y en 1713 
el de Utrech, de infausta memoria ambos para nosotros^ pues 
por el primero se reconoció la independencia de Portugal y 
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por el segando perdimos á Gibraltar, ese trozo de roca espa- 
ñola cuya conservación tanto recomendaba Isabel la Católica 
en su testamento. 

Digno de alabanza es el tratado de Brandeburgo en 1759, 
por ser el primero en que se estableció la libertad de los pri- 
sioneros y enfermos y so concedía ya la neutralidad á los en- 
fermos en los hospitales y á los seryicios sanitarios en ellos 
existentes. Los tratados de Viena en 1815, París en 1856 y 
Berlín en 1878, resolvieron á su vez diversos puntos de Dere- 
cho internacional, sobre navegación fluvial libre, sobre el de- 
recho de visita, sobre la propiedad particular enemiga, sobre 
la neutralidad y otras importantes cuestiones internacionales, 
entre ellas la abolición de la trata de negros. 
> Con lo dicho queda demostrado, que tanto los congresos 
como los escritores, y más principalmente los tratados, han sido 
los elementos con que el Derecho internacional ha ido consti- 
tuyéndose; pero ha tenido otro factor más, del que ya hemos 
hablado, la opinión pública, palanca poderosa, fuerza avasa- 
lladora que vence todos losr obstáculos y que se impone á los 
egoismos de las naciones y á los excesos de la fuerza. 
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CAPITULO IV 



Fundamento de las lejes* de la guerra y aetos 
que la preceden. 



Los pueblos deben hacerse en la paz e] 
mayor bien y en la guerra el menor mal 
posible. 

(Montesquieu: Esprit des lois.) 

Las leyes de la guerra tienen su fundamento en la idea, hoy 
admitida generalmente, de que ésta no se hace á los particu- 
lares, sino á los Estados. 

El estado de guerra autoriza todo medio legal de vencer la 
resistencia del enemigo y de obtener una paz legítima. 

Ya dijimos que las naciones, como grandes individualidadefi 
que son en el concierto humano, tienen que someterse á cier- 
tos deberes á la par que disfrutan de determinados derechos. 

Estos derechos fundamentales inherentes á los Estados son: 

1.** Derecho á la conservación y á la independencia. 

2.** Derecho al comercio universal. 

3.** Derecho al respeto. 

Ahora bien; para. que un Estado pueda aparecer como tal 5 
gozar de estos derechos, necesita tener determinada su existen- 
cia imprescindiblemente y de un modo preciso por una por- 
ción de territorio, que es lo que le constituye. Este terrenc 
debe estar perfectamente marcado en lo referente á sus límites 
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(fronteras) para evitar conflictos con los vecinos. (1) Cuanto se 
encierra dentro de ellos pertenece al Estado, lo mismo que el 
mar que baña sus costas hasta la distancia que puedan batir 
sus cañones, á excepción de los estrechos que ponen en comu- 
nicación dos mares y los ríos navegables que desembocan en el 
mar. (2) El paso por los estrechos y ríos navegables es un de- 
recha que tienen todas las naciones de aprovecharse de esta 
ventaja que les proporciona la Naturaleza, no pudiendo, por 
tanto, ser propiedad particular de ninguna. Vienen á repre- 
sentar, dentro de la nación en que se hallau, una especie de 
servidumbre á que es preciso someterse, conservando, sin em- 
bargo, algunos derechos, como los de adoptar ciertas precau- 
ciones para proveer á su propia seguridad y los de cobrar al- 
gún impuesto de paso, que compense las molestias y gastos que 
se le originan; puede también cerrar el paso á los buques de- 
guerra en tiempo de paz ó concederlo sólo en determinados ca- 
sos, como estableció Turquía en los Dardanelos y el Bosforo. (3) 
Lo más lógico y justo es declarar neutrales los estrechos; esta 
neutralidad significa el libre tránsito comercial y la prohibi- 
ción de toda operación de guerra en sus aguas. 



(1) Las fronteras son naturales ó artificiales; las primeras las forman 
las cadenas de montañas, la mitad del lecho de un no, los valles desier- 
tos .., etc., y las segundas los fosos, postes..., etc. 

En el mar la frontera es una línea imaginaria determinada hasta aho- 
ra por el alcance de los cañones, y en los ríos la determina el thalweg ó 
línea divisoria central; lo mismo sucede cpn los lagos, y respecto á las 
islas que en ríos y lagos puedan existir, se dividen por igual con una 
línea imaginaria entre los Estados que ocupen las márgenes, si estuvie- 
sen situadas en el centro de la corriente y si no pertenecen al Estado en 
cuya parte de río se hallen. 

(2) Oomo límite de las aguas jurisdiccionales de una nación, se admite 
hoy la distancia de tres millas, contadas desde la playa en la marea baja. 

(3) El paso de buques de guerra por los Dardanelos fué prohibido por 
Turquía, estipulándose así en el tratado de Londres de 13 de Julio de 
1841, ratificándose nuevamente esta prohibición en la declaración hecha 
por la Puerta en 28 de Septiembre de 1868, exceptuando sólo de esta dis- 
posición los buques de guerra que lleven á bordo un soberano ó jefe de 
Estado. 
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Esto es lo que se pretende con el Canal 4e Snez, cuestión d& 
capital ii^terés para nosotros, por los grandes intereses que al 
otro lado tenemos, y que sufrirían una perturbación inmensa 
si en caso de guerra entre Turquía y otra nación, ésta blo- 
quease el Canal, impidiendo el paso á los barcos de las demás 
naciones. Respecto á este asunto, el Instituto de Derecho inter- 
nacional de Bruselas propuso en Septiembre de 1879 las si- 
guientes reglas, que se publicaron en el Anuario del mismo, en 
aquel aílo. 

1 .* Es de interés general para todas las naciones que el 
uso del Canal de Suez se conserve y proteja hasta donde sea 
posible, por el derecho de gentes convencional. 

2.* Con este objeto, sería do desear que los Estados se con- 
certasen, á fin de evitar, en lo posible, toda medida por la cual 
el canal y sus dependencias pudieran sufrir perjuicios en caso 
de guerra. 

3.* Si una nación impidiese los trabajos de la Compañía 
del Canal de Suez, estará obligada á reponer lo más pronto 
I^osible los perjuicios causados y á restablecer la libre navega- 
ción por el canal. 

También el Congreso Militar Hispano-Portugués-America- 
po consignó en sus conclusiones, (1) en capítulo adicional, el 
deseo de que la potencia soberana de un estrecho no pueda in- 
comunicarlo si la guerra estalla entre naciones situadas á uno 
y otro lado de aquél, y de que todas las naciones marítimas se 
adhieran al convenio de neutralización del Canal de Suez, fir- 
mado en Londres en 29 de Octubre de 1887. 

Las mismas reglas que para los esti-echos hemos expuesto,, 
son aplicables para los ríos navegables que formen los límites 
de dos ó más Estados; en cuanto á los que atraviesan uno de 



(1) Congreso Hispano-Portugués-Americano. — Capítulo adicional. — 
Artículo único: Son aspiraciones del Congreso militar: a. Que la poten- 
cia soberana de un estrecho no pueda incomunicarlo si la guerra estalla 
entre naciones situadas á uñó y otro lado de aquél, b. Que se invite á 
todas las naciones marítimas á adherirse al convenio de neutralización 
del Canal de Suez, firmado en Londres en 29 de Octubre de 1S87. 
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^stos, entran en la misma categoría que las demás vías de co- 
municación, y cada país puede utilizarlos en caso de guerra 
-on la forma que más le convenga, cerrando su paso si lo cree 
necesario, si bien es lo probable que sus .mismos intereses co- 
merciales le aconsejen no poner valla alguna al libre tránsito 
<jomercial. Esta, es nuestra opinión en este asunto, tan discuti- 
dlo de antiguo, pues ya los romanos se ocuparon de él y consi- 
<leraron á los ríos navegables ó no navegables como «cosa pú- 
blica» sobre la cual el Estado sólo ejercía dominio para garan- 
tizar el libre uso. La Edad Media,, en cambio, con su espíritu 
<ie dominio absoluto, consideró los ríos como propiedad priva- 
ba, hasta que en el tratado de Westfalia que, como dijimos en 
^1 capítulo anterior, es el punto de partida deV moderno Dere- 
-cho internacional, se trató ya de establecer la libertad fluvial, 
si bien tal idea no adquirió carácter general toda da hasta que, 
después do varias tentativas para lograrlo, el de Viena do 1815 
sentó deñnitivamente las bases para la libre navegación por 
todos los ríos, bases ratificadas después por el tratado de París 
^ 1856. (1) 

Siguióse, sin embargo, y se sigue debatiendo sobre la ma- 
nera de ejercer la libre navegación fluvial, arrimando eada 
nación, como vulgarmente se dice, el ascua á su sardina; pero 
-como sería muy extensa la exposición de las muchas y encon- 
tradas opiniones sobre esta materia y, como por otra parte, 
EJspafia tiene que preocuparse poco de este asunto por su po- 
' 4sición geográfica, pues sólo la navegación del Duero es la que, 
por atravesar un Estado vecino y desembocar en el mar, pue- 
de preocuparla, por ser una vía comercial de importancia, no 
trataremos más de él y terminaremos exponiendo la opinión 
de Bluntschli, que en su Derecho internacional codificado dice: 
«Que los ríos navegables que comunican con el mar, deben 
-estar abiertos en tiempo de paz á los buques de todas las na- 
<}iones», lo cual deja entender que en tiempo de guerra pue- 



(1) En este mismo tratado se declaró la libertad de los mares inte- 
riores. 8u artículo 2,^ decía así: «El mar Negro queda neutralizado y 
abierto á la marina mercante de todas las naciones.» 
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^ntre dos ó más Estados á la decisión de otró^ ó á la d^ una ó 
varias personas nombradas al efecto y de común aco^rdo. 
Estas personas podrán ser (J particulares, generalmente juris- 
<5onsultos ó diplomáticos de reconocida fama, ó un soberano ó 
jefe de Estado. Estos últimos delegan generalmente sus fun- 
<jiones en sus ministros ú otras personas, reservándose sola- 
mente el pronunciar el fallo definitivo. 

Es un medio que goza de respetable antigüedad, pues ya 
fué usado por los antiguos griego^, que acudieron en diversas 
ocasiones á la opinión de una ciudad ijeutral, y así estaba es- 
tipulado en el tratado entre Argos y Lacedemonia. En la 
Oalia antigua, según dice el historiítdor francóa Henri Mar- 
tín, las mujeres eran llamadas como arbitros en las cuestiones 
de los pueblos. Los romanos lo usaron alguna vez durante la 
República, y en la Edad Media la historia nos refiere cómo 
reyes, pontífices y emperadores le concedieron verdadera im- 
portancia, recurriendo á él con frecuencia. Pero cuando la 
idea del arbitraje toma grandes vuelos, como medio para dar 
solución pacífica á los conflictos entre las naciones, es en la 
Edad Moderna, y especialmente en el presente siglo, en el que 
jurisconsultos y filósofos, políticos y filántropos, y hasta las 
mismas naciones, tratan de implantar de un modo práctico el 
Arbitraje. Multitud de asociaciones cuyos lemas indican su 
pacífico objeto, 'se constituyen en nuestra época en todos los 
pueblos civilizados, y es qué como decía, si mal no recorda- 
mos, el conde de Valen9as en un discurso pronunciado en el 
* Congreso Jurídico Ibero- Americano celebrado en Madrid al 
propio tiempo que el Militar, existe en el fondo de la concien- 
cia humana una idea vaga de arbitraje, idea que el ser huma- 
no traduce fielmente en instituciones reales y vivas, como son 
los arbitros, los jueces y los tribunales, y de la cual la guerra 
«s el último término, puesto que no es más que un gran arbi- 
traje en que la Biblia y la conciencia popular apelan como 
arbitro al dios de los ejércitos. 

Como hemos dicho, son muchos los que han creído y creen 
hallar en el arbitraje un medio de cortar do raíz las guerras, 
ó por lo menos de reducirlas á su mínima expresión; en nues- 
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mer, Miles, Larroque y otros muchos de universal reputación, 
que por la brevedad no citamos. 

Dos sociedades se han organizado en nuestros días con ca- 
rácter eminentemente científico, dedicadas exclusivamente á 
fomentar el adelanto del Derecho internacional,' resolviendo 
muchos de los problemas que encierra y difundiendo sus doc- 
trinas, y son la Asociación para la reforma y codificación del 
derecho de gentes, fundada el año 1873 en Bruselas, y el Insti- 
tuto de Derecho internacional, creado en Gante en el mismo 
afto, al que se debe un notable proyecto de Reglamento para 
el procediiüiento arbitral, aprobado en la reunión de la Haya 
en 187&. 

Las conferencias y los congresos han cooperado también en 
favor del arbitraje: la de París en 1889 recomendó á los Go- 
biernos de los Estados civilizados la conclusión de tratados 
por los cuales se comprometiesen á someter todas las cuestio- 
nes internacionales á un arbitraje, antes de acudir á Ja gue- 
rra. Las naciones ya hemos dicho que también se han intere- 
sado en el planteamiento de este medio no coactivo, y enti*e 
ellas especialmente América, en la cual figuran ya tres Esta- 
dos (Venezuela, Ecuador y República Dominicana) que han 
admitido decididamente el principio del arbitraje en sus Cons- 
tituciones. 

Entre los muchos casos en que las naciones han acudido al 
arbitraje para dirimir controversias distintas, citaremos los 
siguientes: 

En 1546, someten los reyes de Francia é Inglaterra una 
cuestión pecuniaria á un arbitraje de cuatro jurisconsultos. 

España y Suiza en 1590, se atuvieron á la decisión de arbi- 
tros, para la rectificación de fronteras en el Franco Condado, 

Inglaterra y los Estados Unidos, establecieron en 1794, por 
medio de un tratado, el arbitraje para resolver cuestiones de 
límites. 

En 1835, Francia é Inglaterra nombran arbitro al rey de 
Prusia para resolver una cuestión sobre naves capturadas en 
la costa de Marruecos. j 

En 1843, Méjico y los Estados Unidos nombran también 
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al rey de Prusia arbitro para resolver uiia cuestión pecuniaria. 

En 1853, Inglaterra y los Estados Unidos someten al mis- 
mo procedimiento la determinación de límites en la Florida, 
nombrando para ello tres. delegados de cada una de las dos 
naciones. 

En 1853, Chile y los Estados Unidos nombran arbitro al 
rey de Bélgica para dirimir una cuestión sobre propiedad de 
terrenos. 

En 1872, Perú y Japón, por captura de una nave, nombran 
arbitro al emperador de Rusia. / 

En 1871, Inglaterra y los Estados Unidos someten al arbi- 
traje d^l rey de Italia la cuestión del Alabama. 

En 1875, Inglaterra y Portugal nombran arbitro al presi- 
dente de la república francesa para resolver sobre posesión de 
la bahía de Delagoa. 

En 1885, España y Alemania sometieron la posesión de las 
Islas Carolinas á la decisión de Su Santidad León XIII. 

El arbitraje está reconocido en nuestra época como el medio 
pacífico más razonable que puede servir á los fines humanita- 
rios de evitar las guerras, resolviendo las cuestiones que surjan 
entre los Estados, pero en la actualidad hay que reconocer 
también que sólo es aplicable á aquellas disensiones secunda- 
rias en que aquéllos no tienen decidido empeño en salir airo- 
sos á toda costa y que para alcanzar este medio la eficacia que 
necesita y poderlo erigir en institución per mamen te encarga- 
da de administrar la justicia internacional, es preciso antes 
establecer una verdadera legislación internacional, aceptada 
por los Estados y sancionada, como dice Fiore, (1) mediante el 
consensus gentium; pero hoy ni existe esta legislación interna- 
cional, acatada por los Estados, ni éstos tienen igualdad de 
ideas, como no la tienen siquiera los tratadistas. 

Dignos de alabanza son, sin embargo, los trabajos que se 
vienen haciendo para llevar á la conciencia de los pueblos el 
convencimiento de las excelencias de este medio de paz, traba- 
jos que, siguiendo la marcha del progreso, llegarán tal vez á 



(1) Derecho Í7iterñacional público . 
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verse coronados por el éxito, pero hasta entonces los proyectos 
de arbitraje no tendrán más valor que el de pactos particula- 
res entre algunas naciones ó el que les dan las personalides ó 
entidades científicas que los patrocinan. 

Ha resuelto, sí, el arbitraje, muchas y aun arduas cuestio- 
nes, como hemos visto; pero á ello ha contribuido como factor 
importantísimo la opinión publica, dispuesta á someterse al 
fallo que se dictase; mas si este factor, de tanta fuerza hoy en 
las naciones, hubiese prejuzgado ya definitivamente la cues- 
tión, de nada hubiera servido la decisión del arbitro, á no ser 
de una nueva causa de guerra. Si Su Santidad León XIII, 
arbitro de nuestras diferencias con Alemania por la cuestión 
de las Islas Carolinas, que tanto excitó los ánimos, hubiese 
creído y juzgado justas las pretensiones de aquella nación, ¿se 
habría sometido Espafia á su decisión, sin dar cuando menos 
lugar á complicaciones interiores y á nuevas disensiones que 
dificultasen la ejecución del fallo? 

Recuérdese cuál era el estado de la opinión en aquellos mo- 
mentos, y ello nos dará la contestación; el gobierno, cumplien- 
do el compromiso contraído al aceptar el arbitraje, lo hubiera 
acatado tal vez; pero la opinión lo habría hundido y sepultado 
bajo un estigma de deshonor, y las protestas hubieran sido tan 
ruidosas, que no es difícil predecir los trastornos interiores que 
se hubieran originado y hasta los motivos de guerra á que ha- 
brían dado lugar. Sabida es también la enemistad latente en- 
tre Francia y Alemania, que más ó menos tarde traerá una 
nueva guerra, y que la posesión de la Alsacia y la Lorena es 
la causa aparente entre otros motivos. Pues bien; propóngase 
á estas dos naciones someter la posesiónde aquellos territorios 
á un arbitraje y ninguna^de las dos aceptará; prefieren fiar á 
las armas, en el porvenir, la solución del asunto. 

Ninguno, pues, de los medios no coactivos resuelve el proble- 
ma de evitar la guerra; pero cuando no hay verdadero deseo de 
llegar á ella, son un excelente pretexto para evitarla. 

ha retorsión ó revancha es un procedimiento semejante á la 
antigua pena del Tallón ó al que en América lleva el nombre 
de ley de Linch; consiste en proceder la nación ofendida, para 
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cón la ofensora, del mismo modo que ésta lo hizo con ella. Este 
procedimiento no puede interpretarse al pie de la letra, porque 
entonces podría darse el caso de que un acto ofensivo, deshon- 
roso, cometido por otra nación, tendría que ser contestado por 
la ofendida con otro análogo, y entonces resultaría una viola- 
ción de ciertos deberes^ que tienen los Estados, fundados en la 
ley natural y ningún pueblo tiene autoridad ni facultades 
])ara desconocer esta ley ó imitar á los pueblos menos civiliza- 
dos que la violan y desconocen. (1) 

Las represalias son un acto violento ejercido en defensa pro- 
pia sobre alguna cosa perteneciente al Estado enemigo. «Apo- 
deraniiento de personas ó bienes, con el fin de obligar á ua 
Estado á satisfacer cumplidamente ó reconocer el derecho le- 
sionado : conduce á obtener una prenda y obligar de este modo 
á una satisfacción admisible» las define Guzmán. (2) 

Sucede con las represalias lo mismo que con la retorsión; es 
decir, que debe presidir á su aplicación un buen sentido moral. 
La ejecución de estas medidas (retorsión y represalias) co- 
iresponde en la actualidad exclusivamente al Gobierno, no pu- 
diendo ejercerlas los particulares como sucedía en otros tiem- 
pos en que el soberano concedía este derecho á algunos subdi- 
tos, derecho que cuando había de ejercerse fuera del territorio 
del ofendido, se concedía por medio de las Cartas de Marca que 
autorizaban la presa aun fuera de dicho territorio. Cartas de 
Marca se llamaron también lo que hoy conocemos con el nom- 
bre de Patentes de Corso, de que hablaremos al tratar de la 
guerra marítima. 

Los represaliüs son positivas cuando se hace algún daño al 
adversario, y negativas cuando se le niega cualquier bene- 
ficio. 

Pasemos ya á hablar de la guerra, último y el más violento 
de los medios coactivos. Tiene lugar cuando se han agotado los 
medios pacíficos de que acabamos de hablar. 

Diversas son las opiniones acerca de la etimología d© la pa- 



(1) Nociones de Derecho internacional durante la guerra, — A. Guzmán. 

(2) Nociones de Derecho internacional de guerra. — A Guzoaán. 
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labra guerra; (1) unos la hacen venir de la latina hellutu] otros 
del sajón wer; otros de la celta gerra; pero sea lo que quiera, 
lo cierto es que la palabra guerra no hizo su aparición en 
nuestro país hasta el siglo xiii. 

¿ Qué es la guerra? La misma variedad de opiniones encon- 
tramos para definirla: el general Almirante considera de toda 
punto superfina su definición, y nosotros creemos lo mismo: la 
gueiTa es un hecho que no necesita definirse para comprenderse. 

Podría llenarse un libro con las definiciones y apreciaciones 
que de ella se han hecho. 

Cicerón, decía que es un debate que se ventila por la fuerza. 

Grocio, que es el estado de los que procuran resolver sus di- 
sensiones por la vía de la fuerza. 

Clausevitz, un acto violento destinado á forzar á nuestra 
adversario á someterse á nuestra voluntad. 

Alfonso el Sabio, «extrañamiento de paz é movimiento de las 
cosas quedas, é destruimiento de las eompuestas. Guerra es 
cosa de que se levanta muerte é captiverio á los homes é dafia 
é pérdida é destrozamiento de las cosas. > 

Martens, estado de violencias indeterminadas entre los hom- 
bres. 

Bélime, arte de obligar á un gobierno enemigo á hacer una 
paz justa. 

Taparelli, la defensa violenta del orden. 

Landa, el estado de una nación que, á falta de otro medio^ 
defiende por la fuerza sus derechos naturales. 

Guizot, juego sangriento de la fuerza y del acaso. 

Napoleón, oficio de bárbaros, en que todo el arte consiste en 
ser el más fuerte en un punto dado. 

Villamartín, el choque material de las fuerzas destructoras 
de que disponen dos poderes sociales que se hallan en oposi- 
ción de intereses. 

Rüstow, el procedimiento sistemático de dos partidos políti- 
cos, opuestos el uno al otro por medio de fuerzas combatientes 
organizadas, con el objeto de alcanzar un fin político. 



' (1) Véase Diccionario militar^ de Almirante. 
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Muchas más definiciones podríamos citar^ pero bast 
tas para señalar el distinto criterio con que se juzga h 
la tendencia general es considerarla en sus efectos ó e 
ma, no en su esencia. 

En nuestra humilde opinión, dos de. las definicic 

acabamos de exponer son las que mejor llenan el objc 

Cicerón, demasiado concisa quizás, y la del inolvidat 

martíu, con la que se hallan también conformes mu 

critores, porque ella abarca por la forma de su exposi< 

género de luchas, lo mismo las internacionales que la 

Veamos ahora cómo se clasifican las guerras: 

Cuatro clases de ellas admite el Rey Sabio, y así lo 

na en las Siete Partidas: «La primera llaman en latín 

é esta es cuando home la face por cobrar lo suyo de le 

gos ó por amparar á sí mismos é á sus cosas de ellos. 

«La segunda manera llaman en latín Injusta, qu( 

tanto decir como guerra que se mueve por soberbia ;; 

recho.» 

«La tercera llaman Civilis, que quiere tanto dec 
guerra que se levanta entre los moradores de algún 1 
manera de bandos, ó en el reino por desacuerdo qu 
gente entre sí.» 

«La cuarta llaman Pluscuam-Civilis, que quiero de( 
guerra en que combaten, no tan solamente los ciudad 
algún lugar, más aún, los parientes de un lugar, u 
otros por razón de bando.» 

Hacemos la cita anterior por verse en ella el excele 
terio que presidió á la formación del famoso Código y 
juicio que se hace d*^ la guerra, considerada ante el < 
Hoy día éste no admite más guerra que la justa. 
Es justa una guerra: 

1.** Cuando tiene lugar en defensa del territorio 
mente atacado, ó para recuperar lo que se nos hubiese 
tado sin motivo alguno. 

2.^ Cuando es en defensa de los derechos que toda 
tiene para obrar con entera libertad, siempre que no 
que á las demás. 
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& agravios y perjuicios que 
) obtener garantías para el 

ble que los dos adversarios 

que á la V0z será justa 
leí otro. 

las gueiras ante el derecho 
hacen do ellas otras muchas 
vide en ofensivas y defensi- 

1 á ellas concurren y la ma- 
irregulares. Por el teatro de 
általes y coloniales. Por su ob- 

I conquista, de independencia 
de propaganda, de honor, de 

ccimiario Militar, cita nada 
guerra. En primer lugar, la 
ncluye en ella á las de inva- . 
ción y propaganda; y nació- 
dencia^ insurrección, eman- 
de fueros, de reconquista, 
ijo su aspecto moral las cla- 
3Única y de.sleal, sangrienta, 
)ra, á sangre y fuego, rega- 
do honor, de utilidad y co- 
s, en campal, de sitios y po- 

3stante, normal, de los pue- 
3ia resistió á las tentativas 
lecer el orden y la tranqui- 
incesante lucha, y que en 
desaparecido, da patente» 
a no sea con tanta frecuen- 
\ constante amenaza, es un 
icha razón que constituye la 
más que una de las muchas 
a, naturaleza que se llama 
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Sabemos ya que^ agotados sin resultado los medios no coac- 
tivos y coactivos se acude al último de éstos, al más violento, 
esto es, á la guerra. 

A tal acto precede la Declaración de guerra, que se lleva á 
cabo por medio del embajador ó representante en el territorio 
enemigo, el cual, terminada su misión, se retira á su país con 
todo el personal diplomático. Al propio tiempo se procede á 
comunicar á las demás naciones la resolución tomada, expre- 
sando las causas de la misma. 

El acto de la declaración de guerra tuvo gran importancia 
en la Roma antigua, y ya hemos dicho la forma solemne con 
que á ello procedían los feciales; (1) también los griegos la de- 
claraban antes de emprenderla, y lo mismo practicaron otros 
pueblos de la antigüedad, entre ellos el hebreo y el cartaginés: 
en este último, la facultad de declarar la guerra pertenecía al 
Senado, como se llamaba el Consejo de los Ancianos, y al 
Cuerpo de los Ciento, á cuyo frente estaban dos magistrados es- 
peciales llamados Suffefas, En la Edad Media, los heraldos (2) 
fueron los encargados de este acto, presentándose ante el mo- 
narca ó jefe enemigo y arrojando el guante después de haber 
expuesto los motivos de guerra: la última declaración en esta 
forma tuvo lugar el año 1635 en Bruselas, entre Francia y Es- 
paña. En la actualidad, ya hemos expuesto cómo se procede 
por medio de los agentes diplomáticos: existe, además, otra 
forma de declarar la guerra, que es la del ultimátum, que con- 
siste en conceder á la nación enemiga un plazo generalmente 



mundo á las disputas de los hombres; pretender que los hombres gocen, 
del mundo sin disputárselo, es una ilusión irrealizable. El hombre ha 
nacido para la lucha; está formado para la lucha; la lucha le engrandece, 
aumenta su robustez, sus fuerzas, su vida; la falta de la lucha le enerva, 
le debilita, le conduce á la postración, á las enfermedades, á la muerte. 
El hombre y los pueblos que no luchan no tienen ya nada que hacer en 
este mundo y desaparecen necesaria y prontamente de él para dejar sa 
sitio á otros que lo sepan ocupar mejor. 

(1) Véase el capítulo II : Historia del Derecho de guerra. 

(2) Los heraldos son una institución griega ; eran los portadores de 
las misivas para los otros pueblos. 
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corto, para decidirse á aceptar lo que se la exige, pasado el 
cual se procede á la guerra sin más aviso. No obstante su nom- 
bre, suele tener prórrogas y repetición á instancias de la na- 
ción que lo recibe, que suele recurrir á este medio para ganar 
tiempo y disponerse lo mejor posible para la guerra; y por 
idéntico motivo suele también ser aceptada la petición de pró- 
rroga. 

Rüstow, en la Política de la guerra y usos de la guerra, se 
expresa así acerca del ultimátum: «A pesar de su nombre, suce- 
de con frecuencia lo que á menudo enseñan los carteles publi- 
cados por una compaüía de artistas, que anuncian después dei 
la última función de un espectáculo otra última, y después, á 
pretexto de una petición general, Ib. última de todas». 

Existe también la declaración de guerra eventual, que según 
Bluntschli, consiste en apreciar ciertos actos de otro Estado 
como casus helli. (1) 

Algunos publicistas sostienen la idea de que la guerra pue- 
de comenzarse sin previa declaración : nosotros opinamos de 
distinto modo y creemos con Landa que, admitido que la gue- 
rra civilizada debe seguirse por los principios del honor, es 
indudable que debe preceder á las hostilidades la declaración 
de la misma. (2) Las prácticas seguidas en las campañas mo- 
dernas, corroboran nuestra opinión. Esta costumbre es, ade 
más, como hemos podido ver, antiquísima; griegos, romanos, 
cartagineses, hebreos..., casi todos los pueblos antiguos, en fin, 
la siguieron. No es discutible siquiera su justicia. 

Entregada ya la declaración de guerra á la nación enemiga, 
ésta lo participa á su vez á las demás, y suele hacerlo since- 
rándose y lamentándose de tener que aceptarla: á propósito de 
esto dice Banús (3) que no hay que fiarse de semejantes pala- 
bras, pues hay potencias que tienen la habilidad de aparecer 
siempre como víctimas. 

Declarada la guerra, el carácter violento y especial de este 



(1) Bluntschli: Derecho internacional codificado y art. 523. 

(2) El derecho de la guerra conforme á la moral. 

(3) Estudios de arte é historia militar. 



Digitized by 



Google 



— 90 — 

perturba todos los organismos del Estado que 
, afectando particularmente al comercio é in- 
•en notable paralización, quedando por el pron- 
exportación de cuanto sea de aplicación para 
) caballos, armas y municiones. Suelen cesar 
npleto las relaciones comerciales; se han dado 
irgo, de continuar, como sucedió en la guerra 
y Suecia en 1674, y en la de China con Fran- 
en 1860. 

iplomático y consular, queda dicho ya que se 
, y esta retirada suele hacerse extensiva á los 
os que allí residan, ante el temor de las con- 
)uedan sobrevenir; pero los que deseen quedar- 
irlo, acogiéndose entonces al pabellón de una 
neutrales. 

) ha. decretado su expulsión por el gobierno del 
, y así lo hicieron Francia y Alemania en 1870; 
lente este proceder, que obrando sobre indivi- 
i generalmente á la industria ó al comercio, 
perjudicial para el mismo país que los expulsa. 
;e, su salida es voluntaria, salvo el caso de 
servicio militar en su país, pues entonces de- 
llamamiento de ést«. Puede en ciertos casos 
pulsión el temor de violencias difíciles de con- 
ios asuntos de la guerra toman mal aspecto, y 
lolución entraña un acto humanitario. 
, al pasar una nación del estado de paz al de 
lase de i-elaciones pacíficas existentes, ya por 
por convenios; queda^n sin efecto los trata- 
m nuevos derechos y deberes entre los Estados 
entre éstos y los neutrales. 



one Fiore en la obra Derecho internacional público, la 
)revalece es que los tratados políticos que regulan las 
z y de alianza entre dos Estados, quedan anulados y 
íclara la guerra; pero los que tienen otro carácter, como 
io, navegación..., etc., y todos los demás que regulan 
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CAPITULO Y 

Beligerancia, neutralidad é intervención 



Reciben el nombre de beligerantes^ ateniéndonos á la étimo- 
logia latina dó esta palabra (bellun gerere, hacer la guerra)^ 
todos los que en ella toman parte, ó como dice Almirante, (1) 
cada una de las naciones ó ejércitos que están en guerra 
abierta. Hoy día tiene cierta limitación dicho calificativo y 
sólo «e aplica á las fuerzas, tanto terrestres como marítimas, 
pertenecientes á los Estados en guerra. 

Los beligerantes tienen determinados derechos, de que luego 
hablaremos, y que sólo se concedían á las fuerzas regulares y 
sus cuerpos auxiliares, hasta que en el Congreso de ^Bruselas 
en 1874 quedó establecido el reconocer como tales beligeran. 
tes, con todos sus derechos, á los cuerpos de voluntarios y mi^ 
licias que tuviesen á su cabeza persona respetable y ademág 
lleven un distintivo fijo que se pueda reconocer á dintancia y 
las armas ostensiblemente, ateniéndose en sus operaciones á 
las leyes y costumbres de la guerra. 

Se reconocen también como beligerantes, las poblaciones del 
territorio enemigo que al presentarse el invasor tomen las ar. 
mas para rechazarlo, siempre que respeten los indicados usos 
y costumbres de la guerra. 



(1) Diccionario militar . 
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de aquel congreso dan á conocer el deseo de 
?ias de anular los levantamientos en masa, 
as naciones chicas ó pobres contra las inva- 
paña y Suiza expusieron su deseo (sin éxito) 
3ra como beligerante á todo ciudadano que 
[)ara defender á su patria, y con motivo de 
ordar otra vez lo deficiente del Derecho in- 
ta de poder sancionador. 
ara la decisión de un congreso para que una 
or ejemplo, viéndose invadida deje de utili- 
condiciones de su suelo y de sus hombres 
erra nacional? No, desde luego; y si comba- 
guerra ciertas naciones, es porque no son 
en en los levantamientos en masa de los pue- 
:enúblo para sus egoístas imposiciones ó sus 
uista. No creemos que la guerra de partida- 
til, ni que de ella puedan sacarse grandes 
erse una pronta paz; pero en casos dados, los 
•illeros, cooperando con las fuerzas regula- 
ión la fuerza y aun superioridad de que ca- 
uestra guerra de la Independencia. ¿Por qué 
mcia, aunque en vano, convertir su guerra 
aerra nacional? Desengáñense los que quie- 
rtes, reglamentando la guerra hasta lo ab- 
ler así sus deseos; cada nación hará siempre 
ituación, carácter é historia le aconsejen, 
dicten reglas con fines humanitai-ios, cuyo 
igual interesa á todos los Estados; pero pre- 
cinda de importantes elementos de defensa, 
imás, y si algún día la desgracia tjajese so- 
a patria una invasión extranjera, seguro es 
ejército encontrarán á la nación en masa; 
ujeres y niños supieron combatir contra las 
apoleóu, hasta arrojarlas de España, hom- 
ños y ancianos, combatirán lo mismo que 

la mayoría de las disposiciones que estos 
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congresos internacionales toman en asuntos de guerra, si no pe- 
can de absurdas, pecarían de ilusorias, irrealizables y aun ridi- 
culas, si detrás de ellas no se descubriesen los malévolos propó- 
sitos de algunas. De concesiones ilusorias que el fuerte hace al 
débil las califica el Sr. Barbasán, (1) y como acabamos de de- 
cir, si algunas no dejasen traslucir otra cosa, podrían creerse 
dictadas con el desconocimiento más completo de las cosas de 
guerra. Querer que todas las fuerzas irregulares lleven un dis- 
tintivo visible á distancia, cuando precisamente el alcance del 
nuevo armamento aconseja la menor visibilidad, y que ade- 
más vayan, como pretende Bluntschli, provistas de una autori- 
zación escrita ó impresa de su gobierno y estén organizadas 
militarmente, no es otra cosa que pedir su desaparición ; por- 
que una fuerza constituida de este modo, no es ya un cuerpo 
de voluntarios, es una verdadera fuerza regular, y éstas no se 
improvisan, sino que exigen tiempo y medios, incompatibles 
con la urgencia de las circunstancias y el espíritu de la nación 
«en aquellos momentos críticos en que todo es explosión de 
entusiasmo y patriotismo», como dice Barbasán en las Leyes de 
la guerra, (2) 

En España, en tales casos, sobra gente dispuesta y deseosa 
de combatir, y para ello no necesitan más requisitos que ar- 
mas y jefes que les manden, siendo tal el carácter belicoso de 
nuestra raza, que inconscientemente se erige en jefe de gue- 
rrilleros aquel de quien nunca pudo sospecharse tal aptitud, y 
en poco tiempo se le ve dar muestras de envidiable pericia, 
cual lo demuestran el cura Merino, el Empecinado, D. Julián 
Sánchez y otros muchos que con sus hazañas llenan la histo- 
ria de la guerra de la Independencia y de nuestras discordias 
civiles. 

Terminaremos diciendo con el Sr. Barbasán: «Lo que se 
pretendía con esto era impedir la terrible acción de los parti- 
darios sobre la retaguardia en las comunicaciones del atacan- 
te; ahogar el levantamiento en masa, las guerras nacionales. 



(1) Estudios militareFy tomo I.- 

(2) ídem, id. 
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s ordinarias, ¡como si todo esto de- 

1) 

s de aquel congreso está nuestro re- 

tno puede verse en el art. 869, que 
o en masa, las tropas que se organi- 
ni distintivo, puesto que acreditaa 
iación y el número»; y autorizados 
taremos á Diodato Lioy, cuya obra 
isto la luz hace muy poco, y que en 
o: «So discute — dice — si en tierra fir- 
)mo beligerantes los ciudadanos que 
den de sus gobiernos ó por su propia 
na invasión. No cabe duda que do- 
no tales si hacen guerra franca y 
r que ésta es también nuestra hu- 
loincidir con la de todos aquellos que 
apasionadamente. 

specto á este asunto por el Congreso 
s- Americano, corrobora cuando aca- 
>s sus conclusiones: 
srantes: 
s de mar y tierra que constituyen 

rdia nacional, las reservas, los cuer- 
tros movilizados por los gobiernos ó 
so de las armas por tierra ó por mar. 
e los buques y convoyes que trans- 
ís, así como estas mismas fuerzas á 

3 los buques auxiliares de la marina 

defensa naval y á la persecución del 

^o. 

a, donde quiera que so formen, y sus 

3do país invadido que tomen las ar^ 
'tares, tomo I. «Las leyes de la guerra». 



Digitized by 



Google 



^•^^'--'- 



— 97 — 

mas espontánea y abiertamente para combatir al invasor, aun 
cuando no hayan tenido tiempo de organizarse. 

g. Los habitantes de un país invadido que coadyuven al 
éxito de ks operaciones contra el invasor, de acuerdo con la 
dirección de las mismas operaciones. 

Art. 2.*^ Los insurrectos no son beligerantes, pero serán 
considerados como combatientes si hacen uso de las armas 
conforme á las leyes de la guerra. 

La Condición de beligerante se pierde cuando se cometejí 
actos reprobados, faltando á los usos y leyes de la guerra y 
dando con ello lugar á las represalias. Estos actos punibles, 
tales como el asesinato, el robo y saqueo, deben castigarse por 
cualquiera de los beligerantes con toda severidad, pues los que 
los cometen son malhechores á quienes ni el enemigo debe 
consideración alguna ni sus compatriotas tampoco, y que des- 
honran siempre. Entre estos criminales hay que incluir á los 
conocidos con el nombre de merodeadores, despojadores de 
cadáveres ó hienas de los campos de batalla, los cuales, una 
vez aprehendidos, deben ser fusilados sin remordimiento algu- 
no, pues por su proceder, más que hombres son fieras, y como 
á tales hay que tratarlos para impedir sus fechorías. 

Estos malhechores los ha habido siempre, como dice Rüstow, 
y su personal, «más bien que entre los verdaderos soldados, se 
encuentran entre otros muy diversos sujetos, que ya siguen á 
los ejércitos, desempeñando cei;ca de ellos algunos servicios 
efectivos, ó ya también, sin ser realmente soldados, se incorpo- 
ran á la fuerza armada bajo extraños pire textos; se distinguen 
gráficamente en el moderno lenguaje de guerra con el título 
de vagueantes de los campos de batalla. (1) 

En la descripción que del campo de batalla de Waterloo 
hace Valter Scott, se leen párrafos que horrorizan y en los que 
pinta á lo vivo á estos criminales. «Por todos partes — dice — se 
oían lamentos de agonía. Muchos desgraciados que poco antes 
habían disfrutado de todas las comodidades de la vida, hubie- 
ran dado 'en aquel momento cuanto poseían por aproximar á 



(1) Política de la guerra y usos de la guerra, — Rüstow. 

7- 
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sus secos labios una sola gota de agua fresca. Lejos de com- 
padecer estas penalidades, los inhumanos que se habían derra- 
mado por todo el campo, iban removiendo las cabezas de los 
que yacían sin movimiento, de cualquier nación que fuesen, 
no por motivos piadosos, sino para registrarlos y robarles 
cuanto pudiesen encontrar sobre ellos 

»Los bandidos que habían dado el último golpe á los mori- 
bundos para robarlos, presentaban al amanecer el más horroro- 
so espectáculo. Estaban totalmente cubiertos de sangre huma- 
na, y muchos de ellos habían envuelto en la casaca de un 
desgraciado soldado difunto el dinero que habían robado. La 
actividad de sus pesquisas aumentaba en la misma razón que 
el número de los concurrentes: llegaron hasta cortar dedos y 
orejas para apoderarse de los zarcillos y sortijas; muchos de 
los infelices tan inhumananiente mutilados, respiraban to- 
davía.» Mufiiz Terrones, en sus Cartas á Alfonso XIII, inserta 
íntegra esta descripción en el capítulo de la «Humanidad». 

En determinados casos, á un enemigo que no se reconoce 
como beligerante se le conceden los derechos de tal, obedecien- 
do generalmente á razones de humanidad ó á fines políticos. 
Esto acontece con los pueblos salvajes, con quienes, como dice 
muy razonablemente Banús, «nada se adelanta con el mal trato 
y con lo contrario nada se pierde y sí gana mucho la humani- 
dad». (1) Es verdad que con salvajes no puede mucho el buen 
ejemplo, sino los castigos duros (díganlo nuestros frecuentes 
conflictos con las kabilas del Riff y con los moros de Filipi- 
nas), pero una conducta moderada que inclinándose siempre 
al bien gradúe el rigor que deba usarse, es muy conveniente. 

En las guerras civiles suele también concederse él trato de 
beligerante al partido rebelde en lo referente á prisioneros y 
heridos y en todo aquello en que adoptando un tempe^ramento 
humanitario resulte conveniente, pues las medidas de excesi- 
vo rigor suelen ser causa de represalias, y esto es dar á la gue- 
rra un carácter feroz que por propio interés precisa evitar. 



(1) Estudios de arte é historia militar. 
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Nadie mejor que nosotros puede apreciarlo temible de las 
guerras vsin cuartel, pues la de Cuba y las dos carlistas, espe- 
cialmente la primera, son testigos de fuerza. (1) 

Después de describir el Sr. Mufiiz Terrones en su citada 
obra las atrocidades que por ambos partidos se cometían en la 
primera campaíl a carlista, dice: «Tan bárbaro modo de dirigir 
la guerra, que nos hacía retroceder veinte siglos y más, dio 
margen á que la nación inglesa intejpusiera humanitarios 
oficios, que sea como quiera, le son de agradecer; entonces so 
firmó el WsLmsido tratado Elliot, por el cual ambos combatien- 
tes se obligaban á conservar y canjear los prifc=ionero5, con todo 
lo demás que prescribe el derecho de gentes». 

«Aprendan ahí los gobiernos. Por no reconocer la beligeran- 
cia en sus contrarios, por no reconocerles la importancia que 
tenían, el gobierno de la reina es hoy responsable ante la his- 
toria de los ríos de sangre española que corrieron por una y 
otra parte;- sangre que, en último resultado, sobre injusta, fué 
inútilmente vertida, puesto que toda guerra civil acaba por 
cansancio ó por soborno y jamás por el temerario empeño de 
la victoria. » 

Una buena política puede y debe salvar males como los 
que acabamos de recordar, sin contar que lá conducta noble y 
benigna debilita más una infiurrección que los rigores incon- 
siderados. 

D. Santiago Jalón) en una memoria titulada Derecho de los 
beligerantes sobre las personas y propiedad enemigas, dice, refi- 
riéndose á las guerras civiles, lo que sigue: (2) «El principio de 
que la guerra debe tener l.ugár entre Estados, tiene, sin embar- 
go, verdaderas excepciones, entre las cuales la práctica del 
Derecho internacional señala el caso de una guerra civil, en el 
cual, como la lucha se verifica dentro del Estado, falta la po- 
sibilidad de que se haga entró naciones distintas é indepen- 



(1) Justo es hacer constar que en la segunda guerra carlista sólo de- 
terniinadíis personalidades cometieron actos vandálicos. 

(2) Esta memoria se publicó en la Revista de legislación y jurispruden- 
cia y tomo LXVII. 
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tes. La condición de beligerante no se ha de conceder, sin 
argo, á los jefes de cualquier motín ó sublevación; es me- 
9r para ello que el partido en armas tenga fuerza bastan- 
ira poder luchar de un modo regular con el Estado cons- 
do, y además que ofrezca y haga esperar, por su comporta- 
ito y otra porción de circunstancias, que ha de respetar 
onsideracíones impuestas por la humanidad y el derecho 
L manera de hacer la guerra». 

1 una guerra civil, cuando el partido insurrecto ha ad- 
ido preponderancia ó se presenta en condiciones impor- 
>s de lucha, debe, efectivamente, concedérselo la condición 
ligerante; pero en los principios de una sublevación, cuan- 
►s rebeldes aún no cuentan con fuerza suficiente, el Estado 

tratar de ahogar sus impulsos, obrando con energía y 
cierto rigor que pueda evitar mayores daños. 
Ety aún otra clase de individuos á quienes también alcan- 
ios derechos de beligerantes, que son aquellos que no 
ando parte de los combatientes son auxiliares suyos, como 
ie con el personal de sanidad y administración y con los 
aderos autorizados. Veamos ahora quiénes son los neutra- 

qué es la neutralidad, ^ 

mtralidad es un estado de hecho y de derecho, por el que 
potencia se declara ó se obliga á permanecer espectante, 
bservación, absteniéndose de tomar parte en pro ni en 
ra de alguna de las que puedan hacerse la guerra; así la 
leel señor Mufiiz Terrones, (1) y agrega que la neutrali- 
no es la indiferencia, como lo prueban las denominaciones 
ctivd 6 armada y defensiva que se oyen, sin que jamás se 
i dicho neutralidad absoluta; estricta se ha dicho cuando 
; pero ella no es nunca tan pasiva que deje de estar en 
10 de intervenir si el curso de los sucesos la reclama, 
n, pues, neutrales, las naciones que declaran no tomar 
e en la guerra por ninguno de los beligerantes. La neu- 
dad puede ser sencilla, ó mejor dicho, completa, cuando 



Aféase Cartas á Alfonso XIII ^ cap. XVII. 
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la i>ación que la observa permanece inactiva, y armada, 
cuando pone alguna parte de su ejéícito en espectación para 
impedir la violación de sus derechos; -tal fué la observada 
' por Suiza durante la guerra Franco- Alemana de 1870. Los 
limítrofes á los Estados que se hallan en guerra, dice Rusto w, 
se ven precisados á observar la neutralidad armada, y este 
principio comprende á los Estados mismos reconocidos como 
perpetuamente neutrales, para no permitir que los beligeran- 
tes pisen su territorio. (1) ^ 

No tiene, sin embargo, nada que ver esta clase de neutra- 
lidad con ese otro estado de las naciones de continua preven- 
ción, que pudiéramoe decir, y el cual define el general Almiran- 
te diciendo qué es un estado verdaderamente neutro, que no 
es paz ni es guerra, pero que abruma á los pueblos y agótalos 
erarios, como ocurre en Alemania, Francia é Italia, que ya 
no pueden soportar, especialmente Italia, el excesivo coste de 
su numeroso ejército y arjnamentos. 

A nuestro modo de ver, todas estas divisiones que se hacen 
de la neutralidad en perfecta é iínperfecta ó limitada, son 
sólo sutilezas de jurisconsultos y diplomáticos; no hay, ó me- 
jor dicho, no debe haber más que una clase de neutralidad, y 
es aquella que consiste en la abstención absoluta de mezclar- 
se en los asuntos de los beligerantes, favoreciéndolos en lo 
má^ mínimo. ' - 

Ciertos Estados gozan de neutralidad perpetua decretada 
por conciertos diplomáticos europeos y garantizada por las 
demás potencias, no debiendo jamás aquéllos tomar parte en 
las guerras europeas ni verse envueltos en ellas. En este caso 
se hallan, Suiza, declarada neutral por el tratado de Viena 
de 1815, y Bélgica, por el tratado de Londres de 1831, renova- 
do en 1870. (2) 

La división que nosotros hetnos hecho de neutralidad sen- 



(1) Política de la guerra y usos de la guerra» — Rüstow. 

(2) También en el tratado de París de 1856 se hizo la misma decla- 
ración en favor de Servia, y en el de Londres de 1867 en favor de Lu- 
xembnrgo. 
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ido más que al deseo de presentar 
)ero en el íondo, son la misma 
atiene perfectamente al concepta 
I se diferencia de la armada más 
ñor de que las contingencias de 
alguno de los beligerantes á vio- 
alidad, y para prevenir esto cu- 
po de observación. 
10, en primer lagar, á la inviola- 
ido continuar las relaciones co- 
s (salvo en aquello que se con- 
rra) ó navegar por sus costas y. 
e bloqueo. 

reducido á los respectivos terri- 
espacios comunes á todos, como 

que el territorio neutral es un 
is de"^ loo beligerantes, y en él no 
iles de ningún género, ni prepa- 
s actos de humanidad, respecto á 
LU de asistencia ó ayuda. 

reviste cai;acteres especiales de 
la guerra marítima; en líi terres- 
abarca también ciertos elementos 
! de los beligerantes, á quienes se 
erales; éstos son las ambulancias 
y los paisanos que acudan en so 

también hacerse extensiva á la 
i cual los beligerantes sólo tie- 
ja exigencia imprescindible de la 
víveres, caballerías..., etc. Estos 
articular que, repetimos, deben 
de indicar, no pueden ser ejerci- 
ilquiera individuo ni agrupación 
e, para llevarse á cabo, es condi- 
e más caracterizado, quien será 

1 también hay obligación de faci- 
ie lo entregado para que, en su 
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del puerto en que se estacionaran al 

les. 

ue no puede ofrecer á sus heridos y en- 

cesarios ni arribar para ello á un puer- 

>drá dejarlos en puerto enemigo, previo 

idades del adversario en cuyo poder 

Bro de guerra estará siempre amparado 
0s, y no podrá sor compelido á que rea- 
honor militar y á la fidelidad debida á 
eras. 

ccluídos del derecho de gentes los indi- 
indición y clase que, traicionando á su 
r á las naciones beligerantes, se dedi- 

iles en jefe de los ejércitos determinarán 
iados y sitiadores, según las circunstan- 
. caso, las necesidades supremas de la 
itos de honor y de humanidad, 
rnos beligerantes pactarán los armisti- 
3 suspensiones de hostilidades compren- 
'zas que se hallen en el teatro de la 

le las fuerzas beligerantes estipularán las 
ntes suspensiones de hostilidades obliga- 
landen lo& contratantes. Las treguas de 
eterán á la aprobación de los gobiernos, 
de tropas beligerantes, cualquiera que 
éstas, podrán suspender parcialmente y 
lostilidades para recibir parlamentarios, 
rar muertos. La suspensión que se esti- 
mte á las tropas colocadas bajo el mando 
) los contratantes. 

larse armisticios, treguas ó suspensiones 
trá con toda precisión el momento de su 
por tiempo ilimitado, el de su principio 
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Cuando no se hubiera fijado plazo para renovar las hostili- 
dadeS; el gobierno ó jefe beligerante que se proponga conti- 
nuar la lucha está obligado á comunicar al enemigo, con la 
antelación necesaria, la fecha precisa del comienzo de las ope- 
raciones. 

Art. 13. El quebrantamiento de armisticio, tregua ó iras- 
pensión de hostilidades por cualquiera de los beligerantes, au- 
toriza al otro á renovar inmediatamente la lucha. 

Art. 14. Firmado un armisticio, una tregua ó una suspen- 
sión de hostilidades, las fuerzas beligerantes dejarán libre el 
paso á los emisarios encargados de transmitir lo convenido. 

Art. 15. No se quebranta un armisticio, tregua ó suspen- 
sión de hostilidades: 

a. Recibiendo cualquiera de los combatientes refuerzos ó 
auxilios cuya llegada no hubiera podido impedir ó estorbar 
con las hostilidades el otro beligerante desde las posiciones 
que ocupaba al firmarse el convenio. 

6. Construyendo ó reparando obras que no estén en pri- 
mera línea ó en parajes que pueda combatir al enemigo desde 
sus posiciones. 

c. Ejecutando movimientos de ti-opas que no alteren la 
fuerza y constitución de la línea más avanzada. Podrán ser, 
sin embargo, relevadas las tropas de esta línea. 

d. Acogiendo desertores procedentes del ejército enemigo. 
Art. 16. Serán respetados por las fuerzas beligerantes: 

a. Los parlamentarios. 

fe. Los emisarios que recorran el territorio ocupado por el 
enemigo provistos de un salvoconducto que para ello les au- 
torice. 

Art. 17. El comandante de una fuerza, plaza ó puesto for- 
tificado que se halle en la precisión de capitular, podrá incluir 
entre las condiciones de la rendición la forma en que han de 
ser tratados los habitantes del territorio sometido á su juris- 
dicción: 

Art. 18. Las estipulaciones de una capitulación obligarán 
á las fuerzas que, al mando de los jefes contratantes, hubieran 
tomado parte directa y esencial en los hechos de armas que 
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motivaron aquélla. No comprenderán, por lo tanto, á las tro- 
pas y fortificaciones que en el momento de la rendición puedan 
continuar las hostilidades, por no estar bajo la acción inme- 
diata de dichos jefes. 

Art. 19. Los jefes que contraten una capitulación no po- 
drán ceder, sin estar autorizados para ello, los derechos inhe- 
rentes á la soberanía del Estado, ni prejuzgar los términos en 
que haya de ajustarse la paz. 



1^ 

t;. 

I Capítulo III 



Relaciones entre los beligerantes y la población civil. 



I Artículo 1.** En ningún caso podrá obligarse á los habi- 

tantes del territorio teatro de la guerra á que realicen actos 
contrarios al honor, tomen parte en las operaciones militares 
I' contra su patria ó presten juramento de fidelidad á la nación 

enemiga. 

|í Art. 2.^ No se inferirá daño alguno en sus personas á los 

habitantes pacíficos, y se respetará el libre ejercicio de la re- 
ligión que profesen y de las leyes por que se rijan. 

Art. 3.^ No se conceptuará infringido el artículo anterior 
con las muertes y lesiones pei*sonales ocasionadas por acciones 
de guerra, sitios y bombardeos. 

Art. 4.*^ Se procurará que al bombardeo preceda la corres- 
pondiente intimación. 

Art. 5.^ No se impondrá la pena de muerte sin previo en- 
juiciamiento, en conformidad con los códigos penales que ri- 
jan en las naciones beligerantes. 

Art. 6,^ Se respetarán, en cuanto las circunstancias ló per- 
mitan, los hospitales, los asilos de beneficencia, los monumen- 
tos artísticos ^ históricos y los establecimientos que arbolen 
legítimamente bandera neutral, siempre que desdé estos edifi- 
cios no se ejerzan actos de hostilidad. 

Art. 7.** Los salvaguardias y los convenios especiales que 
^' con los generales ó jefes de destacamantos enemigos celebren 

- los particulares á fin de proteger los templos, hospitales, asi- 
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los de beneficencia, y monumentos artísticos é Idstóricos, serán 
respeta.do8 si los firoaautes no se han extralimitado en el uso 
de las facultades qu^ les son propias. 

Art. 8.® Es potestfitivo en el jefe del .ejército sitiador per- 
mitir ó negar la salida de las bocas inútiles para la defensa. 
En caso negativo^ el jefe de la plaza sitiada debe volver á re- 
cibirlas. 

Ajt. 9.^ Los individuos que al evadiise de una plaza sitia- 
da fueren aprehendidos, serán clasificados en fugitivos, porta- 
dores de noticias ó espías, y juzgados con arreglo á esta clasi- 
ficación. 

Art. 10. Podrá permitirse ó negarse á los neutrales la en- 
trada en una plaza sitiada ó la salida de ella. 

Art. 11. Los servicios que se pueden exigir á los habitan- 
tes del teatro de la guerra, son los siguientes: 

a. Trabajo personal con arreglo á las condiciones y fuer- 
zas físicas de cada uno en parajes libres de los riesgos de la 
guerra y de los contagios de las epidemias. 

Este trabajo se retribuirá, siendo posible. La mala ejecu- 
ción, por falta de voluntad, será penada con prisión ó con 
nanita. 

6. Servicio de guías, cuando las circunstancias lo exigie- 
ren, ya mediante precio, ya por fuerza. 

Art. 12. Queda prohibida la exacción de rehenes. 

Art. 13. La propiedad privada, individual ó colectiva, 
debe ser respetada en la guerra terrestre. Sólo podrá utilizarla 
el ejército en casos precisos para los fines do la guerra y por 
disposición del general en jefe ó de las autoridades á sus ór- 
denes, mediante pftgo, a ser posible, y si no bajo recibo. Se ex- 
ceptúa el caso en que la exacción se imponga como penalidad. 

Art. 14. No se considerará infringido el artículo precedente 
por los daños causados en la propiedad privada, individual ó 
colectiva, á consecuencia de acciones de guerra, sitios y bom- 
bardeos; pero la destrucción y el incendio nunca serán fin, sino 
medio impuesto por la necesidad. 

Art. 15. No se destruirán las vías y medios de comunica- 
ción, canales, acueductos y demás obras de servicio público^ 
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sin orden exprosa y bajo la responsabilidad del general ó co- 
mandante en jefe de la fuerza qué haya de ejecutarlo y sin ex- 
ceder los lÍQiites de lo necesario. 

Art. 16. Queda absolutamente prohibido el saqueo. 

Capítulo V 
Neutralidad . 

Artículo 1 .° El territorio y las aguas jurisdiccionales de un 
Estado neutral son inviolables para los beligerantes. 

Se extiende la inviolabilidad del territorio á las posesiones 
ultramarinas del neutral, países en que éste ejerce protectora- 
do y territorios reservados á su esfera de influencia por pactos 
internacionales. 
t Art. 2.° Él Estado neutral se halla facultado para impedir 

por medio de la fuerza que los beligerantes ejerzan actos de 
guerra en los territorios y mares jurisdiccionales garantidos 
por la neutralidad. 

Art. 3.° El gobierno de la nación neutral no concederá 
t-. auxilios á los beligerantes. Esta obligación prevalecerá sobre 

-el cumplimiento de cualquier compromiso contraído en ante- 
riores tratados. 

El gobierno neutral no facilitará, por tanto, á los beligeran- 
tes, en calidad de venta ó préstamo, víveres, dinero, ni otro 
-efecto alguno propio para la guerra. 

Art. 4.^ Tampoco permitirá el soberano neutral que los 
buques de guerra beligerantes salgan de sus puertos mejor ar- 
mados, equipados y pertrechados que cuando entraron. 

Podrá, no obstante, el gobierno de una nación neutral faci- 
litar los efectos absolutamente indispensables para que repa- 
ren averías los buques beligerantes que se refugien en sus 
puertos por consecuencia de accidentes de mar, siempre que 
no se puedan obtener aquellos objetos en el comercio parti- 
cular. 

Art. 5.^ El estado neutral impedirá que los beligerantes 
armen ó equipen en sus puertos buques de guerra ni otros 
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barcos auxiliares destinados á la lucha marítima regular 6 
irregular. . 

Asimismo empleará la debida diligencia para impe<lir que 
salga de los límites de su jurisdicción cualquier buque á que 
se atribuyan propósitos de ejecutar actos de hostilidad, siem- 
pre que en Ic'S puertos ó mares territoriales del neutral se le 
haya adaptado, en todo ó en parte, á los usos y operaciones de 
la guerra. 

Art. 6.® Los gobiernos neutrales permitirán, dentro de su 
territorio, el libre comercio de los particulares con los Estados 
y subditos beligerantes, con tal que este comercio pasivo se 
efectúe imparcialmente y que, por su naturaleza y considera- 
ción, no constituya un apoyo eficaz para mantener vigorosa é 
incesantemente las hostilidades. 

Art. 7.° Será de igual modo lícito el comercio activo que 
ejerzan los particulares pertenecientes á una nación neutral 
con los territqrios y puertos beligerantes no sometidos al blo- 
queo, siempre que no se facilite á los contendientes efecto al- 
guno de inmediata aplicación á la guerra. 

Art. 8.® El gobierno neutral prohibirá en sus dominios el 
alistamiento y recluta de fuerzas para los beligerantes, em- 
pleando la mayor diligencia con objeto de impedir que violen 
este precepto las personas de cualquier nacionalidad y clase 
que se hallen en sus territorios y puertos. 
, Art. 9.° Podrá el Estado neutral autorizar que un buque 
beligerante refugiado en alguno de sus puertos, por tempora- 
les ú otras causas, embarque los marinos que sean absoluta- 
mente preciso;s para su salida y las maniobras de mar. 

Art. 10. El gobierno neutral prohibirá que sus generales, 
jefes ú oficiales acepten, durante las hostilidades, el mandó de 
tropas en cualquiera de las naciones beligerantes. 

Art. 11. Los Estados neutrales no consentirán que sus bu- 
ques realicen, entre los puertos beligerantes, transportes de 
combatientes ni servicios de correspondencia. 

Arí. 12. Queda terminantemente prohibida, en puertos 
neutrales, la venta de las presas que no hayan sido declaradas 
legítimas por tribunal competente. 
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Alt. 13. Si en un puesto neutral se encontrasen buques 
pertenecientes á Estadps enemigos, habrá ji de transcurrir, por 
lo mocos, veinticuatro horas entre la salida de dos barcos de 
naciones adversarias. 

Art. 14. Ningún neutral concederá el paso por su territo- 
rio á las fuerzas de los Estados beligerantes, y si algunas pe- 
netrasen en él, las desarmArá é internará inmediatamente 
lejos del teatro de la guerra. 

Art. 16. El Estado neutral proveerá al sostenimiento de 
ios internados como la humanidad exige. Hecha la psz, la na- 
•ción á que pertenezcan aquéllos recobrará su armamento y 
reintegrará á la neutral de los gastos hechos. 

Art. 16. Los belif»erantes podrán siempre desembarcar los 
heridos y enfermos en puertos neutrales. 

Art. 17. Podrán transitar per territorio neutro el personal 
y material exclusivamente sanitario puestos al servicio de los 
heridos y enfeimos. 

Art. 18. Todo prisionero de guerra, al pisar territorio 
neutral, recobra su completa libertad. 

Art. 19. Se consideran neutralizados los trenes internacio- 
nales que circulen por el teatro de la guerra, autorizados por 
los gobiernos de los Estados beligerantes. 

Art. 20. Si un tren neutralizado presta servicio voluntario 
á uno de los beligerantes, perderá su carácter neutral, y po- 
drá ser apresado; pero n ejecuta este servicio por la fuerza, 
<}onservará su condición neutral. 

Como estas conclmiones del Congreso Militar sólo son exten- 
sivas á las naciones portuguesas y americanas (1) que en él to- 
maron parte y se hallan en oposición con las ideas dominantes 
«n las grandes potencias, resulta una divergencia de aprecia- 
ción respecto á quiénes deben ser considerados como belige- 
rantes que aún no ha sido resuelta, pues si bien en el Con- 



(1) Con España y Portugal concurrieron á este congreso las naciones 
americanas siguientes: Méjico, Perú, Chile, Argentina, Costa Rica, 
Uruguay, Honduras, ísicaragun, Bolivia, Salvador, Estados Unidos y 
Santo Domingo. 
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dos, y es de esperar que en breve se reúna algún otro congre- 
so en que, representados todos los pueblos cultos, se resuelvan 
los problemas de Derecho internacional pendientes, con la ele- 
vación de miras que la justicia reclama. En tanto, nosotros 
sabemos ya á qué atenernos en el asunto de que venimos tra- 
tando, y si en la práctica surgiere alguna duda, diremos con 
Mufiiz Terrones: cNi el oficial, ni mucho menos el soldado, son 
jueces de doctrina para decidir; su debei^ es, en todo caso, ase- 
gurar la persona del prisionero y dejai* á las autoridades el 
cuidado de resolver en derecho». (1) 

El derecho de intervención es una de las cuestiones más de- 
batidas en nuestra época, y acerca de la cual no se han llega- 
do aún á poner de acuerdo ni los escritores ni las naciones. 
Siguiendo el plan que nos hemos trazado, trataremos esta ma- 
teria con la brevedad que exige la índole de nuestro trabajo, y 
el no ser este asunto de los verdaderamente pertinentes en una 
obra cuyo fin primordial es, no la política de la guerra, sino 
las leyes y usos de ésta. Mas como la intervención, se presenta 
durante la guerra como una excepción del deber de neutrali- 
dad, hemos creído conveniente dedicarle algunos párrafos que 
sirvan de, complemento á cuanto respecto á ésta hemos dicho, 
y den á conocer, siquiera sea muy superficialmente, los carac- 
teres generales que presenta este tan discutido tema. 

Sabemos ya que uno de los derechos fundamentales de las 
naciones es el de autonomía que, como todo derecho, tiene su 
límite, llegado el cual se pierde en parte ó por completo y da 
lugar á la intervención. Los Estados son, ante el Derecho in- 
ternacional, como dijimos al hablar del concepto del derecho, 
grandes individualidades en el orden de la convivencia hu- 
mana, y así como el individuo tiene determinados derechos 
autonómicos que hallan su límite en el respeto obligado á los 
derechos de los demás y á las leyes que rigen las relaciones 
sociales de todos, así las naciones tienen obligación de respe- 
tar, como tales grandes individualidades que son, los derechos 
recíprocos de cada una, observando para ello las leyes y cos- 



(1) Mufiiz: Obra citada. 



Digitized by 



Google 







— 113 ~ 

tambres internacionales, que son las reguladoras 
la gran sociedad universal, naciendo de esta obli 
secuencia del derecho de autonomía, el deber que 
de no ingerirse directa ni indirectamente en los aí 
ciliares de cada una, ó sea el derecho de no inten 
oposición á éste el de intervención, como consecuei 
fracción ó violación del respeto mutuo y del incí 
de los deberes internacionales. 

«La intervención supone siempre la interposic 
diferenciándose en esto de la mediación, la cual en 
es ilícita y casi siempre es deseada y aceptada y he 
en ciertos casos*. (1) El párrafo que acabamos d 
nos da á conocer solamente uno de los caractere 
revestir la intervención, é indica al propio tiemj 
que ésta puede en algunos casos no ser lícita. I 
todos los casos de intervención pueden reputarse 
menos son muy distintos los criterios con que s 
mayoría de las opiniones, en la actualidad, limita 
de intervención á muy contados casos; algunas ] 
absoluto, y como en todas las cuestiones muy dií 
partidarios de unas y otras ideas tratan de con vene 
entero de la razón que les asiste, en lugar de busc 
acuerdo una fórmula que resuelva justa y satisfí 
el problema. 

Como ejemplo de la disparidad de criterio que e 
materia, citaremos algunas opiniones. Frederi 
dice, «que la acción del derecho público, así como ] 
de un Estado particular en los asuntos de otra ni 
lian estrictamente limitados por la doctrina de no 
que consiste, no en que carezcan de interés directo 
tados, sino en el derecho á la libertad que posee e^ 
la intervención, y se funda en que ninguna nació] 
de naciones tiene por la naturaleza el derecho de i 
los asuntos privados de algunas de ellas, á menoí 
ter vención no sea estrictamente necesaria para 

(1) Véase Derecho internacional público, por Fiore. 
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bien general de todas. Esta doctrina es enteramente análoga á 
la de la libertad civil que rehusa á todo particular el derecho 
de ingerirse en los derechos personales del ciudadano, excepto 
cuando es necesario para el bien de todos*. (1) 

Respecto á la intervención dice, que á pesar de la sencillez 
de la teoría de la no intervención expresada en términos gene- 
rales, nadie hasta ahora ha sido suficientemente hábil para tra- 
zar con exactitud lógica los límites prácticos de la interven- 
ción justa en una sociedad civil, conservando la legalidad. Y, 
por ultimo, declara que vale más incurrir en la falta, si falta 
hubiera, de decidirse por la no intervención, que correr el ries- 
go de echar por tierra el edificio internacional por tentativas 
de una intervención irracional. 

Bluntschli opina, «que sólo es lícita la intervención cuando 
es pedida por el Estado en que ha de verificarse ó aceptada por 
éste la oferta que otro le haga». (2) Y Fiore, mostrándose en 
general partidamo de la no intervención, hace, sin embargo, la 
excepción del caso en que las pasiones ó el furor de las con- 
tiendas civiles hiciesen que un Estado cometiese actos que 
constituyan una violencia arbitraria de los derechos del hom- 
bre, como son los asesinatos, los robos, y otros crímenes, y 
también cuando se cometa una violación del Derecho interna- 
cional, reconocida por todos los Estados que viven en sociedad 
de hecho, debiendo en estos casos ser la intervención autoriza- 
da por los mismos, como una forma de la garantía colectiva. 

Vemos, puos, que la tendencia general es á proclamar el de- 
recho de no intervención, en oposición á aquellos que opinan 
asiste á las naciones la facultad de intervenir, no sólo en los 
casos citados, sino en otros muchos, y entre ellos en el de que 
las instituciones interiores de un país puedan ser causa de 
compromiso para la paz y seguridad de otro ú otros. Esta es la 
opinión de Heffter, Philimore, Guizot, Chateaubriand y otros 
varios continuadores de aquel principio sustentado por Mon- 
tesquieu, de que «entre las sociedades, el derecho natural de 



(1) De la Reforma del derecho de gentes, por F. Seebohm, 

(2) Derecho internacional codificado^ art. 47o. 
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defensa arrastra algunas veces la necesidad de atacar, cuando 
un pueblo ve que una larga paz pondría á otro en un estado 
de destruirle y que el ataque en este momento es el solo medio 
de evitar esta destrucción». (1) Esta es también la idea que 
informa el equilibrio político de las naciones. 

No se refieren, sin embargo, las opiniones que venimos ci- 
tando más que á la intervención en los asuntos interiores de 
un Estado; respecto á las exteriores, se advierte la misma 
tendencia hacia la no intervención. La cuestión, en general, se 
halla todavía excesivamente embrollada, y como manifiesta 
muy sensatamente Fiore, «no puede negarse que, aunque ex- 
tensamente discutido el derecho de intervención y el de no 
intervención, en cada caso particular, no se ha reducido aún 
la materia á los supremos cánones científicos, aplicables con 
seguridad á todos los casos». (2) 

A nuestro pobre juicio, la intervención es un derecho que 
4idquieren ó se abrogan las naciones en determinados casos, y 
que, á diferencia de la neutralidad, de que es la antítesis, y 
<jue se halla ligada siempre con el estado de guerra, no preci- 
sa de ésta como condición de existencia, aun cuando puede 
también tener lugar en este caso, y que sólo encontramos líci- 
ta en dos determinados, que son: 

1.^ Cuando uno ó más Estados cometan actos de los .que 
resulte un daüo directo á les derechos reconocidos de los 
demás» 

2,^ Cuando estos actos sean una violación de la ley na- 
tural. 

Unos y otros pueden tener lugar, bien en los asuntos inte- 
riores de los Estados que los cometan, como, por ejemplo, 
«cuando cerrasen sus puertos y mercados al comercio universal, 
^lisiándose así del concierto en que deben vivir todos, ó cuan- 
do en sus luchas civiles ó en las exteriores cometiesen cruel- 
dades y crímenes de todo género. En este último caso, los de- 
beres de humanidad y de caridad obligan y justifican la Ínter- 

(1) Véase Esprit des Zoís.— Móntesquieu. 
<2) Fioxe: Derecho internacional público. 
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vención. Fuera de estos casos, resultará siempre un atropello 
á la libertad de acción que tienen las naciones dentro de las 
leyes que rigen sus relaciones, salvo cuando la intervención 
sea motivada por obligaciones contraídas con anterioridad á 
la cuestión que la motiva, como sucede con los Tratados de 
alianza. 

Sin embargo, antes de comenzar la guerra deben deslindar- 
se los campos y declarar francamente las naciones su neutra- 
lidad ó el compromiso que tengan de auxiliar á alguna de las 
beligerantes, lo que, por otra parte, se sabfe siempre de ante- 
mano; pero una vez declarada la guerra y rotas las hostilida- 
des y manifestada por las demás naciones su actitud neutral, 
deben observar ésta estrictamente, no pudiendo intervenir en 
la contienda que se ventile, sino en las condiciones y circuns- 
tancias en el transcurso de este capítulo .expuestas. 

Para terminar este asunto, que incidientalmente venimos 
tratando, mencionaremos las intervoLciones que en este siglo 
han tenido lugar en nuestra patria y las en que ésta ha toma- 
do parte. 

La primera intervención extranjera en nuestros días, tuvo 
lugar en España el afio 1823, cuando cien mil fianceses (les 
cien mil hijos de San Luis), mandados por el duque de Angí^- 
lema, penetraron en nuestra tierra bajo pretexto de que la 
Constitución de 1812 era una amenaza para les intereses de la 
casa de Borbón reinante en Francia, entrometiéndose de este 
modo en nuestra organización política. Efecto de circunstan- 
cias, que no es de este lugar describir, llegaron los franceses 
al Puerto de Santa María, y apoderándose dei Trocadero, bom- 
bardearon á Cádiz. Suprimióse la Constitución de 1812, y se 
derogaron otras muchas disposiciones legales por Fernan- 
do VII, el Deseado, y los franceses, realizado su designio, efec- 
tuaron su retirada tan lentamente, que aún en el año 1827 se 
hallaban en Barcelona como testimonió viviente de nuestra 
menguada política y desconocida independencia. 

La segunda intervención tuvo lugar el año 1834, durante la 
guerra civil carlista: Inglaterra, en virtud d*^l tratado de la 
Cuádruple Alianza, mandó en auxilio del gobierno de Cristina 



Digitized by VitOOQIC 



^í^_A 



r^-.v" 



'••'^^. 



— 117 — 

y defensa de la Cocona de Isabel 11 armas, munieiones y 
fuerzas. Posteriormente no hemos tenido la desgracia de volver 
á ver invadido nuestro territorio por intervención alguna en 
nuestros asuntos, ni necesidad de solicitarla para sostener la 
legalidad en nuestras luchas intestinas. 

Las intervenciones en el exterior, en que España ha juga- 
do papel, han sido, en primer lugai-, la de Portugal en 1834, 
en que el general Rodil penetró en el vecino reino para obligar, 
como lo hizo, á que D. Carlos, que so había refugiado allí, 
abandonara también aquel territorio, desde el que alentaba la 
sublevación de sus partidarios en España; D. Carlos se vio 
obligado á emigrar á Inglaterra. 

En 1847 volvimos á intervenir en los asuntos del vecino 
reino con motivo de la guerra civil iniciada en el año ante- 
rior y. que, habiendo tomado grandes vuelos, ponía en peligro 
el Trono de doña María de la Gloria. España, en cumplimiento 
de lo pactado en el tratado de la Cuádruple Alianza, mandó 
un ejército auxiliar á las órdenes del general Concha, que dio 
á conocer nuevamente en aquella ocasión sus ya acreditados 
dot )s militares y se reveló á la vez hábil político y diplomáti- 
co, logrando con su conducta y la de sus tropas las simpa- 
tías, no sólo de la reina doña María y de sus partidarios, sino 
timbiáñ las del partido rebelde. El gobierno español recom- 
pensó tan brillantes servicios concediéndole el título de mar- 
qués del Due^-Q, siendo la intervención portuguesa uno de los 
hechos, como dice Barado, que hablan más alto en favor de la 
inteligencia y tacto del general Concha. (1) 

En 1849 otro ejército español, mandado por el general Cór- 
dova, marchó á Italia para proteger la causa del Papa, pero no 
tuvo que tomar paite directa en los acontecimientos, logrando 
nuestros soldados, durante su estancia, ser elogiados por su 
disciplina y conducta. 

En 1860, un reducido cuerpo de tropas españolas, al mando 
del coronel Pala^ca, interv^ino, en unión de Francia é Inglate- 



(1} Barado: «Biografía del general D. Manuel Outiérrez de la Con- 
cha», en la obra Literatura militar española en el siglo XIX. 
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china, donde habían sido asesinados algunos mi- 
: último, en 1861, y también en compañía de 
aterra, marchó á Méjico una expedición espafio- 
)V el general Prim, quien á poco de haber des- 
3tuó su retirada á España, comprendiendo que 
es de Francia eran los que jug3»ban papel en 
ba conducta fué muy aplaudida y reputada como 
)il política. 
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CAPITULO I 

Prisioneros 9 iierldos, en 



Apuntados ya los actos que pr< 
quiénes son beligerantes y quiénes 
nos ahora de los usos y costumbres ( 
de las que convencionalmente se 11 

«Honrando la desgracia del valo 
débiles; no dañando á los no combí 
por mal; considerando como una ii 
hecha á los prisioneros y á los herid 
siempre la propiedad del pacífico < 
mujeres, el culto, los usos y costuí 
cristiano y civilizado puede estar á 

Así se expresaba el inolvidable "^ 
Nociones del arte militar, y en ese j 
das las leyes de la guerra, tal cual 

Comencemos nosotros á tratarlas 
ñeros. 

Almirante define el prisionero c 
que en acción de guerra ó en servia 
ral aún en tiempo de guerra, cae en 
el calificativo de militar se aplica á 



(1) Véase Diccionario militar. 
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rra y, por tanto, comprende desde el general en jefe del ejér- 
cito hasta el último paisano que tome parte en la campaña 
autorizadamente, la anterior definición satisface perfectamente 
al concepto que se debe tener del prisionero de guerra en la 
actualidad^ y se halla de acuerdo con el de beligerante; mas 
como pudiera interpretarse erróneamente, daremos otra defi- 
nición , con la que nos parece aclarar más dicho concepto. A 
juicio nuestro, debe considerarse como prisionero de guerra á 
todo individuo de los ejércitos beligerantes que caiga en poder 
de su adversario, sobreentendiéndose, desde luego, que el ejér- 
cito es la suma de fuerzas regulares é irregulares de que dis- 
pone un Estado, y que en la guerra nacional comprende, ade- 
más, á todos los ciudadanos que por la independencia de la 
patria toman parte en ella, nohle y abiertamente. 

Tienen los prisioneros ciertos derechos establecidos por con- 
venios ó por costumbre é inspirados por la humanidad, que 
sólo les alcanzan cuando poseen la cualidad de beligerantes. 
Sin embargo, conforme ya hemos dicho, en determinados ca- 
sos, como en las guerras civiles, ó con pueblos salvajes, aunque 
no se les reconozca la beligerancia, se les trata cual si lo fueran, 
por razones, no sólo de humanidad, sino de política. Las mis- 
mas consideraciones tienen los prisioneros que, no formando 
parte del núcleo combatiente ni de sus auxiliares, prestan, no 
obstante, servicios al ejército con la correspondiente autoriza- 
ción, como acontece, por ejemplo, con los vivanderos, em- ^ 
picados civiles, ministros, periodistas y cualquiera clase de 
personas que, como dice Banús, (1) acompañen al ejército y le 
presten algún servicio. 

La condición de los prisioneros es hoy muy distinta de lo que 
era en la antigüedad, en la Edad Media y aun en tiempos no 
muy lejanos. En el trato que boy reciben es donde se marca 
más el espíritu humanitario de nuestra civilización y el ver- 
dadero progreso que á ella debe el Derecho internacional 
de guerra. Antiguamente, ó eran sacrificados inhumanamente 
ó reducidos á esclavitud, habiendo contribuido eficazmente á 



(1) Véase Estudios de arte é historia militar. 
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• mejorar tan dura situación las ideas caritativas del cristianis- 
mo, uno de cuyos más célebres concilios, el de Letrán (1174), 
prohibió por primera vez que los vencidos fuesen hechos escla- 
vos, salvo el caso de ser infieles y estableciendo, en cambio, el res- 
cate, procedimiento que se siguió desde entonces y que perfec- 
tamente reglamentado llegó hasta fines del siglo xvii. La in- 
fluencia de la Revolución francesa se dejó sentir también en 
este asunto, pues un decreto de la Convención, de 25 de Mayo 
de 1793, acabó con los restos que quedaban de estas costum- 
bres, estableciendo lo siguiente : 

1.** En lo sucesivo no habrá tarifas pecuniarias para el cam- 
bio de los prisioneros de guerra. 

2.® Queda absolutamente prohibido que un oficial sub- 
alterno, de cualquier grado, sea canjeado por mayor número 
de individuos de grado inferior ; y 

3.** La base común del canje será dar hombre por hombre. 

El rescate fué, no obstante, en otros tiempos un verdadero 
adelanto en el camino de la humanización de la guerra, por- 
que con él se evitaba la efusión, de sangre por medio de la co- 
dicia excitada en los combatientes, que ante la perspectiva del 
lucro que podían alcanzar, procuraban, ante todo, hacer pri- 
sioneros. Quedó, pues, por el mencionado concilio limitada la 
esclavitud á los que fueren capturados y perteneciesen á otra 
religión, á los infieles. En nuestro país, dufante la Reconquis- 
ta, se señala pefectamente esta distinción de los prisioneros, 
llamándose de este modo á los capturados en guerras dó cris- 
tianos, y cautivos á los cogidos en las guerras contra los árabes, 
á los sectario? de Mahoma. No necesitamos decir qué éstos, á 
su vez, cautivaban y hacían esclavos á los cristianos que 
caían en su poder, costumbre que con pocas atenuaciones han 
venido siguiendo hasta hace poco, y á la que renuncian con 
pesar, pues la esclavitud es idea muy arraigada en los orien- 
tales y en todos los pueblos bárbaros. 

En el capítulo del inmortal Código Las Siete Partidas y que 
trata de los cautivos, se hace la distinción que acabamos de in- 
dicar, c Captivos é presos — dice — como quier que una cosa 
sean en quanto en manera de prendimiento, con todo eso, gran 
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departimiento ay entre ellos, según las cosas que después les 
acaesce. Ca presos son llamados aquellos que non reciben otro 
mal en sus cuerpos sinon es cuanto en manera de aquella pri- 
sión, en que los tienen, ó si lievan alguna cosa dellos, en razón 
de costa que hayan fecho, teniéndolos presos, ó por daño que 
hayan recibido dellos, queriendo ende, aver enmienda. Pero 
con todo eso, non los deben matar luego á desora, después que 
los tuviesen en su poder, nin darles pena, ni facerles otra cosa 
porque mueran... Pero esto se entiende de los presos de una 
ley, así como cuando es guerra entre cristianos. Mas captivos 
son llamados por derecho aquellos que caen en prisión de 
ornes de otra creencia. Ca estos los matan después que los tie- 
nen presos por desprecio, y non han la su ley, ó los tormentan 
de crueles penas, ó se sirven de ellos como de siervos, me- 
tiéndolos á tales servicios, que querían antes la muerte que 
la vida». (1) 

La codicia servía también en estos casos á la humanidad y 
los cautivos podían rescatarse, estando encargados de esta mi- 
sión los alfaqueques, (2) que quiere decir en arábi^jo, «como 
ornes de vuena verdad que son puestos para sacar los cauti- 
vos». Estos funcionarios debían reunir seis cualidades. 

«La primera, que sean verdaderos, onde le viene el nombre. 

La segunda, sin cobdicia. 

La tercera, que sean sabidores del lenguaje de aquella tie- 
rra á que van, como del de la suya. 

La cuarta, que no sean mal querientes porque no perjudi 
quen á los cautivos. 

La quinta, que sean esforzados. 

La sexta, que hayan algo de lo suyo (para garantía de las 
cantidades que recibían pera los rescates»). 

Hoy día, repetimos, han desaparecido por completo estas 
costumbres entre los pueblos cultos, y los prisioneros reciben 
un trato más humano, no queriendo decir con esto que no se 
cometan alguna vez tropelías con ellos, especialmente en las 



(1) Véase segunda partida, título XXIX. 

(2) ídem id., título XXX. 
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guerras civiles, en que la excitación de las pí 
olvidar todo sentimiento caritativo: fuera de 
todos reconocido el principio de que el p: 
respetado en su persona y bienes y no debe 
molestias y fatigas que las imprescindibles c 
Ideas de caridad y humanidad han existic 
lo mismo entre los gentiles que entre los cr 
en la nobleza de sentimientos: las leyes de í 
prohibían, como dijimos al hablar de ellas 
matar ni herir al enemigo desarmado, ni al q 
«No hundirás tu espada en el pe/cho de tu 
do», se lee en la Sagrada Escritura. El grs 
los V dijo, que es más glorioso á un capitán 
de los prisioneros que el de los muertos. El 
Cruz, en sus Beflexiones militares, escribió: 
de tu ejército desaprobarán el rigor ejecutaí 
ros, recelando experimentar el mismo cuanc 
de los enemigos». En las máximas de Nap( 
contrario al derecho de gentes el que se e 
con los prisioneros de guerra, porque éstos : 
potencia por la cual han combatido y se ha 
guardia del honor y de la generosidad de la 
desarmado». Landa opina, «que el derecho 
enemigo prescribe desde que la resistencia 
riamente, por la rendición, ya forzosamen 
guerra á muerte ha desaparecido entre las ng 
hoy no puede haber cuerpos como los de Hú 
que lleven el bárbaro lema de ni pido ni á 
estarían fuera del derecho de gentes.» (1) "" 
fiiz Terrones, en las Cartas á Alfonso XIII, 
to del derecho perdonar al enemigo que se 
puede defenderse; el prisionero es un ser 
ampara su misma desgracia. Es, pues, unái 
que los prisioneros deben ser respetados y ] 
tados. 



(1) Véase Derecho de la guerra conforme á la moi 
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Generalmente son conducidos á localidades especiales cons- 
tituidas en depósitos, que deben reunir la condición de ofrecer 
difícil evasión y fácil vigilancia, con lo que puede reducirse 
mucho el número de la fuerza destinada á la custodia; con tal 
fin, conviene que los indicados depósitos estén alejados del 
'teatro de la guerra.^ El prisionero debe declarar su verdadero 
nombre y su graduación ó categoría, para que con arreglo á 
ella se le trate, puesto que, si faltando á la veracidad, parte en 
este caso del honor militar, ocúltase su posición, pierde por 
tal hecho, aun averiguada que sea luego, los derechos que le 
pertenezcan. 

En la conferencia de Bruselas se acordó que fuesen inter- 
nados en plazas, fortalezas, campamentos abarracados ú otros 
lugares á propósito, debiendo disfrutar, dentro de ciertos lími- 
tes, relativa libertad, siempre que fuese compatible con la vi- 
gilancia y seguridad, pudiendo únicamente ser encerrados en 
ciertos casos especiales, pero sin someterles á vejaciones que 
agraven su situación. (1) Que en el acto mismo, ó en los pri- 
meros momentos, de hacer prisionero á un enemigo, durante 
ó inmediatamente después del combate, reciba algún mal trato, 
es cosa cjue se explica, aunque no se disculpa, por la excita- 
ción consiguiente á la lucha, siendo muy difícil que todos los 
individuos que en ella tomen parte tengan el suficiente domi- 
nio de sí mismos para no dejarse arrastrar por las pasiones. 
Vigilar para que ocurra las menos veces posibles es obligación 
de todo jefe, cualquiera que sea su categoría. 

En la tantas veces citada conferencia de Bruselas se consig- 
naron también varias reglas de conducta referentes al buen tra- 
to á que son acreedores los prisioneros, reglas que desde luego 
guardarán relación con los recursos del Estado que atiende á 
su subsistencia; lo corriente es que respecto á alimentación y 
vestuario se les asimile con los de igual clase del Estado apre- 
hensor. (2) Algunos opinan que puede empleárseles en trabajos 
públicos que no tengan relación con las operaciones en el tea- 

(1) Véase Declaracióyi de Bruselas ^ art. 24. 

(2) ídem id., artículos 26 y 27. 
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tro de la guerra y que no sean ni humillantes para la posición 
social del prisionero en su país, ni extenuativos. No estamos 
conformes con esta idea; creemos, sí, que cuando no haya 
motivos que induzcan á obrar de otro modo, ya por medida 
de seguridad, ya por castigo de fracasadas fugas, se les per- 
mita dedicarse á trabajos de la indtistria particular, con ob- 
jeto de que con las ganancias puedan mejorar su situación, 
pero de ningún modo obligarles á ejecutar trabajo alguno 
contra su voluntad y mucho menos humillantes, ó que por su 
clase redunden en perjuicio de su país, como son obras de for- 
tificación ú otras de índole militar. «Jamás — dice Rüstow — es 
lícito ni justo imponer al prisionero de guerra la práctica de 
acto alguno que pudiese perjudicar á su Estado». (1) Hay 
también el deber de respetar la propiedad particular de los 
prisioneros, como equipajes, alhajas, dinero..., etc., no com- 
prendiéndose, como es consiguiente, el armamento y municio- 
nes que pertenecen al Estado enemigo, y que pasan á poder 
del Estado aprehensor. 

Mientras dure la prisión estarán sujetos á las leyes y dispo- 
siciones del país en que se hallan, cuyos tribunales juzgarán 
los delitos comunes que cometan. Si alguno intentara evadirse 
y fuese detenido, podrá ser castigado con severidad, sometién- 
dole á rigorosa vigilancia ó encerrándole; pero no debe casti- 
gársele^ si después de lograda la fuga volviese á caer prisione- 
ro, porque siendo este acto una consecuencia natural del dere- 
cho á la libertad, no puede considerarse como delito: en los 
encargados de su custodia está el adoptar las medidas conve- 
nientes para impedir evasiones. 

La situación de prisionero termina de varios modos: por la 
fuga; por la libertad bajo palabra de honor de no volver á to- 
mar parte en la guerra; por canje; yor liberación mediante el 
auxilio de fuerzas de su ejército, y por fin de la guerra. Del 
primer medio ya hemos hablado lo bastante; de la libertad 
bajo palabra de honor, diremos que, aunque reconocida por el 
Derecho internacional, puede considerarse como irrealizable. 



(1) Política de la guetra y iisos de la guerra. 
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►nes, mirando tal medio bajo otros puntos de 
>an semejante procedimiento que, por otra 
ir aceptado ni á ello tienen* derecho, por mili- 
u reputación. Falta de valor y energía para 
Dntrarieda«les de la suerte y falta de ideales 
ción de condición tan humillante. Rüstow, 
isunto, expresa el deseo de que en toda legis- 
^bería prohibirse, aun por el mismo interés 
clase de oficiales, tanto á las categorías más 
inferiores, con la mayor severidad y en ahso- 
n de la libertad que bajo una ú otra palabra 
►frezca; (1) este deseo ha sido realizado ya en 
3 justicia militar, cuyo artículo 299 dice: «Su- 
I pérdida de empleo el oficial prisionero de 
e la libertad bajo palabra de no hacer armas 

que en nuestra nación se haya dado caso al- 
To, y sí muchos, en cambio, de entereza de 
[dad á las banderas y á los compromisos sa- 
ria, llevados á cabo hasta por sencillos sol- 

)res, principalmente Bluntschli, han tratado 
d á este compromiso de no tomar parte en la 
en libert^ad, creyendo hacerlo más aceptable; 
esta obligación al servicio activo de campaña, 
obstáculo para que puedan desempeñar su 
icio militar interior ó en cualquiera destino 
30, y aun para que puedan combatir contra 
nación con q\iien la suya sostenga también 
diada de la primera. 

e á nuestro juicio aconsejan no usar de la li- 
■ma, son las siguieates: el oficial contrae, en 
serlo, la ineludible obligación de servir in- 
) á su país, y al ace]»tar la libertad en la fer- 
ia inutilizado para su patria en los momentos 

a de la guerra y usos de la guerra. 
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más críticos y en que más necesario es, pues aunque desempe- 
ñase algún servicio que no sea de campaña, no resulta com- 
patible tan pacífica situación con el honor militar y sus rígi- 
dos preceptos, en tanto que sus compañeros combaten; es ver- 
dad que como prisionero tampoco puede prestar servicio algu- 
no á su país, pero le cabe la esperanza de poder evadirse ó de 
ser canjeado ó libertado por los suyos, y entonces volver á su 
puesto de honor. El militar, cuando peligra la patria, no tie- 
ne derechos sobre su persona; su deber es hacer cuanto aqué- 
lla le exija, y si cae prisionero, intente en buena hora la fuga, 
si puede, y si no, sufra resignado su suerte; pero de ningún 
modo acepte la libertad en semejantes condiciones, pues tal 
conducta, no sólo es contraria á los buenos principios milita- 
res, sino que sería un mal ejemplo, peligroso por el abuso 
que de él pudiera hacerse, como sucedió en la guerra franco- 
alemana de 1870-71, en que, según refiere Rüstow, algunos 
alemanes se presentaron al guerrillero Colombo para que les 
facilitase pases en que se hiciera constar que habían sido co- 
gidos prisioneros y marchaban en libertad bajo palabra de no 
volver á combatir. Puedo ocurrir otro caso también: si un ofi- 
cial acepta la libertad en estas condiciones y el gobierno de su 
país no renuncia á utilizar sus servicios donde le convenga, 
no reconociendo, por tanto, lo pactado por el oficial, ¿qué re- 
curso le queda á éste? Volver á su prisión si ha de cumplir 
como caballero y hombre de honor. 

Hay principios y sentimientos que afortunadaineiito subsis- 
ten dentro de esas agrupaciones que se llaman ejércitos, y son 
el honor, la elevación de miras, el amor propio, y á estas cua- 
lidades, inherentes á la profesión militar, no se puede poner 
limitaciones semejantes. Austria, en su guerra con Italia 
en 1866, sumarió á los oficiales que hicieron uso de la liber- 
tad en la forma dicha, y desde luego cuantos visten el honroso 
uniforme militar repugnan semejante procedimiento, que sólo 
puede ser defendido por aquellos que' desconocen el ejército y 
la guerra. Por eso no podemos aplaudir que en la campaña 
franco-alemana los oficiales franceses aceptasen, como lo hi- 
cieron muchas veces, la libertad bajo palabra, y lo mismo 

9 
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iteció con los soldados: en la toma de Toul (23 de Sep- 
bre de 1870), 109 oficiales marcharon en libertad en dicha 
la; en Lyón, 2.000 guardias móviles, hechos prisioneros 
capitulación, fueron mandados á sus casas bajo prome- 
le no volver á tomar parte en la guerra; lo misino suce- 
il rendirse Strasburgo (28 de Septiembre), pues los gue- 
3ros y guardias nacionales fueron puestos en libertad en 
ito entregaron las armas, y en Soíssons (15 de Octubre), 
O guardias móviles quedaron libres bajo palabra; con la 
aa condición la aceptaron los oficiales al capitular Ver- 
(9 do Noviembre), pudiendo citar otros muchos casos, de 
hace mención el general Moltke en su historia de esta 
Dafia. Ahora bien'; si los oficiales no deben aceptar tal li- 
id, iguales razones aconsejan lo mismo á los soldados, sin 
iT que, admitiendo como bueno el procedimiento, podrían 
3 casos como el citado de los alemanes con el guerrillero 
les, 

untschli acude en remedio de esto, proponiendo que los 
idos no den palabra de honor sino por mediación de sus 
lies, y éstos á la vez tampoco sin el consentimiento del 
ú superior presente; esta restricción de la regla no sería 
t, si aquélla pudiera admitirse como buena; pero ya lo 
)s dicho: en buenos principios militares sólo caben proce- 
entos nobles y honrosos. 

lemas, no es hoy en día tan terrible como en tiemp©s pa- 
3 la condición de los prisioneros de guerra; las ideas más 
anitarias de la civilización actual, han influido notable- 
te en su favor, y sólo ya entre pueblos salvajes ó en algu- 
'uerras civiles ocurre el matarlos ó martirizarlos. «Matar 
risioneres bajo pretexto de no poder custodiarlos y com- 
sin cuartel, son crueldades que no pueden pasar ni aun 
lio de represalias.» (1) 

, esclavitud y el rescate por dinero han desaparecido tam- 
de los pueblos cultos, habiéndolos sustituido el canje, 
humano y racional. Sin embargo, se ofrecen algunos ca- 

Bélime; FfiÜosophie dti droit. 
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«os en la guerra eu que la necesidad obliga á ser crueles con 
los prisioneros, como sucede cuando al ser conducidos inten- 
tan fugarse, pues entonces la escolta, por sensible y lamenta- 
ble qne sea, debe tomar enérgicas medidas con ellos, incluso 
la de hacer uso de las armas, todo lo cual debe advertírseles 
de antemano; y si durante el trayecto atacase el enemigo con 
intención de libertarlos, la costumbre seguida, si los prisione- 
ros tratan de ayudarle en su empresa ó imposibilitan la defen- 
í3a, es deshacerse de ellos, crueldad que autoriza lo grave y ex- 
tremado del caso. 

En el Congreso de Bruselas, el distinguido é ilustre general 
español D. Juan N. Servet, propuso y fué aceptado el siguien- 
te artículo: «Las tropas que escolten un convoy de prisione- 
ros no podrán ejecutarlos de muerte, ni aun viéndose atacados 
-en la marcha por . fuerza enemiga, con objeto de libertar á 
aquéllos; pero si los prisioneros toman parte en el combate, 
pierden por este hecho la cualidad de tales» . 

Si la escolta se ve obligada á usar del rigor en los casos ci- 
tados, tiene en cambio importantes deberes que cumplir en 
favor de aquéllos, siendo uno de estos deberes el honroso y hu- 
manitario de defenderlos de cualquiera agresión de la pobla- 
<íión enemiga, así como también de toda clase de vejámenes; y 
«i (como pudiera ocurrir), exaltados los ánimos del populacho 
por algún revés de la campaña, quisiera á todo trance apode- 
rarse de ellos, la escolta los defenderá con el mismo tesón que 
lo haría contra el enemigo, que tanta honra se gana comba- 
tiendo contra el adversario como defendiendo al débil. 

A continuación insertamos los artículos del Código de justi- 
cia militar, Reglamento de campaña y Congreso Militar, que 
se refieren al asunto que venimos tratando. 
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€ CÓDIGO DE JUSTICIA MILITAR 

Capítulo III. — Tratado V. Delitos contra el derecho de 
gentes, 

Art. 232. Sufrirá la pena de prisión correccionr 1 á prisión 
mayoi", el militar que en tiempo de guerra cometa iJiialquiera 
de los delitos siguientes: 

1.® Obligar á los prisioneros de guerra á combrtir contra 
sus banderas, maltratarlos de obni, injuriarlos grj vemente 6 
privarlos de la curación ó el alimento necesario. 

Art. 235. El que despoje de sus vestidos ú ot os efecto» 
á un herido ó prisionero de guerra para apropiárselos, sufrirá 
la pena de presidio mayor. > 



«REGLAMENTO PARA EL SERVICIO DE C A I PAÑA 

Art. 905. Como en nuestros tiempos la guerra i o tiene por 
objeto la exterminación material del enemigo, los ( fuerzos de 
un ejército se dirigen á coger el mayor número de , isioneros. 

Art. 906. El enemigo que se rinde, aunque ( lé con las 
armas en la mano, no debe ser maltratado, sino Ix- ho prisio- 
nero de guerra. Aun en guerra sin cuartel ó en el « mso extre- 
mo de no poder conducir con seguridad ó guardar los prisio- 
neros, no es permitido dar muerte á enemigos ii apaces de 
resistir, ni mucho menos pasar á cuchillo á los qu' estén fue- 
ra de combate. 

Art. 907. Está prohibido, bajo rigorosa pena, maltratar ó 
despojar á los prisioneros. Los que posean metálico ú objetos 
preciosos pueden conservarlos; pero si la autoridad militar re- 
cela que los valores que tengan puedan servir para evadirse ó 
para otro objeto, podrá retenerlos en depósito para devolvér- 
selos al ser puestos en libertad. 

Art. 908. Los prisioneros que nada posean dolmen ser ali- 
mentados por el Estado, que podrá emplearlos entonces en 
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trabajos no muy penosos, para que puedan mejorar su situa- 
ción y hasta su educación y sus conocimientos. 

Art. 909. No es lícito arrancarles á la fuerza, con amena- 
zas ó malos tratamientos, noticias sobre las fuerzas militares ó 
los asuntos políticos de su país. 

Art. 910. Tampoco se les puede forzar á batirse contra su 
propio ej'^rcito ni con otro. Mucho menos cubrirse con ellos 
del fuego de sus compatriotas. Al contrario, se les debe prote- 
ger contra la animosidad de los soldados y de las poblaciones, 
custodiándolos en plazas fuertes ó en el interior del país, en 
lugar no muy apartado y de clima salubre. Nunca deben ser 
encerrados en prisiones ni asegurados con grillos. 

Art. 91 1. Los soldados se distribuyen en cantones ó en cam- 
pamentos iguales á los de las tropas que los custodian, y reci- 
ben también la ración ordinaria. Por lo común, á los oficiales 
se les deja en libertad en las plazas ó ciudades bajo palabra 
de honor, alojándolos y socorriéndolos según su graduación. 

Art. 912. Los beligerantes tienen derecho á enviar comi- 
siones é inspectores á los depósitos de prisianeros, para infor- 
marse del trato que les da el gobierno enemigo y presentar 
las reclamaciones que juzguen oportunas. 

Art. 913. Los gastos ocasionados por los prisioneros son 
siempre objeto de un artículo en el tratado de paz; pero en 
ningún caso se los debe retener como rehenes ó represalias 
para el cumplimiento de ciertas estipulaciones. 

Art. 914. No se puede obligar á los prisioneros á empeñar 
su palabra de honor de no intentar evadirse. Mas si por su 
propia ventaja y provecho la dan voluntariamente, deben 
cumplirla, bajo pena dé prisión y hasta de muerte. 

Art. 915. El oficial prisionero que faltare á su palabra de 
honor, ó el soldado que infringiese las órdenes y reglas sobre 
acantonamiento, pueden ser privados de las ventajas que dis- 
fruten. 

Art. 916. No es delito en el prisionero el conato de eva- 
sión, que debe suponerse inspirado por un sentimiento honro- 
so de dignidad y patriotismo; pero debe saber á lo que se ex- 
pone, puesto que el que le custodia está en perfecto derecho 
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-de usar de sujs armas y de todos los medios hábiles para im-^ 
pedir la evasión. 

Art. 917. Algunas vecps se dá libertad á los oficiales y 
aun á los soldados, bajo palabra de no tomar parte activa en 
toda la campaña, ó con otras condiciones estipuladas; pero na 
se pueden imponer por la fuerza estas condiciones, y el pri- 
sionero tiene derecho á rehusarlas si prefiere aguardar un can- 
Je que le permita seguir combatiendo por su patria. 

Art. 918. De todos modos, los prisioneros no pueden acep- 
tar la libertad bajo condiciones, sino con la previa aquiescen- 
cia de sus propios jefes. 

Art. 919. Por lo tanto, el Estado no tiene obligación algu- 
na de ratificar las condiciones estipuladas por los prisioneros^ 
y en tal caso, la lealtad impone á éstos el deber de constituir- 
so de nuevo prisioneros. 

Art. 920. El que falte á la promesa formal de no batirse & 
servir en filas, si es cogido con las armas en la mano se expo- 
ne á la muerte. Por esta razón no se concede durante el com- 
bate la libertad bajo palabra de bo combatir, pues el que la 
empeñe puede verse obligado á faltar á ella para defenderse. 

Art. 921. Los delitos cometidos por los prisioneros son 
juzgados con arreglo á las leyes del país en que se han inter- 
nado. 

Art. 922. El motín ó rebelión, las conjuras para evadirse^ 
ó atacar las tropas que los custodian, son castigados con penas 
rigurosas, y, en ciertas circunstancias, pasados por las armaa 
los promovedores. 

Art. 923. Los prisioneros pertenecen al Estado. El qua 
coge á un prisionero no tiene derecho alguno sobre su perso- 
na; no puede darle libertad. Al gobierno solamente corres- 
ponde determinar cuándo y bajo qué condiciones. 

Art. 924. De hecho, terminada la guerra, todos los prisio- 
neros cesan de serlo y deben ser canjeados ó soltados sin res- 
cate. 

Art. 926. El canje suele verificarse en virtud de tratado 
xíoncluído entre los beligerantes; pero sin él pueden también 
verificarse en él curso de la campaña, por simple acuerdo 6 
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convenio de las dos partes. Generj 
igualdad de grados, estipulando h 
que aquélla no exista. No se suele 
soldados de línea y los francos me 
declarados fuerzas regulares. La s 
ridos y enfermos. 

Art. 926. Un prisionero no pi] 
rior á lo que es para obtener mejc 
ría; á la inversa, puede ocultar er 
duación ó importancia para no pe 
dola después en el acto de ser can; 

Art. 927. Se estipula también 
volver ó no á servir durante la caí 
después de cierto tiempo. » 

Como puede verse, estos artícul 
conformidad con las ideas sustentí 
sos, salvo alguna muy ligera mod: 

«CONGRESO MILITAR HISPANO 

Capítulo n.— Artículo 6.^ El ] 
siempre amparado por el derecho < 
compelido á que realice actos cont 
la fidelidad debida á su patria y á 

Terminaremos con los prisioner 
lo 283 del Código de justicia mili 
aunque no tiene verdadera conexi< 
cional, es, sin embargo, muy imp( 
guerra. 

Dice así: «Artículo 283, párrafo s 
cobrar su libertad como prisionero 
se á las autoridades competentes ei 
incurriría en el delito de abandon» 
en territorio nacional. 

*Si se hallase en territorio extra 
el mismo plazo para declararle rec 



Digitized by 



Google 



— 186 - 

ocho días después de no haber puesto los medios que tuviese 
á su alcance para regresar á su patria.» 

La pena señalada para este caso es la de pérdida de empleo, 
si dejare transcurrir dos meses desde la comisión del delito 
sin hacer la presentación á las autoridades competentes. 

Pasemos ahora á ocuparnos de los heridos, enfermos y 
muertos. 

Nada más digno de atención que la suerte de los heridos y 
enfermos, que hasta nuestros tiempos ha venido siendo dolo- 
rosamente desgraciada, ya por carencia absoluta de servicios 
sanitarios y ambulancias, ó por escasez de medios y hasta por 
falta de respeto y caridad del enemigo. No quiere decir esto 
que en la actualidad se haya hecho cuanto es de desear en 
favor de estos desgraciados; pero así como la condición de los 
prisioneros ha variado, también la de los heridos y enfermos 
ha sido mejorada notablemente por la mejor organización y 
mayores recursos de los ejércitos modernos, y por la influencia 
humanitaria de la civilización actual, á la que se debe el 
acuerdo de las naciones, firmado en Ginebra en 1864, que vino 
á resolver las cristianas y generales aspiraciones, constituyen- 
do, como dice Banús, la gran obra del Derecho internacional 
moderno aplicado á la guerra. 

No nos detendremos á trazar las manifestaciones humanita- 
rias que en diferentes tiempos se han hecho en favor de los 
heridos, ni la organización sanitaria (si tal nombre podía dár- 
sele) que poseyeron los ejércitos de otros siglos; en los tiempos 
pasados, la guerra tenía, ante todo, un carácter de ferocidad 
que se avenía mal con la compasión hacia los vencidos, aun- 
que fuesen heridos, y que tampoco se preocupaba seriamente 
de los suyos. 

El carácter de los caudillos era el que solía servir á los fines 
humanitarios con la fuerza de autoridad más que otro género 
de ideas. En nuestros grandes capitanes ha resplandecido 
siempre, al lado de sus brillantes dotes militares, la magnani- 
midad de sus sentimientos generosos y benignos para con los 
desgraciados de su propio ejército ó del enemigo. 

De ello nos da una prueba el marqués de Santa Cruz de Mar- 
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cenado, en el libro XIII de su inmortal obra Reflexiones mili- 
tares; dice así tratando de los heridos : « Cuidarás también de 
que sean curados, pues quien se vio una vez medio abandona- 
do en el hospital, hace lo posible para librarse de volver á él, 
huyendo el riesgo ó desertando, lo cual acaso no practicaría si 
na fuese por este recelo». 

«No solamente la piedad cristiana, sino también la política, 
se interesan en recoger, curar y asistir á los heridos que los ene- 
migos dejaron en el campo de batalla, ó tomastes prisioneros 
durante el combate ó alcance.» 

Era, sin embargo, antes lo más general, que los que no lo- 
graban ser transportados ó podían hacerlo por sí, quedasen en 
el campo, donde eran víctimas de tan inhumano abandono, en 
medio del dolor y la desesperación, ó brutalmente atropellados 
por el enemigo, por las fieras ó por los desalmados merodeado- 
res. Hasta fines del siglo pasado, puede decirse que no empezó 
á preocuparse la opinión pública de la suerte de los heridos; 
fueron, no obstante, ligeros chispazos de caridad, traducidos 
no más que en convenios particulares, llevados á cabo por los 
generales de los ejércitos combatientes, siendo ejemplos de ellos 
el firmado en 1743 en Aschafenburgo durante la guerra de su- 
cesión de Austria, entre el conde de Staiz y el duque de Noai- 
Ues, para la protección de los heridos y hospitales; el hecho 
co 1 el mismo fin en la Esclusa en 1799 durante la guerra de 
los siete años, entre el general Seymour Couway por parte de 
Inglaterra y el marqués de Barril por Francia ; el firmado en 
Brandeburgo en 1759, entre Federico el Grande, de Prusia y 
Luis XV de Francia, en el que se estableció la libertad de los 
heridos y enfermos; y por último, los llevados á efecto por los 
generales españoles y franceses en Cataluña durante la guerra 
de la Independencia; pero todos estos convenios no eran, re- 
petimos, masque fugaces destellos, precursores de las ideas 
que más adelante había de realizar el de Ginebra, siguiendo 
por tanto, tan lastimosa la suerte de los heridos, y casi nulos 
los medios usados para remediarla. 

«Clamaban, pues, la civilización y la humanidad porque se 
pusiese remedio á tamaño extrago, y para ello era preciso de- 
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clarar inviolables, no sólo á los heridos, sino también á los que 
tienen la sagrada misión de auxiliarles.» (1) 

Á realizar esta generosa aspiración contribuyeron casi to- 
das las naciones de Europa, congregándose en Ginebra sus re- 
presentantes el año 1863 y firmando en el siguiente un conve- 
venio internacional para la protección de los heridos en cam- 
paña. (2) 

«En medio de los Alpes — dice Landa; — allí donde el Mon- 
te-Blanco oculta entre las nubes sus cúpulas brillantes de hielo 
secular; allí donde de las límpidas olas del lago Lheman brota 
caudaloso el Ródano, se reunían en Octubre de 1863 los dele- 
gados de diecisiete naciones de Europa para estudiar los me- 
dios de remediar la insuficiencia del servicio sanitario de los 
ejércitos. Muchos de ellos eran médicos militares, que en épo- 
cas diversas y en opuestos bandos habían ya restañado la san- 
gre de los guerreros en los campos de Argelia, del Holstein, 
de Hungría y de Crimea, de Italia, de Marruecos, de la India 
y de Siria, y al lado de estos apóstoles de la paz en la guerra^ 
de la salud en la mortandad, se veían algunos delegados de las 
sociedades de beneficencia, jefes militares, agentes diplomáti- 
cos y también la orden hospitalaria y militar de San Juan de 
Jerusalém, representada por S. A. el Príncipe Enrique XIII, 
de Reus. Presidía la Asamblea el jefe militar del pueblo Hel- 
vético, el anciano general Dufour, figura venerable que tiene 
algo de Cincinato y de Washington ; á su lado dirigía las dis- 
cusiones el eminente repúblico de Ginebra, M. Gustavo Moy- 
nier, y tenía el cargo de secretario el apóstol de la obra de 
socorro, el autor del Recuerdo de Solferino, Mr. Fleury Du- 
nant». (3) 



(1) Banüs: Estudios de arte é historia militar» 

(2) Los delegados que concurrieron á las conferencias fueron los de 
España, ducado de Badén, Bélgica, Dinamarca, Francia, ducado de Hes- 
se, Italia, Países-Bajos, Portugal, Prusia, Suiza y Wurtemberg, adhirién- 
dose, después de firmado el convenio, Inglaterra, Grecia, Mecklemburgo- 
Schwerín, Suecia y Noruega, Turquía, Babiera, Sajonia, Austria yKusiá. 

(3) La caridad en la guerra, por D. N. Landa. 
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la ocupación del enemigo, continuar 

en el hospital ó ambulancia en que 

incorporarse al cuerpo á que perte- 

3stas personas cesen en sus funciones, 
uestes avanzados del enemigo, que- 
lado del ejército de ocupación, 
terial de los hospitales militares queda, 
rra, las personas agregadas á estos 
retirarse, llevar consigo más que los 
Topiedad particular, 
stancias, por el contrario, la ambu- 
.terial. 

tes del país que presten socorro álos 
3 y permanecerán libres, 
otencias beligerantes tendrán la mi- 
.bitantes del llamamiento hecho á su 
ralidad que resultare de ello. Todo he- 
en una casa, le servirá de salvaguar- 
ubiere recogido heridos en su casa, es- 
ojamiento de tropas, así como de una 
iones de guerra que se inipusieren. 
)s heridos ó enfermos serán recogidos 
re la nación, á que pertenezcan. Los 
drán la facultad de entregar inmedia- 
\ enemigas los militares heridos duran- 
is circunstancias lo permitan y con el 
os partes. 

>aÍ8 los que, después de curados, fue- 
para el servicio. 

)nviados los demás á condición de no 
js mientias dure la guerra. 
1 el personal que las dirija, serán pro- 
idad absoluta. 

, una bandera distintiva y uniforme 
ambulancias y evacuaciones, que en 
da de la bandera nacional. 
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Aceptadíis estas proposiciones, se las dio forma del siguien 
te modo: 



«ARTÍCULOS ADICIONALES 

aprobados en él congreso reunido en Ginebra el 21 de Octubre 

de 1868. 

Artículo 1.® El personal designado en el artículo 2.® del 
convenio continuará, después de la ocupación por el enemi- 
go, prestando, según sean necesarios, sus auxilios á los enfer- 
mos y heridos del hospital ó ambulancia en que sirven. 

Cuando pidan retirarse, el comandante de las tropas ocu- 
pantes fijará el momento de su marcha, pero no podrá dife- 
rirle sino por corto tiempo en caso de necesidad militar. 

Art. 2.® Se tomarán disposiciones para que el personal 
neutralizado que cayere en poder del enemigo continúe perci- 
biendo sus haberes. 

Art. 3.^ En las condiciones previstas por los artículos 1.** 
y 4.** del convenio, la denominación de ambulancias compren- 
de á los hospitales de campaña y demás establecimientos tem- 
poreros que siguen á las tropas al campo de batalla para reci- 
bir á los enfermos y heridos. 

Art. 4.** Conforme al espíritu del art. 5.^ del convenio y á 
las reservas mencionadas en el protocolo de 1864, se explica 
que para repartir las cargas de alojamiento y contribución de 
guerra, sólo en cuanto sea equitativo, se tomará en cuenta el 
celo caritativo que los habitantes hubiesen desplegado. 

Art. 5.*^ Como extensión del art. 6.^ del convenio, se esti- 
pula que á excepción de aquellos oficiales cuya posesión im- 
porta á la suerte de las armas y dentro de los límites fijados 
por el segundo párrafo de este artículo, los heridos que caye- 
ren en poder del enemigo^ aun cuando quedaran aptos para 
el servicio, deben ser enviados á su país después de sanados, 
6 antes si se puede^ pero á condición de que no vuelvan á to- 
mar las armas durante la guerra. > 
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No insertamos ahora los adicionales referentes á la marina, 
porque lo haremos al tratar de la guerra marítima. 

Conforme á los deseos expresados en la conferencia de Pa- 
rís de 1867, este convenio ha sido incluido en la legislación 
militar de las naciones adheridas y tiene su sanción penal. 

En el art. 232, cap. III, tít. V de nuestro Código de justicia 
militar, se señala la pena de prisión correccional á mayor al • 
que ataque sin necesidad hospitales ó asilos de beneficencia 
dados á conocer por los signos establecidos para tales casos; y 
el art. 235 dispone que el que despoje de sus vestidos y otros 
efectos á un herido ó prisionero de guerra para apropiárselos, 
sufrirá la pena de presidio mayor, la cual podrá elevarse has- 
ta la de muerte si al despojar al herido le causa otras lesio- 
nes ó agravase notablemente su estado. 

La importancia de cuanto se refiere á heridos y enfermos no 
necesita encomiarse, y creemos que para lograr vencer algu- 
nas dificultades en la práctica, sería conveniente y aun de in- 
terés capital inculcar al soldado las humanitarias cláusulas 
del convenio hablándole ai corazón y haciéndole ver claro que 
la guerra persigue un fin, para el cual el espíritu de destruc- 
ción y la crueldad no son factores necesarios. Inculcándole es- 
tas ideas de honor y caridad, seguros estamos de que con poco 
esfuerzo nos aproximaremos á la completa realización de los 
medios que tienden á favorecer á los pobres heridos y enfer- 
mos; pero no son sólo éstos los únicos desgraciados en la gue- 
rra; hay además otros infelices que merecen cuidadosa aten- 
ción, tanto más especial, cuanto que su desgracia no tiene re- 
medio; nos referimos á los muertos en el combate. 

El respeto á los muertos es cualidad que poseen In inmensa 
.mayoría de los pueblos, así como también la sagrada obliga- 
ción de enterrarlos; las circunstancias de la guerra, sin em- 
bargo, no permiten muchas veces atender por completo á este 
deber y mucho menos al de reconocerlos para hacer públicos 
sus nombres y que llegue su muerte á conocimiento de sus fa- 
milias. Después de un combate, las ambulancias y sociedades 
de socorro acuden, auxiliadas del personal suficiente y de ks 
gentes del país, á recoger y auxiliar á los heridos y enterrar á 
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indo esta última operación no fuese practi- 
ite por falta de medios ó por su excesivo nú- 
aconseja recurrir hasta la cremación, si es 

ito de los muertos se facilitaría en gran ma- 
e todos los individuos del ejército y sus au- 
lobre sí, á manera de un escapulario, una 
t)re y cuerpo en que sirvan, empleo, etc., con 
I encargado del reconocimiento puede tomar 
;arjeta para remitirla al cuerpo más inme- 
vez al estado mayor general. En nuestro 
rvir para el objeto indicado las marcas que 
erpo y unidad se ponen en cada una de las 
:io. 

midad se halla hoy día bastante bien orga- 
3 ejércitos de Europa, así como también ha 
ible perfeccionamiento y desarrollo la aso- 
5 Roja, que en Espafia se halla constituida 
ie un comité ó junta directiva central resi- 

isociación internacional dedicada á la asis- 
os y enfermos en campaña se debe á mon^ 
e con su Bcctierdo de Solferino, publicado 

nes militaresy lil)ro XIII, dice el marqués de 8anta 

• siguiente: «Porque el air<í no llegue á infestarse y 
a en el país ó tropas, luego que ganes la batalla 
sanos de los vecinos pueblos acudan con zapas y 
idáveres y los caballos y otros animales muertos, 
le atiendan á que sean profundos los fosos ó pozos 
1 mucha tierra sobre los cuerpos, no los desentie- 
nos ó lobos, ni el hedor transpire 

• sepultura á los cadáveres del contrario ejército, 
ida razón de que no se corrompa el aire, sino por 
idquirir el agradecimiento de los enemigos.» 

bía en los comienzos del siglo xviii el ilustre mi-. 
illa época en qu€, con la decadencia de la monar- 
08 de gigante la dooadencia moral^ intelectual y 
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en 1862 llevó, como dice Lauda, (1) con el celo infatigable del 
misionero, á todas las Cortes de Europa, la revelación de los 
horrores que se ocultan tras los laureles de la victoria; de los 
gemidos que se ahogan entre los vítores del triunfo, revelacio- 
nes ante las que nadie podía permanecer indiferente y que á 
poco tiempo produjeron su fruto, pues apoyada por la prensa 
universal, por escritores, augustos personajes, militares y 
filántropos, la idea de Dunant de fundar sociedades volunta- 
rias de socorro, dio como resultado la reunión del Congreso de 
Ginebra, manifestación poderosa del espíritu, caritativo de 
nuestra época, cuyos acuerdos, firmados en 22 de Agosto 
de 1864 ¡fecha memorablel constituyen la página más glorio- 
sa del Derecho internacional de guerra moderno. 

Hemos visto que después de la guerra entre Pri;isia, Italia y 
Austria en 1866, hubo precisión de introducir algunas am- 
pliaciones en el primitivo convenio de Ginebra, como se veri- 
ficó efectivamente en él año 1868; también después do la gue- 
rra franco-alemana de 1870-71, en que se tocaron nuevos in- 
convenientes y dificultades para la aplicación del referido con- 
venio, se trató de la conveniencia de reformarlo, excluyendo 
todo aquello de difícil é irrealizable aplicación práctica; en la 
conferencia de Bruselas, en 1874, se propusieron algunas mo- 
dificaciones de ciertos artículos del convenio, sin que definiti- 
vamente se resolviera nada, y en 1876 el doctor Lueder pre- 
sentó un estudio que obtuvo el premio ofrecido por la empe- 
ratriz Augusta de Alemania, sobre la Convención de Ginebra, 
histórica, crítica y dogmáticamente examinada, con proposi- 
ciones relativas á su perfeccionamiento. E^tas proposiciones 
son las siguientes: 

«1.^ Los soldados heridos y enfermos del ejército enemigo 
serán recogidos y cuidados con el mismo esmero que se em- 
plea en los soldados del ejército en cuyo poder se encuentran. 
IjOS que de entre ellos hayan caído en situa,ción de inútiles 
para er servicio, podrán pedir, después de curados, sin aguar- 
dar á que la guerra se concluya, que se los envíe, conveniente- 



(1) La caridad en la guerra* 

10 
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mente custodiados, á sus casas; los demás, después de restable- 
cidos, quedarán sujetos á las disposiciones vigentes respecto á 
los prisioneros de guerra. 

»2.* El partido que ocupa todo el campo de batalla ó una 
par<& de él, está obligado á ejercer y asegurar la necesaria vi- 
gilancia en la zcTna invadida por él después de la victoria para 
proteger á los heridos y á los muertos, inclusos los del enemi- 
go, contra todo acto de maltrato y de despojo; está obligado 
también á consignar la identificación de los muertos, á verifi- 
car una revisión científica en ellos y á permitir su enterra- 
miento, conforme á los j^úncipios fundamentales que en la 
higiene se consagran. Tan pronto como sea factible, canjearán 
los respectivos beligerantes las listas de los muertos, heridos, 
enfermos y prisioneros que han caído en su poder, y asimismo 
la debida expresión gráfica sobre el estado de los mismos. Todo 
militar y todo individuo que pertenezca al ejército obtiene, al 
comenzar la guerra, un distintivo ó un documento por cuyo 
medio sea posible acreditar su identificación, debiéndose noti- 
ficar al partido contrario la manera y la forma de uno ú otro. 

»3.* Todo el cuerpo de sanidad militar, todo el personal 
encargado del transporte de los enferruos, los capellanes y los 
enfermeros voluntarios, oficialmente reconocidos y puestos 
bajo una dirección oficial, que además deben estar provistos 
de un uniforme determinado, son siempre considerados coñac 
no combatientes; jamás como enemigos. Son esas personas in- 
violables y, como tales, han de ser protegidas en todo cuanto 
privadamente posean, sin exceptuar á sus criados, tanto en el 
ejercicio de sus funciones, com9 en las marchas, acantona- 
mientos, etc., etc. Por su parte se obligan esas mismas per- 
sonas á practicar sus funciones facultativas en los hospitales y 
sobre los campos de batalla, aun cuando éstos se hallen ocu- 
l)ados por el enemigo. Únicamente podrán pedir el regreso á 
su partido cuando ya no sea indispensable su presencia eu 
esos puntos y cuando el mando del enemigo, después de medi- 
tarlo concienzudamente, crea que no se opone ninguna causa 
ó circunstancia militar especial al regreso pretendido. En el 
caso de no existir dificultad, habrá de verificarse el regreso 
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bajo la guardia de una buena escolta y por el camino más 
corto que las respectivas situaciones militAres permitieren. 
Durante la permanencia del personal sanitario en el país ocu- 
pado por el enemigo, tienen derecho los sujetos antes mencio- 
nados que lo componen, á todos los haberes de los militares 
de igual graduación, pertenecientes al ejército invasor; poro, 
si no existiese una asimilación determinada, percibirá dicho 
cuerpo, para su distribución proporcional, los recursos que 
aseguren su sostenimiento de una manera conveniente. El 
personal de sanidad que corresponde al ejército contrario, ha 
de abstenerse en el otro de todo acto de hostilidad, á excep- 
ción de los que son inherentes á la defensa propia, y debe so- 
meterse á las órdenes y á la autoridad del partido enemigo y 
evitar toda manifestación que pueda ofenderle. Todo acto que 
infrinja estas prescripciones faculta al partido adverso á con- 
siderar como caducada la cualidad de no combatiente en el 
culpable, y le sujeta á las leyes penales militares establecidas 
por las leyes de guerra. 

»4.* Los institutos móviles y los permanentes de sanidad 
militar, como lazaretos, hospitales, ambulancias, hospitales de 
sangre, convoyes y trenes sanitarios y carruajes destinados al 
transporte de heridos, no pueden ser deliberadamente perse- 
guidos, atacados, ni lastimados,, ni tampoco ser hechos prisio- 
neros, ni sufrir estorbo, ni interrupción en su servicio. Los 
establecimientos fijos de esta clase han de ser protegidos y 
conservados por el partido ocupante, que toma y ejerce sobre 
ellos el mando que es preciso. Podrán ser tan sólo acometidos 
si se los emplea en algún objeto ofensivo ó defensivo, ocupán- 
dolos con tropa, ó si ellos se disponen para cualquier acto be- 
ligerante. Sin embargo, no debe extenderse este precepto ex- 
cepcional al caso en que dichos establecimientos estén senci- 
llamente ocupados por un puesto particular, destinado á sos- 
tener la tranquilidad y el orden. El material de los hospitales 
permanentes, no comprendiendo en él la propiedad privada 
y personal del cuerpo sanitario, queda á disposición del par- 
tido invasor en cuanto al uso de los objetos que le componen, 
mas no en cuanto á su dominio, que sigue perteneciendo á sus 
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aefios. El material de los establecimientos móviles, con in- 
usión de caballos y carruajes, no pasa nunca al poder del 
gtrtido ocupante. 

>5.^ Las personas y los institutos que, según los artículos 
iteriores, deben ser considerados como invulnerables, lleva- 
^n en demostración de esa inviolabilidad un distintivo pro- 
dente de su gobierno, en que aparezca el sello de éste ó el de 

autoridad competente en la materia. Han de estar provistas, 
lemas, dichas personas, de un poder otorgado á favor de ellas 
de un pase individual, por cuyos términos sea posible iden- 
5car los sujetos, cuyos documentos habrán de ser entregados 

cada uno por un funcionario autorizado al intento. Sola- 
ente la posesión legítima de todos esos documentos, extendí- 
)s y solemnizados en debida forma, con arreglo á lo próxi- 
amepte expuesto, da derecho á la inviolabilidad que antes 
)mos definido y precisado. El distintivo consistirá ^n una 
uz roja sobre fondo blanco, y éste en una cinta bajo la for- 
a de un lazo puesto alrededor del brazo en las personas y en 
la bandera para unos y otros establecimientos, los cuales han 
I izar junto á ella los colores nacionales. El ostentar ilegal- 
ente los distintivos de que, se ha hecho mérito ó el llevarlos 
usarlos sin derecho, será castigado con el rigor que estable- 
n las leyes de hi guerra. . 

í6.* En el acto de ser ocupado un país enemigo y también 
L otras ocasiones, invitará el mando superior militar á los 
ibitantes á que presten esmerado auxilio á los heridos de 
alquiera de los dos partidos militantes con caridad igual y 
1 diferencia alguna, manifestándoles al níiismo tiempo que 
soldado herido, sea cual fuere su nacionalidad, nunca debe 
r considerado ya como enemigo; que la benéfica asistencia 
le presten á los de una ú otra procedencia, * lejos de causar- 
5 compromisos ó traerles daños ni peligros, más bien será 
5tivo de satisfacción cumplida, puesto que los vecinos que 
distinguen en el hospedaje, aposento y cuidado de los heri« 
s, disfrutarán de ciertos privilegios al tratarse de la imposi- 
in proporcional de las cargas públicas, de toda clase de alo- 
mientos, etc., etc., y que los lugares en que hayan recibido 
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cariñoso albergue los heridos, serán favorecidos siempre en 
todo lo posible. Siempre se permitirá la entrada en los cam- 
pos de batalla durante el combate, é in continenti después de 
^1, por consideración especial, á aquellos vecinos y moradores, 
y en general solamente á las personas que para ello estén au- 
torizadas por el mando militar. Toda contravención á lo ex- 
puesto será debidamente castigada, aplicándose al autor la 
sentencia de las leyes militares. 

»7.* Las disposiciones anteriores han de ser puestas en co- 
nocimiento de la tropa con la mayor exactitud posible por los 
respectivos gobiernos y en el de todas las demás personas á 
quienes directamente interesan, debiendo recordarse y encare- 
cerse de nuevo en el momento de principiar la guerra. Los 
gobiernos todos dictarán severos y correlativos preceptos: pe- 
nales contra cualquiera trasgresión.» 

Que las proposiciones que acabamos de exponer tienen me- 
jor aplicación práctica y responden, por tanto, mejor que las 
del convenio de Ginebra, es cosa en que todos están confor- 
mes, sin que por eso se crea que con ellas se evitarán por com- 
pleto las faltas que se pretende corregir, y como no se han 
llevado todavía al articulado de aquél, para aceptarse en caso 
de una nueva guerra, precisarían los beligerantes pactarlo an- 
tes de romper las hostilidades ó durante ellas. 

Terminaremos diciendo con Rüstow, que aparte de todos 
€stos benéficos trabajos, «la filantropía del jefe superior hu- 
manizará en general dentro de los límites de lo asequible la 
dirección y el carácter de la guerra > . 
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iniforine ó disfrazados; deben considerarse sólo como 
s de guerra, puesto que desempeñan una misión del 
3r orden superior; pero es de advertir también que 
je de este género i-eviste caracteres, distintos que el 
or dinero y como oficio. Hay también espías desinte- 
ue por patriotismo ó por fanatismo, como sucede en 
as nacionales y civiles especialmente, desempeñan 
sin retribución alguna, y aunque bajo el punto de 
il merecen la consideración del enemigo, como éste 
entretenerse en abrir informaciones sobre los móvi- 
3 han llevado á aquel trance, les aplica la pena de 
mo á cualquier espía de oficio, 
a conferencia de Bruselas (art. 22), los espías ca.en 
ción del Código del Estado enemigo, pero no deben 
rse como tales los militares que penetran sin disfraz 
X de operaciones del enemigo para recoger informes, 
) ostensiblemente desempeñen comisiones propias del 
leí ejército. Nos parece una candidez este artículo, 
)trar en terreno enemigo de uniforme para adquirir 
ó hacer lo mismo ostensiblemente, es sencillamente 
ar una de las funciones de los reconocimientos, y á 
e ha ocurrido considerar como espías á los que los 
á no ser que hagan, sinónimos por completo los ver- 
jceVy observar, é indagar con espiar. Lo último supone 
observar, indagar, sorprender las intenciones y los 
enemigo de una manera encubierta, falaz, que no ex- 
chas, algunas veces hasta rastrera, abusando de una 
ó amistad, por lo que el espionaje ha sido considerado 
oficio infámente, y lo es verdaderamente cuando se 
ia en contra del propio país ó por dinero, pero no en 
3 casos, y así lo entienden nuestras ordenanzas, que 
e sus artículos dicen: cEn general, se considerarán 
Ipables de espionaje á todos los que intenten, por 
r medio, proporcionar al enemigo informes capaces de 
éter las operaciones. El oficio nada tiene de infaman- 
de los casos en que el espía sirve al enemigo contra 
de su propio país, traición que se castiga con la 
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muerte, ó de que preste sus servicios por dinero >..(!) Y en 
otro artículo, en que cita á los que las leyes de la guerra con- 
rideran como espías, aunque no lo sean de oficio, incluye al 
enemigo que, disfrazado, se introduce en las filas de las tro- 
pas, en campamentos ó puntos fuertes. (2) Tampoco encontra- 
mos esto muy factible; pero como pudiera ocurrir, bueno es 
tenerlo consignado. 

Hay, sin embargo, atenuaciones en caso de que esto ocu- 
rriera, para el oficial que, en virtud de órdenes expresas de 
sus jefes, lleva la noble misión de sacrificarse por su país, y para 
el individuo particular á quien mueve sólo el patriotismo; di- 
fíciles serán siempre de comprobar estos casos, pues el enemi- 
go sólo verá un espía reconocido, y como tal correrá la suerte. 
Bajo el mismo punto de vista que á los espías, se juzga á los 
que conduzcan pliegos, partes ó noticias al enemigo, pero tie- 
nen también su atenuante en si desempeñan aquella misión 
por fuerza ó amenazas, y los que á sabiendas amparan, ocul-. 
tan ó favorecen á un espía ó le proporcionan la fuga, ad- 
quieren la misma responsabilidad que éste; el secreto de las 
operaciones es tan importante, que cuantas precauciones se 
adopten contra el espionaje son pocas; de ahí la necesidad de 
severos castigos. 

Dependiendo, por otra parte, el éxito de una campaña en 
general y de sus operaciones en particular del mayor número 
y precisión de datos qu e se tengan acerca del enemigo, de su 
fuerza, composición, situación, espíritu, intenciones, etc., etc., 
conviene fomentar todos los medios que faciliten estos cono- 
cimientos, ampliando así con ellos los que ya existan en el Es- 
tado Mayor, y los espías son un factor de que no se puede 
prescindir si se quiere lograr este resultado. El espionaje exis- 
te antes de la guerra también, pero entonces es la diplomacia 
la gestora de él y otras personas de más elevada posición que 
la de los que durante la guerra suelen ejercerlo. En las ci^á• 
les se encontrarán con facilidad espías desinteresados y fieles, 



(1) Véase art. 896 del Reglamento de campaña. 

(2) Véase art. 897 del ídem, id. 
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pero en las de invasión le será difícil al ejército invasor ha- 
llarlos, sobre todo cuando la guerra toma el carácter nacional, 
y los que utilicen serán, por lo general, desleales ó poco 
útiles. Casi todos los espías de oficio son dobles; es decir, sir- 
ven á la vez á los dos beligerantes, circunstancia de que con 
habilidad puede sacar provecho el jefe que los utiliza, ya que 
no pueda evitarlo. 

El carácter especial que ofrecen las guerras modernas, por 
la rapidez en la movilización y concentración de los ejércitos, 
la con que se ejecutan las operaciones, el disponerse de nume- 
rosas vías férreas y telégrafos y la gran diseminación de los 
cuerpos de ejército en el teatro de las operaciones, han dismi- 
nuido mucho la importancia y necesidad de los espías (sin qi^e 
por eso pueda ni deba prescindirse absolutamente de ellos), 
porque, como dice con mucha razón Landa, ¿qué vale lo que 
pueda averiguar un infeliz espía en medio de un grande ejér- 
cito, donde hasta para un jefe será difícil darse cuenta del 
conjunto de las operaciones? Hoy, si el espionaje ha de servir 
de algo, es preciso que se haga en lugares muy elevados; y los 
que en tales sitios lo practican, saben cuidarse de evitarla 
horca. (1) 

Pero aunque el espía no tenga hoy la importancia que en 
otros tiempos, aún puede prestar servicios de utilidad en al- 
gunas operaciones de guerra que no detallamos por no ser 
pertinentes en este trabajo, y sólo diremos, para terminar, lo 
que el general Almirante escribió en la Gv>ía del oficial en 
campaña: «que por bajo y repugnante que sea el oficio, no 
sólo hay que admitirlo en un ejército, sino lo que es más, 
premiarlo y fomentarlo del único medio posible, con pródi- 
gas remuneraciones». 

¡Triste oficio, que sólo puede ejercerse ocultamente y en el 
que, quien lo desempeña, tiene siempre al fin de la jornada 
segura la deshonra, con facilidad la muertel Y todo por un 
puñado de dinero que el a,rte de la guerra le ofrece, porque de 
sus servicios tiene necesidad, aunque los considera bajos y re- 



(1) Landa: El Derecho de la guerra conforme á la moral. 



Digitized by 



Google 



iimji . '--^^ - ■ V :^ 



— 155 — 

pugnantes^ en tanto que las leyes de la gtierra hacen caer sobre 
él una ^entonela de muerte por estas mismas cualidades. 

Veamos ahora^ para terminar, los artículos que nuestro Có 
digo militar dedica al espionaje, y que tienen referencia con 
la guerra: (1) 

c Art. 228. Incurrirá en la pena de muerte, previa degrada- 
ción, si fuese militar, y en la de cadena perpetua á muerte si 
no lo fuese. 



»E1 que conduzca comunicaciones, partes ó pliegos del ene- 
migo, no siendo obligado á ello, ó caso de serlo no los entre- 
gue á las autoridades ó jefes del ejército al encontrarse «n 
lugar seguro, ó no los inutilice ú oculte para que no le sean 
ocupados. 

»E1 que en tiempo de guerra, sin la competente autoriza- 
ción, practique reconocimientos, levante planos ó saque cró- 
, quis de la plazas, puntos militares, puertos, arsenales ó alma- 
cenes que pertenezcan á la zona de las operaciones militares, 
sea cualquiera la forma en que lo ejecute. 

»Art. 229. — Párrafo 2.^ Incurrirá en la pena de cadena 
temporal á muerte, el que proteja, oculte ó de otro modo fa- 
vorezca á los espías. » 

Hablemos ya de los desertores; nada tiene que ver con ellos 
— dice Rüstow — el dei^echo de gentes, y es muy superfino que 
se haga mención general ó notable en las obras y discursos que 
á los vínculos internacionales se refieren. 

Verdaderamente la deserción es un delito que tiene su pona 
marcada en el Código militar, delito que en la guerra reviste 
mayor gravedad, y cuya correción corre á cargo exclusivamen- 
te de la nación á que pertenezca el individuo que lo comete; 
pero ante las leyes de la guerra, es un acto que sale de su esfe- 
ra de acción, que no tiene conexión alguna con ellas. Por eso, 
nosotros dedicamos pocas más líneas á este asunto, y recorda- 



(1) Código de justicia militar: Tratado II, título V, «Delitos de espio- 
naje.» 
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mos, sólo de pasada^ que según los artículos 222 y 289 del Có- 
digo de justicia militar, los desertores en tiempo de guerra y al 
frente del enemigo, sufrirán la pena de reclusión militar per- 
petua; y si la deserción se verifica en acción de guerra ó estan- 
do dispuesto á entrar en ella, la pena de muerte. 

También el Reglamento de campafia les dedica tres artículos 
que condensan cuanto pudiéramos decir respecto á cómo debe 
conducirse el enemigo con los desertores del ejército contrario. 
I Son los siguientes: 

« Art. 928. Los desertores ó pasados del enemigo, deben con- 
siderarse en principio como prisioneros, pero sin confundirse 
con ellos. Generalmente no son admitidos después déla retre- 
ta. Al presentarse en cualquier punto, si son muchos, se les 
conduce, con la correspondiente escolta, al cuartel general de 
la división ó del ejército, procurando evitar comunicación, 
tanto con las tropas como con los habitantes del país. Se les 
recogen las armas, pasándolas al parque de artillería y se ven- 
den sus caballos, s<^gún disponga el jefe de estado mayor gene- 
ral, ó so eligen antes los más útiles, fijando su precio y entre- 
gándolo de todas maneras, por medio de la intendencia, al 
desertor á quien haya pertenecido. 

Art. 929. Si los desertores ó pasados solicitasen servir en 
las filas del ejército, el general en jefe resolverá por sí ó pedi- 
rá instrucciones al Gobierno, asignando, entre tanto, á cada 
individuo los auxilios que juzgue proporcionados á su clase. 

Art. 930. Los que no lo soliciten se dirigirán desde luego 
á los depósitos prefijados, y si no los hubiese, permanecerán 
en el cuartel general convenientemente vigilados, hasta que 
se resuelva su ulterior destino. 

Los tránsfugas no son más que una variedad de los deserto- 
res; su nombre vulgar y gráfico es el de pasados, usado, como 
acabamos de ver, en el reglamento de campaña. El enemigo 
procede con ellos como acabamos de exponer en los anteriores 
aitículos, y en el Código penal militar de nuestro país se les 
condena á muerte y se considera como delito de traición. (1) 

(1) Código de justicia militar: Tratado II, título V, capítulo I: «Delitos 
de traición.» 
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Algunos llaman tránsfugas á los individuos que no están su- 
jetos al servicio militar de su país y sin haber perdido la na- 
cionalidad sirven en el ejército enemigo; éstos, para nosotros^ 
son sencillamente traidores, pero no tránsfugas, pue^ esta pa- 
labra, en su verdadera acepción, sólo puede aplicarse á los 
que deseitan pasándose al enemigo; indica siempre, por tan- 
to, el tránsfuga al desertor, pero con la agravante de hacer- 
lo al campo enemigo, y son dos sus delitos: deserción y trai- 
ción. 

Nos queda para finalizar este capítulo, el tratar de los guías. 
Son éstos gente conocedora del país, bien por su profesión, por 
el largo tiempo de permanencia en él ó por otros motivos, como 
sucede con los guardas de campo y de bosque, los cazadores, 
pastores, carboneros, leñadores, quinquilleros ó buhoneros, 
contrabandistas... etc. No pertenecen al ejército, donde sólo 
prestan servicios transitorios y son destinados forzosa ó vo- 
luntariamente á conducir las tropas en las marchas de guerra, 
cuando éstas se verifican en terreno desconocido. No es de este 
lugar entrar en consideraciones sobre el trato y precauciones 
que se debe tener con los guías, y que varían según presten 
su servicio al ejército enemigo ó al de su nación ; aquí lo que 
debemos hacer constar, es lo duro de las leyes do la guerra pai'a 
con estos individuos cuando sirven á su país en aras del pa- 
triotismo, ó cuando fuerza mayor les obliga á guiar al enemi- 
go. Las penas que se les aplican son rigorosas, muchas veces 
la de muerte, y si bien es verdad que en la guerra no hay 
siempre medios ni tiempo para informarse de las cualidades de 
las personas y del por qué ejecutan ciertos servicios, es conve- 
niente obrar con mucho tacto y discernimiento, para no hacer- 
se inconscientemente autores de un castigo cuyo rigor sea 
injusto. Lo interesante es impedir que el inyasor conozca de- 
talladamente el terreijo y marche por éi con seguridad merced 
á los guías, y á impedir esto y á que aquéllos no se presten 
voluntariamente ni cedan con facilidad á dádivas ó amenazas, 
tiende el rigor de las penas que se les aplican. «El que sirve de 
guía al enemigo — dice el artículo 894 del reglamento de cam- 
paña — comete traición á la patria y debe ser castigado según 
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s circunstancias. Los guías que á sabiendas extravíen á las 
opas, pueden ser castigados hasta con pena de muerte :5 . 
DesgiQ-ciada, en verdad, es la condición de los guías: el in- 
isor usa de su derecho para emplearlos en su servicio; si no 
den voluntariamente, los arrastra, por decirlo así; si se resis- 
tí ó se valen del engaño, los mata, y si sus conciudadanos les 
►rehenden, los juzgan como traidores. 
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CAPITULO III 



Armáis líeilas é ilieitaf^. — Estralag^emas ó ardides. 
— Sitios» — Bloqueos. — Bombardeos. -^ Bepresa- 
Has y rellenes. 



Siendo el objeto principal de la guerra obtener por la vic- 
toria una paz beneficiosa, claro es que á este fin tenderán to- 
das las operaciones de ella, y como el obstáculo que hay que 
vencer es el ejército enemigo, se ha de procurar inutilizarle y 
privarle en cuanto sea posible de todos los medios de acción y 
de subsiétencia de que disponga; pero este auiquilamiento que 
se pretende, no debe interpretarse al pie de la letra, sino que 
bastará, como dice el artículo 849 del reglamento de campana, 
con ponerle fuera de combate (quebrantando sus fuerzas com- 
batientes) y anulando ó paralizando sus medios de acción y 
de existencia. Para lograr esto,, es decir, para dejar fuera de 
combate al enemigo, no es preciso su muerte; la más ligera 
herida realiza el fin propuesto; por eso las ideas humanitarias 
de la época proscriben el uso de todo aquello que cause males 
superfinos ó reprueben la nobleza y el honor. 

En este asunto puede decirse que la última palabra es la 
Declaración de San Petersburgo en 1868, cuyo texto el si- 
guiente: 

«Considerando que los progresos de la civilización deben 
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f tener por objeto atenuar en cuanto sea posible las colamida- 

^ des de la guerra. 

»Que el único y legítimo fin que los Estados deben propo- 
; nerse durante la guerra es el debilitar ó extinguir las fuerzas 

militares del enemigo. 
[ »Que para conseguirlo basta poner fuera de combate el ma- 

{i. yor número de hombres posible. 

& cQue se iría más allá de este objeto empleando armas que 

í agravasen inútilmente los sufrimientos de los individuos pues- 

;. tos fuera de combate ó hicieran su muerte inevitable. 

■V ^ :&Que el uso de semejantes armas sería desde luego contra- 

h rio á las leyes de la humanidad. 

% >Las partes contratantes se comprometen y obligan á re- 

[ , nunciar mutuamente en caso de guerra entre las mismas á 

1^ que sus tropas de mar y tierra empleen todo proyectil de un 

I peso inferior al de 400 gramos, que sea explosible ó esté car- 

I gado de materias fulminantes ó inflamables. 

N »Este contrato no es obligatorio sino para las partes contra- 

tantes ó que á él se adhieran en caso de guerra entre dos ó va- 
rias de ellas, y no es aplicable á las partes no contratantes ó 
que no hubiesen accedido á )o estipulado. 

^Dejará, igualmente, de ser obligatorio desde el momento en 
que empeñada una guerra eutre dos partes contratantes se 
uniese á cualquiera de los beligerantes otra que no lo fuera. 
»Las partes contratantes ó que se adhieran en lo sucesivo^ 
se reservarán entenderse ulteriormente siempre que se formu- 
le una proposición precisa en vista de la futura perfección 
que la ciencia pudiera desarrollar en el armamento de las tro- 
pas á fin de mantener los principios ya establecidos y conciliar 
las necesidades de la guerra con las leyes de la humani- 
dad.:. (1) 

Además de la limitación que en esta declaración se estable- 
ce para el uso de armas, se considera también en la guerra 



(1) Suscribieron esta Declaración^ Francia, Austria, Babiera, Bélgica, 
Dinamarca, Gran Bretaña, Grecia, Italia y Países Bajos, Persia, Portu- 
gal, Prusia, Rusia, Suecia y Noruega, Suiza, Turquía y Watemburgo 
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actual como medio desleal y reprobado, el uso del veneno eu 
las fuentes, pozos y víveres de que haga uso el enemigo; el 
asesinato no hace falta decir que pone fuera de las leyes de la 
guerra al que lo comete, siendo también reprobados y castiga- 
dos severamente los que maltratan á los heridos, matan los 
prisioneros ó cometen profanaciones en lugares sagrados, 
como templos y cementerios; tampoco es medio noble ni lícito 
el poner precio á la cabeza de un jefe enemigo. 

En la Conferencia de Bntselas quedó acordado, respecto á 
este asunto, lo siguiente: 

«MEDIOS DE DAÑAR AL ENEMIGO 

Art. 12. Las leyes de la guerra no reconocen en los beli- 
gerantes un poder ilimitado en la elección de los medios de 
dafiar al enemigo. 

Art. 13. Conforme á este principio están especialmente 
prohibidos: 

a. El uso del veneno y armas envenenadas. 

6. La muerte por traición de individuos del ejército de la 
nación enemiga. 

c. La muerte de un enemigo que habiendo rendido las ar- 
mas ó falto de medios de defenderse, se ha entregado á dis- 
creción. 

d. La declaración de no dar cuartel. 

e. El empleo de armas, proyectiles ó materias propias para 
causar daños superfinos, así como los proyectiles prohibidos 
por la declaración de San Petersburgo en 1868. 

/. El abuso de la bandera parlamentaria, del pabellón na- 
cional ó de las insignias militares ó uniformes del enemigo, 
así como de los signos distintivos del convenio de Ginebra. 

g. Toda destrucción ó apresamiento de propiedades enemi- 
gas que no sea imperiosamente exigida por necesidades de la 
guerra.» 

En declarar el puñal y el veneno medios ilícitos, están con- 
fornaes casi todos los escritores, antiguos y modernos, pero en 

11 
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precisar qué armas sod lícitas y cuáles ilícitas, hay divergen- 
cia de opiniones. Expondremos algunas de éstas: «Difícil es 
saber — dice Banús — qué armas pueden reputarse como lícitas 
y cuáles son las ilícitas, atendiendo á que el tener por lícita un 
arma, es cuestión de apreciación y aun de imaginación, pues 
hay muchos instrumentos de guerra cuyo efecto moral es muy 
superior al material». (1) 

En efecto; el fuego griego, tan temido en la antigüedad y 
prohibido en la Edad Media, era de un efecto material muy 
escaso, y la artillería, que en sus primeros tiempos fué juzgada 
como medio desleal é indigno de caballeros, es hoy considera- 
da como muy leal, y sobre todo, útil arma: por las mismas 
fases pasaron las armas portátiles de fuego, las minas, los 
torpedos y las ametralladoras, hasta qne la costumbre las ha 
hecho aceptar y mirar como muy buenas. 

Napoleón dijo acerca de las máquinas infernales que tanto 
horror inspiraban, que no sirven para nada en la guerra: 
«los ingleses se sirvieron de ellas contra la plaza de Saint-Ma- 
lo y algunos de nuestros puertos, y lo único que consiguieron 
fué romper los cristales de algunas vidrieras de aquellas 
poblaciones». (2) Landa, en el Derecho de la guerra conforme á 
la moral, se expresa así: «Los exuberantes progresos de la 
balística' no permiten hoy fijar reglas detalladas acerca de las 
armas cuyo uso deba considerarse ilícito, pues como las más 
crueles de los antiguos han sido ya reemplazadas por otras 
mucho más mortíferas, nos expondríamos á producir la mis- 
ma estrañeza que hoy causa el ver en un libro alemán (Be has- 
tiludiisper Germaniam) que son armas- lícitas para el duelo 
las saetas, los puñales, los palos y las piedras, mientras que 
las de fuego se encuentran allí como indignas de caballeros». 
Conocida es de todos también la opinión del inmortal autor 
del Quijote sobre las armas de fuego. (3) 

Resulta, pues, que lo que ayer parecía innoble y espe- 



(Ij Banús: Estudios de arte é histona militar. 

(2) Máximas militares de Napoleón. 

(3) Cervantes: FA Quijote. «Discurso sobre las armas y las letras». 
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luznante por sus terribles efectos^ hoy nos parece inútil ó 
inocente comparado con los medios en uso y que, por tanto, 
«n esto de armas lícitas ó ilícitas no puede establecerse más 
regla general, como dice Landa, que la de declarar de mala 
ley toda variación en las armas que sólo conduzca á hacer 
más crueles las heridas sin reportar en cambio una' ventaja 
estratégica. 

Los ardides 6 estratagemas son también asunto muy debati- 
do por los muy suspicaces filántropos que de cosas de guerra 
hoy tratan, siquiera no la conozcan más que de oidas. 

Por ardid, lazo ó estratagema (que son sinónimos) se en- 
tiende en general toda operación ó empresa de guerra, ordi- 
nariamente en pequeño, cuyo cálculo y proyecto se fundan y 
establecen sobre el error en que está ó se quiere hacer caer al 
-enemigo y sobre la impresión repentina de terror que entor- 
pezca la acción de sus medios ofensivos. Decimos que las estra- 
tagemas son operaciones de la guerra en pequeña escala, por- 
<[ue cuando tienen lugar en grande, caen dentro de la estrate- 
jjiaj estratagema y estrategia son la misma cosa, diferencián- 
dose tan sólo en magnitud, en cantidad y no en calidad ó esen- 
<íia: «estratagema es lo pequeño, estrategia lo grande, pero 
en el misno género». Es aquélla el caso concreto; ésta la regla 
general. (1) 

Basándose en la astucia, en el engaño, han de ser de buena 
ley; que no es incompatible la astucia en el concebir con 
la nobleza en el ejecutar. «Para alcanzar el objeto de la gue- 
rra se emplean también, además de la fuerza abierta (ejérci- 
tos y recui-sos materiales), las estratagemas y los espías. Es 
lícito inducir á error al enemigo por medio de ellas, en tanto 
no se haya prometido expresamente la buena fe ó cuando la 
ley de la guerra no lo exige en algún caso particular». (2) «La 
estratagema ó ardid, palabra más castiza, breve y expresiva, 
que debería ser más usada, compendia, si bien se mira, un 
modo de hacer la guerra avaro de medios y de sangre propia, 

(1) Véaso Diccionario militar, de Almirante. 

(2) Kluher: Droit des genis. 
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pero pródigo de ingenio, sagacidad y sutileza. El ardid no 
escluye, más bien prescribe el valor y la audacia;». (1) 

fLas combinaciones estratégicas — dice Banús — ^no son más 
que medios para engañar al enemigo, llamándole la atención 
hacia un punto que no es el verdadero objetivo. En una bata- 
lla se dan casi siempre ataques simulados ; un general que va 
á emprender una marcha cuya dirección quiere ocultar, 
empieza por esparcir falsos rumores, se dirige á las autorida- 
des de pueblos por donde no piensa pasar pidiéndoles raciones 
y procura desorientar al contrario. Todo esto son ardides de 
buena ley. Lo son también atraer al enemigo por medio de 
una retirada simulada á una posición elegida y preparada de 
antemano; las emboscadas para sorprender convoyes son tam- 
bién admitidas; el anunciar á los pueblos la llegada de gran- 
des fuerzas que no existan. . . etc. . . todas estas estratagemas son 
completamente lícitas. » 

Bluntschli, en su notable Código, dice: «Art. 565. El ardid 
es lícito en la guerra; no es contrario al Derecho internacional 
engañar al enemigo aun usando su uniforme, pabellón ó ban- 
dera. Pero cada cuerpo de ejército ó cada buque debe, al rom- 
per el fuego, enarbolar sus verdaderos colores y declarar su 
nacionalidad». Y agrega que esta estratagema no debe usarso 
durante el combate; y en el art. 583, expone que las tropa» 
que combaten con uniforme, bandera ó pabellón de su ene- 
migo sin indicar lealmente el partido á que pertenecen, no 
pueden exigir que se les dé cuartel. Nosotros, que somos parti- 
darios convencidos de la necesidad y utilidad de los ardides 
en la guerra, cuando son producto del ingenio y la nobleza, 
nos atenemos respecto á este punto á la opinión de Landa, de 
que cuando la calidad de la estratagema ofrezca dudas acerca 
de su legitimidad ó de su honradez, es preciso desecharla des- 
de luego: «siempre es más noble el denuedo que la astucia: 
vale más blasonar de león que de zorro». (2) 

Efectivamente; toda estratagema es un acto lícito de guerra 

(1) Guia del oficial en campaña,— Almirante, 

(2) Derecho de la guerra.— lOLnásL, 
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si constituye un medio digno, noble y honroso do 1 
43SO no es de buena ley y se pone fuera del derecho ( 
que cometa ciertos actos, como por ejemplo, valerse 
pensión de armas para ejecutar una sorpresa, ci 
bandera de la cruz roja un convoy de municiones 
nes, fiugir una rendición y dejar aproximar al er 
atacarle de cerca y por sorpresa, servirse para fin< 
de un edificio protegido por la convención de Gii 
prar asesinos para deshacerse de algún enemigo 
palabra dada..., etc., y otros muchos actos que rep 
de luego el honor y la moral. 

Nuestro Reglamento para el servicio de campan 
que (art. 862) «los ardides y estratagemas; el e] 
astucia y el artificio son permitidos , pero siempre 
ciertos límites que el honor y la lealtad establee 
astucia y la perfidia, ni faltar á los tratados ó con 
la palabra solemnemente empeñada». Las leyes c 
(art. 863) permiten «las emboscadas, las sorpresas, 
nocturnos, los movimientos simulados, la retir 
para atraer á un lazo, la intimidación, la difusión 
falsas». «También (art. 864) se puede interrogar si 
á los prisioneros y desertores; engañar al enemigo 
de sus contrasefías, de sus toques, para introdncii 
la inquietud ó la confusión en sus filas, pero con L 
leal de no eicplear estos ai'dides, algo ocasionados 
4el combate. En el campo de batalla todos deben '. 
mente sin servirse de banderas, emblemas, colore 
ra alguna de amigos. Es también reprobado é 
amparar ó abrigar bajo la enseña de la cruz roja ti 
pajes, material de cualquier clase que no estén ^ 
dos taxativamente entre los que protegen el c( 
Ginebra». 

Las estratagemas tienen su historia en la de 
siempre en el empleo de la fuerza ha tratado 
igualar ó superar á su enemigo, acudiendo al ing 
astucia, al propio tiempo que el fuerte ha necesita 
Á ellas también para mantener su superioridad y 
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son^ por tanto, tan antiguas las estratagemas como lo es la 
guerra^ y en otros tiempos, sobre todo en los antiguos, cons- 
tituían un medio predilecto y sin límites, pues la menor cul- 
tura y el estado casi constante de lucha, les hacía ver coma 
bueno todo lo que les condujese al fin propuesto, y para ello» 
el asesinato, la traición y la mala fe eran cosas corrientes y 
cabales. 

Se llama sitio, en el tecnicismo de la guerra, al acto de cercar 
una plaza enemiga para tomarla á viva fuerza, y bloqueo al de 
cubrir con fuerzas suficientes todas las salidas posibles, inco- 
municándola en absoluto con el exterior. Como se ve, esto es 
lo que antiguamente se llamaba, con más propiedad, cerco, y 
que pudiera creerse sinónimo de sitio, si no indicara éste el 
acto de rodear una población enemiga con intención de apode- 
rarse de ella violentamente, mientras que el bloqueo espera 
lograr este objeto por el tiempo; es, por consiguiente, el blo- 
queo — como dice el general Almirante — una condición del 
sitio, no el sitio mismo. (1) Sentada esta distinción, nosotros^ 
prescindiremos de ella y trataremos al mismo tiempo del sitio 
y del bloqueo, pues para los fines del derecho de guerra, vienen 
á ser la misma cosa, presentando dos aspectos : uno el cerco y 
sus consecuencias; otro la toma ó rendición de la plaza cercada^ 

Algunos pretenden que debe preceder aviso del bloqueo que 
se pretende establecer; pero esto es una verdadera inocentada^ 
pues si se siguiera tal práctica, redundaría en perjuicio del 
bloqueador, porque el enemigo se apresuraría á poner en juega 
todos los medios posibles para impedirlo ó dificultarlo, y 
aumentaría sus defensas y aprovisionamientos, con lo que, por 
lo menos, haría más largo y costoso el asedio y, aiin quizás^ 
lo frustrase ; el secreto es una de las condiciones indispensa- 
bles para el buen éxito de las operaciones de guerra, y en este 
caso, tanto más eficaz será el bloqueo cuanto más desprevenida 
se encuentre al adversario. En las tan justamente célebres Be- 
flexiones militares del Marqués de Santa Cruz de Marcenado^ 
se lee acerca de esto lo que sigue: 



(1) Véase Diccionario militar. 
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«Para que dentro de una plaza que pienses rendir por blo^ 
queo se hallen muchas bocas inútiles, no des el menor indicio j 

de intentar contra ella y tómale de golpe los puestos, un día I 

que por fiestas, feria ó por otro motivo acostumbre concurrir j 

allí gran número de forasteros. Ordenarás á tus guardias que | 

disparen hacia todas las personas que vayan á salir de la í 

plaza, particularmente si son niños, mujeres y otra gente que 
desanima, embaraza, come y no trabaja; siempre es crueldad 
matar aquellos inocentes, y así tus soldados pueden apuntar 
alto para causarles temor y no muerte; pero si fiados en esta 
noticia, ó al favor de la obscuridad de la noche prosiguen en 
salir, oblígalos con amenazas á volver á la ciudad.» 

Por otra parte, el gobernador de una plaza debe prever to- 
das las contingencias que puedan sobrevenir; y el estado d^ la 
campaña le dará á conocer la probabilidad más ó menos cer- 
cana de ser bloqueado, debiendo, cuando este caso sea proba- 
ble, tomar las convenientes medidas para la defensa y adver- 
tirlo, por humanidad, á los habitantes por si quieren alojarse, 
ó para que en caso contrario se provean de alimentos. No es, 
pues, conveniente ni hay obligación alguna de avisar el blo- j 

queo, ni tampoco éste debe coger de sorpresa y desprevenido ¡ 

á un gobernador que sabe cumplir con su deber. ! 

Realizado ya el bloqueo, 'cercada é incomunicada la plaza, 
el comandante de ella asume todas las facultades de mando, y 
en uso de ellas prescribe reglas de conducta á los habitantes, 
pudiendo disponer de las habitaciones, y hasta destruirlas si la 
defensa lo exige, del mismo modo que al aproximarse el ene- ' 
migo ordenar la destrucción de cuantos obstáculos existan de- 
lante de las fortificaciones é impidan el fuego completo de la ar- 
tillería y fusilería, dificultando la defensa y favoreciendo el ata- 
que del enemigo; dispone también, si lo estima oportuno, la 
entrega de armas y víveres, y si la necesidad apremia, expulsa 
de la plaza las bocas inútiles, pero estando obligado á volverlas 
á admitir si el enemigo no consiente que atraviesen sus líneas, 
para lo cual tiene perfecto derecho, pudiendo llevar sn rigor, en 
este punto, hasta donde quiera, pues ni aun los agentes consu- 
lares y diplomáticos de los neutrales que se encuentren dentro 
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i pueden salir^ á no ser que el bloqueador , por defe- 
eonsienta; en cuanto á las bocas inútiles^ no suele 
s el paso, porque dentro de la plaza son un factor 
y casi seguro para la rendición. «Dejar salir las bocas 
quivaldría á dar armas al enemigo para prolongar 
— dice Banús. (1) Pero el .gobernador de una plaza 
nejar á los individuos que ha expulsado como bocas 

que el enemigo ha rechazado á su vez, en tan apu- 
ción, tiene, pues, el deber de humanidad y la obli- 
admitirlos; pues — como dice Bluntschli — «jamás 
lades militares pueden permitir á un jefe abandonar 
idefensas entre dos ejércitos para que sean aplastadas 
9 dos ruedas de molino.» (2) Un caso de este género 
!, ocurrido durante el bloqueo de Pamplona en la úl- 
a civil carlista: después de ciento veinte días, el go- 
•mpezó á expulsar á las clases pobres; y á los ciento 

anunció lo mismo al resto de la población pacífica 
o mil personas); á su vez, los carlistas conminaron 
r á tiros á los que intentasen salir, viniendo á resol- 
oblema tan triste, la llegada del ejército que hizo le- 
bloqueo. 

o hay razones militares que aconsejan la prohibición 
la de las bocas inútiles, para que con su clamoreo 
:esión sobre los defensores de la plaza y aceleren la 

las hay también para prescribir el bombardeo. En 
necesidad de poner pronto término al bloqueo alcan- 
ntrega de la plaza, hará proeeder á tal acto, para que 
ecto moral, mucho mayor que el material, obrando 
oblación no combatiente, transcienda hasta el gober- 
ílla y le decida á rendirse. Se llama bombardeo, se- 
rante, al acto de tirar bombas, en cualquiera cir- 
i, pero el significado que hoy da el uso á esta pa- 
)1 de un fuego violento, sostenido por un gran nú- 
iezas cuyos proyectiles huecos, bombas ó granadas, 

iios de arte é historia militar. 

ulo 563: Derecho internacional codificado. 
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van dirigidas más que contra los muros ó defensas , contra la 
población interior: el bombardeo es, pues, un modo de ser 
del cañoneo, aplicándose esta palabra más especialmente al 
fuego de la artillería, dirigido contra muros ó defensas y posi- 
ciones. Es más, fuera del caso de un sitio regular, en que se 
empléala artillería de grueso calibre, propia para el objeto, 
pudiera prescindirse del uso de la palabra bombardeo, susti- 
tuyéndola por la de cañoneo; pero esto es cuestión insignifi- 
cante de nombre, pues — como dice Banús (1) — «puede de- 
ducirse que en la actualidad la diferencia entre los efectos de 
un bombardeo y los de un cañoneo, sólo es debida á )a de peso 
entre los proyectiles arrojados; y para destruir edificios par- 
ticulares que no están á prueba, no hace falta emplear bom- 
bas; como no creemos que nadie pueda negar el derecho de 
cañonear una plaza, no hay razón para oponerse á lo que se 
llama á veces, impropiamente, bombardeo». 

Algunos tratadistas tachan este proceder de inmoral y con- 
trario á los usos de la civilización moderna; según estos seño- 
res, lo culto sería cruzarse de brazos (si el sitiado lo permitía), 
ante los muros de la plaza, esperando, para evitar algún daño 
violento á los habitantes pacíficos, á que los tormentos del 
hambre diesen fin á la defensa, á, no ser que también preten- 
dan que, cual cuentan de Enrique IV en el sitio de París, 
se les arrojen víveres para evitarles también el hambre. Dolo- 
roso es que al habitante pacífico le alcancen los rigores del 
combate y los efectos de las bombas y granadas ; pero esto es 
una consecuencia de la guerra, que hay que soportar; que en 
ella hay otros muchos actos que pudieran tacharse de crueles, 
pero qu© son' indispensables, y que á veces apresurando el 
térnaino de lo que se intenta, resultan beneficiosos aunque no 
lo parezcan. 

También en lo referente á bombardeos háse debatido la 
cuestión de si debe ó no avisarse á la plaza antes de empezar- 
lo: esto es potestativo del sitiador, á quien la sorpresa del 



(1) Estudios de arfe é historia militar. 



Digitized by 



Google 



— 170 — 

bombardeo pudiera convenirle quizás en algún caso; (1) es, sin 
embargo, práctica muy usual la de avisar, y en ella está inspi- 
rado el artículo 554 del código de Bluntschli, que dice: «Todas 
las buenas costumbres de guerra exigen que el sitiador, si esto 
parece factible, anuncie su propósito antes de bombardear una 
plaza, para que los no combatientes, y especialmente las mu- 
jeres y niños, puedan ser apartados y puestos en sitio seguro; 
no obstante, pudiera ser necesaria la sorpresa por medio del 
bombardeo para que una plaza sea tomada cuanto antes, y en- 
tonces, no avisando, quedaría justificado. » 

Están exceptuados del bombardeo los hospitales, ambulan- 
cias y establecimientos de beneficencia, los lazaretos y los mo- 
numentos, templos... etc., con tal de que no se utilicen para 
fines militares, cuyos edificios deben izar la insignia correspon- 
diente que los hace neutrales, la bandera blanca con cruz roja 
de la convención de Ginebra. En cuanto á los edificios parti- 
culares, no hay que pensar en que sean respetados, pues en los 
efectos del bombardeo se funda la esperanza de acelerar la ren- 
dición, «porque el ciudadano pacífico, ó mejor dicho, egoista, 
cuando ve amenazada su propiedad pone el grito en el cielo y 
puede lograr con sus lamentaciones la entrega de la plaza». (2) 

Ahora bien, las naciones amantes de su independencia y 
orguUosas de su historia no se preocupan áe estos detalles, y 
en nuestro país siempre hemos visto que con el enemigo antes 
los muros, el único grito, la única aspiración general, unánime, 
ha sido la de defenderse hasta el último trance, confundidos 
en tan noble deseo soldados y paisanos. 

En la conferencia de Bruselas se acordó, respecto á los sitios 
y bombardeos, lo siguiente: 

«Art. 15. Sólo las plazas fuertes pueden ser sitiadas. Las 
ciudades y aglomeración de habitaciones ó pueblos abiertos 
no defendidos, no pueden ser atacados ni bombardeados. 



(1) En las conclusiones del Congreso militar se estipuló que se pro- 
curará que al bombardeo preceda la correspondiente intimación; artícu- 
lo IV, cap. m. 

(2) Banús: Esttidios de arte é historia militar. 
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Art. 16. Si una ciudad ó plaza de guerra/ aglomeración 
de habitaciones ó pueblos, está defendido, el jefe de las fuer* 
zas de ataque, antes de emprender el bombardeo y salvo el ata- 
que á viva fuerza, debe hacer cuanto de él dependa para ad- 
vertirlo á las autoridades. 

Art. 17. En semejantes casos, se tomarán todas las medi- 
das necesarias para respetar, en cuanto sea posible, los edificios 
consagrados al culto, á las artes, á las ciencias, los hospitales 
y lugares de reunión de enfermos y heridos, con tal de que no 
se empleen al mismo tiempo con un fin militar. Es deber de 
los sitiados designar estos edificios con signos bien visibles^ 
que de antemano se indican al sitiador.» 

Nos abstenemos de comentar estas reglas, lo que haría de- 
masiado extenso este trabajo: todas ellas son excelentes, pero 
en la práctica resultarán de difícil y dudosa aplicación, por ra- 
zones fáciles de adivinar, siendo lo más probable que los bom- 
bardeos causen sus efectos sobre la población en general y den 
resultados como el de Strasburgo, en que, además de cuatro- 
cientas casas destruidas, fueron incendiados el museo, ayun- 
tamiento, iglesia nueva, teatro y la biblioteca entera. 

Finalizamos este tema transcribiendo los artículos que 
referentes á sitias de placas, se hallan en nuestro Reglamento de 
campaña: 

«Art. 931. En el sitio formal de una plaza, su gobernador 
tiene derecho á declararla en estado de guerra; publicar ban- 
dos militares con fuerza de leyes; prescribir á los habitantes 
ciertas reglas de conducta, como proveerse de alimentos, reti- 
rarse á su casa á hora .fija, iluminar las ventanas, entregar 
armas y víveres, tomar posesión de las habitaciones, destruir- 
las y hasta obligarles á salir de la plaza. En la previsión de 
un sitio es deber de humanidad advertirlo á los habitantes, in- 
vitándoles á alejarse. 

Art. 932. Si la defensa se prolonga y la necesidad aprieta, 
se pueden expulsar de una plaza las que se llaman bocas inúti- 
les; pero volviéndolas á admitir si el sitiador no consiente que 
atraviesen sus líneas. 

Art. 933. Por su parte, el sitiador puede acordonar la pla- 
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ducción de víveres, aunque estén destina- 
i, negar el acceso y la salida de gentes y 
Icula que su disminución puede prolongar 

lo y sitiador tienen, en general, derecho de 
) en el radio de la zona polémica pueda ser 
planes. 

strucción de una ciudad por el bombardeo 
o que sólo puede admitirse en la carencia 
)ara reducir una fortaleza importante. Se- 
Lstas, es inmoral y contrario á los usos de 
)rna bombardear una ciudad con el exclusi- 
población aterrada, ejerza presión sobre el 
ligue á rendirse. De todos modos, el sitia- 
Dreviamente á la plaza el bombardeo y dar 
lida de los habitantes pacíficos, 
m guerra defensiva y nacional, los ayun- 
ades civiles nunca deben estatuir sobre si 
ó murada ó hasta qué punto pueda man- 
so la defensa. 

ngún caso está autorizado el saqueo ni aun 
las Sjangriento. Al contrario, deben desti- 
\ue protejan á los habitantes y sus propie- 
;odo desorden y violencia. 
3dio reprobado en nuestros días amenazar 
des del asalto, estimular á las tropas con 
) amenazar á la guarnición con ser pasada 
una resistencia prolongada, 
tratar de las represalias. Bajo dos aspectos 
ias; como medio coactivo que precede algu- 
Tación de guerra, y como un acto de ésta, 
imos en el capítulo IV de la primera parte, 
[©lento, ejercido en defensa propia sobre 
iciente al Estado enemigo, y que á su apli- 
r un buen sentido moral; ahora, sólo nos 
lias bajo el segundo punto de vista, es de- 
. guerra. 
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Son las represalias el medio de que so vale un beligerante 
para castigar infracciones ó violaciones del Derecho interna- 
cional cometidas por su contrario. Son, pues, una consecuen- 
cia de la violación de las leyes de la guerra, hecha por alguno 
de los ejércitos combatientes, y constituyen quizás la única 
sanción eficaz del derecho de guerra, por más que en sí sean 
precisamente una infracción de este mismo derecho; no son 
legales, ni tienen nada de humanitarias, ni cabe su admisión 
en buenos principios; son solamente tolerables, cuando para 
conseguir el objeto apetecido no existe otro medio, y aun en- 
tonces deben reducirse á lo extrictamente indispensable y pre- 
sidir á su aplicación, lo mismo que cuando antes de la guerra 
se ejercen como medio coactivo, un buen sentido moral; de lo 
contrario, las pasiones se excitan, los ánimos se enconan, y se 
llega con facilidad ala barbarie, dando á la lucha un carácter 
feroz é inhumano, propio sólo de pueblos salvajes ó de civiliza- 
clones atrasadas. 

Verdaderamente, las represalias no tienen justificación ni 
ante la moral ni ante el derecho; la tienen sólo, y muy limita- 
da, ante la necesidad, que en la guerra es una ley. Que un be- 
ligerante falte á las leyes de la guerra, cometiendo crímenes 
y actos reprobados, no autoriza para imitarle ó superarle; por 
el contrario, como medio de atraerle al buen camino, debe de- 
mostrarse más escrupulosidad en la observancia de dichas le- 
yes y ser muy justo y muy parco en la aplicación de castigos, 
usando siempre temperamentos humanitarios, que suelen dar 
buenos resultados generalmente. Un ejemplo de ello hallamos 
en la conducta del duque de Guisa para con las tropas espa- 
ñolas durante el sitio de Metz: habiendo el emperador Car* 
los V emprendido el cerco en época poco favorable, fueron 
muchos los soldados que cayeron enfermos y que tuvieron que 
quedar abandonados en el campamento cuando el duque de 
Alba se vio precisado á retirarse; el de Guisa los hizo recoger 
y atender, mandando los que pudo al hospital, salvando así 
algunos centenares de desgraciados, que en otra ocasión hu- 
bieran sido asesinados, según era costumbre en aquellas san- 
grientas guerras. Este humanitario comportamiento dio su re- 
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soltado algún tiempo después, cuaudo sitiados los franceses 
en Therouanne, é inminente ya la toma de la plaza, y amena 
zados de ser pasados á cuchillo, según la práctica frecuente, 
gritaron á los españoles: «¡Buena guerra, camaradasl ¡Acor- 
daos de la cortesía de Metz!» De repente, los españoles, corte- 
ses, que formaban en primera fila en el asalto, perdonaron á 
los soldados, señores y gentiles hombres, sin hacerles daño 
alguno, y admitieron á rescate á todos*. Así lo refiere Bran- 
tóme al tratar de Gruisa el grande en su obra Hombres ilm- 
tres. (1) 

Si el corazón se ensancha cuando recuerda estos actos de 
humanidad, ¡cuánto, en cambio, sufre y se apoca el ánimo al 
recordar las crueldades de esas guerras en que las represalias 
imperan! Basta leer el capítulo que en las Cartas á Alfon- 
^0 X/Z7 dedica Muñiz Terrones á tratar de la humanidad, y 
«n el que refiere los horrores y crímenes de la primera guerra 
carlista para odiar las represalias. 

Para evitarlas, no. hay más medio ni más poder que la au- 
toridad suprema del jefe superior del ejército que combate, 
ayudado eficazmente por la caballerosidad y nobles sentimien- 
tos de sus subalternos. Corrigiendo severamente la primera 
violación de las leyes de la guerra que por sus tropas se come- 
ta, es como se cortan los motivos de represalias y se infunde 
saludable temor en los propicios á cometer desmanes que don 
lugar á ellas. Contestando con actos de nobleza, de humani- 
dad y de respeto á las leyes de la guerra, á las violencias del 
enemigo, es como tal vez se atraiga á éste al buen camino, y 
como se gana la opinión pública y se sancionan los actos de 
severidad, justos y nobles, con que se castigue á los enemigos 
que no quieran reconocer los principios usuales del derecho 
de guerra. El espíritu de venganza, de destrucción, flota siem- 
pre sobre los ejércitos en la guerra, y sólo una severa disciplina 
puede contenerle: un ejemplo, bien triste por cierto, hemos 
tenido en la breve campaña de Melilla; un desgraciado, á 



(1) Este relato lo inserta Laurent en la Historia de la humanidad, de 
donde nosotros lo tomamos. 
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quien la sociedad tenía recluido, purgando los delitos come- 
tidos, trata de redimirse, exponiendo su vida por su patria, ' 
en defensa del honor nacional y de la integridad del territorio, 
pero falto de cultura, de educación de sentimientos, se dejó 
alucinar por los murmullos que á las playas africanas llegaban 
de la tierra española, murmullos transmitidos por la prensa, 
patrocinados por ella, consejos de crueldades, excitaciones san- 
grientas presentadas como acciones meritorias y heroicas, y en- 
tonces el mísero presidiario, con ocasión de apoderarse de un 
moro, cuya calidad de confidente de la plaza espaüola tal vez 
ignorase, puso en práctica uno de aquellos consejos repetidos, 
aplaudidos, y por la prensa sin protesta propalados, y cortó las 
orejas al prisionero. Dejar sin castigo este delito, era sancio- 
nar el hecho y ponernos al nivel de los que tachábamos de 
salvajes; era también autorizar la repetición; así lo juzgó el 
ilustre general en jefe, y sometido á un consejo de guerra es 
sentenciado á muerte el presidiario y fusilado. 

No discutiremos si el castigo fué ó no demasiado severo; ni 
podemos ni debemos hacerlo;' pero sí sostenemos que la con- 
ducta seguida habría servido de saludable ejemplo si la cam- 
paña hubiese continuado. Fué fusilado, en castigo del desmán 
cometido, el desgraciado presidiario; pero hubo también otros 
fusilamientos morales, pues al mismo tiempo lo fueron aquellos 
que, seguros de no tener que arrostrar peligro alguno, en casi- 
nos, cafés y paseos pedían orejas de moro, que ellos no habían 
de ir á cortar, y fué fusilada también aquella parte de la prensa 
que sin protestas, como cosa natural y hasta graciosa, se hacía 
^ eco de ian dignas peticiones. Pidamos que no se repita este 
espectáculo y hagamos punto á tan lastimosos recuerdos. 

Veamos ahora cómo se expresa, hablando de las represalias, 
Rüstow: «Sabido es — dice — que en la guerra se lanzan y pro- 
palan contra el enemigo por el opuesto, acusaciones sobre acu- 
saciones, faltas por lo común de fundamento y de verdad, pero 
que, no obstante, son escuchadas como moneda usijal, legíti- 
ma, corriente, en uno y otro campo. Como no es posible pro- 
bar, durante la guerra misma, por medio de juicios contradic- 
torios, la realidad de los cargos recíprocos supuestos, resulta 
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que muy en breve, bajo el pretexto de justas represalias, se 
cometen y perpetran licenciosa y criminalmente los hedios 
más vergonzosos ó inauditos. Contra tales y tan bárbaros he- 
chos jamás podrá haber otra seguridad ó templanza que la 
que emane de las inspiraciones, de la humanidad y del gene- 
roso, levantado y equitativo corazón de cada jefe particular 
que, como amante de la rectitud y el bien, tomará en tal caso 
sabias disposiciones que conduzcan á su fi i, y la que proceda 
de la discreción y piedad del soldado que ha de ser ejecutor de 
las órdenes que el superior le comunica pai-a su debido cum- 
plimiento». (1) 

Oigamos, para terminar, la opinión de Banús. Después de 
citar á Lieber, que reconoce no existir á veces otro medio que 
las represalias para impedir la repetición de hechos bárbaros, 
opinando, por tanto, que las leyes de la guerra no pueden im- 
pedirlas, y á Bluntschli, que las admite cuando el enemigo re- 
curre á medios reprobados por el Derecho internacional, contal 
de que al usarlas se respeten las leyes de la humanidad, dice: 
«Visto ya que las ideas de los respetables codificadores no no& 
conducen á nada, vamos á exponer las nuestras: en tesis gene- 
ral, no pueden admitirse las represalias, pero nosotros, que 
nos hemos mostrado anteriormente contrarios al estableci- 
miento de un Código de invasión; nosotros, que creemos que 
los habitantes de un país invadido están asistidos del más per- 
fecto derecho al defenderse, comprendemos que en toda guerra 
ha de haber un invasor que no debe presenciar, sin tomar me- 
dida alguna, la destrucción de su ejército por partidas sueltas 
que intercepten las comunicaciones, establezcan emboscadas, 
apresen los convoyes y aun se dediquen á la caza de los solda- 
dos invasores que tengan la desgracia de quedarse rezagados. 
Semejantes hechos deben castigarse con multas más ó menos 
crecidas, según su gravedad, apoderándose de rehenes que res- 
pondan de la seguridad de los heridos que han quedado en los 
pueblos, si no se tiene confianza en que sean respetados, y hasta 
haciendo un castigo ejemplar cuando se hayan cometido actos 



(1) Política de la guerra y usos de la gturra» 
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enteramente contrarios á todas las leyes de la civiliza- 
ción». (1) 

En resumen: las represalias hay que admitirlas como único 
medio de impedir en ocasiones los crímenes é inhumanidades 
cometidas por el enemigo. Se debe, sin embargo, ser parcos en 
su aplicación, cerciorarse bien de la exactitud de los hechos 
que se pretende castigar y contener, no responder con hechos 
análogos á los que las motiven, valiéndose, por el contrario, 
de los medios que las leyes y la civilización autorizan, y, so- 
bre todo, no dejarse llevar inconsideradamente por el espíritu 
de venganza, sino por el de la justicia. 

De los rehenes poco hemos de decir: las ideas modernas del 
Derecho internacional son contrarias á la costumbre de apode- 
rarse de personas que sirvan de garantía, respondiendo hasta 
con su vida, en cumplimiento de un tratado de paz ó de un 
convenio. Hoy, como dice Banús, se ha sustituido esta cos- 
tumbre por la de retener algpna parte del territorio conquis- 
tado hasta el cumplimiento de lo pactado. Así lo hizo España 
al firmarse el tratado de paz de Wad-Ras, ocupando á Tetuán 
hasta conseguir el pago de la indemnización estipulada, y lo 
mismo ha ocurrido en la guerra franco-alemana y turco-rusa. 
En algunos casos no habrá, sin embargo, otro remedio, para 
evitar el mal trato de los heridos que queden en los pueblos, 
como ya hemos dicho, ó para cortar los desmanes del enemigo, 
que apoderarse de personas influyentes en la localidad, para 
que como rehenes respondan de los actos contra las leyes de 
la guerra que cometan sus compatriotas. 

Conformes estamos en que es inmoral la exacción de rehe- 
nes, y en que el habitante pacífico debe ser respetado, pero es 
cierto también que á coger rehenes sólo se acude cuando estos 
mismos habitantes pacíficos son los que faltan á los deberes 
de respetar los preceptos del derecho de guerra ó en otros 
casos extraordinarios y afortunadamente poco frecuentes. 
Cuandahaya necesidad de tomarlos, lo cual, repetimos, es 
muy poco frecuente, y debe meditarse mucho, los rehenes 



(1) Estudios de arte é hisiofia militar. 
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CAPITULO IV 



'OeupaeiÓM militar* — Dereeiio» sobre la propiedad 
púbiiea, partieular y neutral* — Itequisiieiones, 
eontribueionefi, botín y saqueo. 



La ocupación militar es el hecho de apoderarse transitoria- 
mente un ejército beligerante de algún territorio del enemigo. 
Esta ocupación coloca al país que la sufre bajo la autoridad 
militíir ejercida por el ocupante, conforme á las leyes y usos 
<ie la guerra. Es, puos, una soberanía provisional la que éste 
ejerce en dicho territorio. « La ocupación militar durante la gue- 
rra se considera como simple posesión, y el ocupante no goza 
más que los derechos de mera administración. Es necesario un 
tratado de paz para hacer esta ocupación definitiva y dar á 
los ocupantes los derechos de posesión». (1) 

Para que la ocupación militar sea efectiva, es preciso, desde 
luego, que como consecuencia de las operaciones de la guerra, 
el Estado, dueño del territorio en cuestión, se halle imposibili- 
tado de ejercer su autoridad sobre el mismo, y á la inversa, 
que el invasor tenga fuerza y medios suficientes para erigirse 
en dueño y soberano. 

Los derechos que el invasor adquiere por el hecho de la ocu- 
pación tienen sus puntos de afinidad con el derecho de conquista, 

(1) liitstow: Política de la guerra y vhos de la guerra. 
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puesto que se hace dueño, aunque sin carácter de permanen- 
cia, no sólo del territorio invadido, sino también de los bienes 
muebles ó inmuebles que en él existan y puedan proporcio- 
narle recursos para su sostenimiento y operaciones de gue- 
rra, ó quitárselos al ejército enemigo. Eq su carácter de pro- 
visionales es en lo que se diferencian estos derechos de los que 
se adquieren por conquista, que son entonces perpetuos y que, 
dicho sea de paso, combaten hoy casi todos los escritores civiles 
y militares, pudiendo decirse que las conquistas están proscri- 
tas en las guerras entre naciones civilizadas, por la moral y el 
derecho, y si aún subsisten, merced al egoísmo y ambición de 
algunas naciones, no se atreven éstas ya á declarar abierta- 
mente sus designios, y cuando los realizan tratan de disfra- 
zarlos llamándolos anexiones y sometiendo el hecho á un ple- 
biscito, en el que de antemano llevan asegurada la votación, 
para darle así una apariencia de legalidad. Hay que reconocer, 
sin embargo, en esto, un adelanto importante del derecho mo- 
derno: antes, cuando ia autoridad real se consideraba como de 
derecho divino, las naciones eran patrimonio del ^ soberano, 
quien podía, en consecuencia, disponer á su gusto de ellas, ce- 
diendo ó enajenando parte del territorio; después, las ideas han 
tomado otro rumbo, y si no se ha logrado impedir la desmem- 
bración de una nación por cesiones territoriales más ó menos 
voluntariamente hechas por el poder soberano, se ha estipula- 
do, al menos, que no tengan validez sin el asentimiento de los 
habitantes del territorio cedido. Esto, teóricamente, es la anu- 
lación del derecho do conquista. 

Prosigamos en nuestro estu ho de la ocupación militar. «Al 
invadir un territorio enemigo — dice el articuló 874 del Regla- 
mento para el servicio de campaña — es necesario distinguir en 
tre la ocupación militar ó transitoria y la posesión legal ó defi- 
nitiva. Esta última es de derecho adquirido y consolidado por 
un tratado ó conven io, mientras que aquélla no es más que un 
poder de hecho, conferido temporalmente por la suerte variable 
• de ías armas. La soberanía temporal por la ocupación militar, 
da al invasor, en el territorio que materialmente domina, los 
mismos derechos sobre los habitantes enemigos que sobre los 
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propios». Bluntschli dice (1) «que la toma de posesi<í 
país releva á los habitantes de prestar obediencia al j 
que ha dejado de existir, pero les obliga á obedecer 
militar que entonces domina^, y agrega, «que esta pos 
concluye por el solo hecho de haberlo evacuado mom 
mente las tropas que le opupan, y que si el ejército a'' 
el país enemigo, queda' desde luego en su poder toda 
situada á su retaguardia, aunque ya no se encuentre i 
?nente en ella ninguno de los soldados invasores, dura 
situación todo el tiempo en que el propio ejército no 
ne decididamente la posesión en que se mantiene y pe 
mientras no se vea arrojado de todos sus términos pe 
perio de la fuerza». 

Nosotros creemos que la ocupación militar exige 
de ejercerse materialmente, es decir, por la presencia 
za suficiente y la concurrencia de las circunstancias 
para que tenga efecto; que, como dijimos antes, el Esta 
jio del país invadido, se halle imposibilitado de ej( 
autoridad sobre el mismo, y á la inversa, que el inví 
ga fuerza y medios suficientes para sostener su don 
prosigue su marcha de avance, sin dejar conveniei] 
asegurada su representación, el habitante de aquel ti 
queda desligado de hecho del dober de obediencia ter 
que se había visto sometido por el imperio de la fuei 
circunstancias, y únicamente tendrá que respetar (y 
de hacerlo en todo caso) las leyes y usos de guerra 
pecto á enfermos, heridos..., etc. Este es el concepto de 
lo 871 del Reglamento de campaña antes citado, cuai 
que la soberanía temporal, por la ocupación militar, c 
vasor, en el territorio que materialmente ocupa, los mis 
rechos ó más sobre los habitantes enemigos que sobre 
pios. Lo probable es, en el caso que venimos tratando 
zona que el invasor deja á retaguardia en una guerra 
reviste el carácter de nacional, no se halle en situaciór 



(]) Bluntschli: Derecho internaciofial codificado, artículos S 
siguientes. 
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posición de espíritu para declararse abiertamente en contra 
del enemigo; á ello contribuirá el temor del castigo que éste 
pudiera imponerla: queda, pues, bajo la acción moral de la 
ocupación. Ahora bien; si en las condiciones dichas de aban- 
dono del territorio ocupado para proseguir las operaciones de 
avance, la población enemiga, por patriotismo y por deber, 
vuelve á su anterior estado, obedeciendo las órdenes y siguien- 
do las prácticas por su gobierno establecidas, porque ve q'ie 
el invasor no dispone de medios bastantes pam seguir domi- 
nándola, no vemos en ello motivo para otros castigos que los 
propios de la guerra, tales como los bombardeos y bloqueos, 
si levantada en armas opone resistencia, y contribuciones, pres- 
taciones..., etc., al volver á ser ocupado el territorio, siempre 
que no hayan faltado á las leyes de la guerra; pero, repetimos, 
que esto sólo es probable en países predispuestos á la guerra 
nacional, en la que ya queda dicho que es beligerante todo 
ciudadano que en defensa de su país toma las armas autoriza- 
damente, observando las leyes de la guerra. 

Una de las cosas sobre la que más se dejan sentir los efectos 
de la ocupación militar, es la propiedad mueble ó inmueble, 
pública ó privada. El invasor, que como ya sabemos, se consti- 
tuye en el único soberano del territorio que ocupa, usufructúa 
todas las fuentes de riqueza pública, cobra impuestos y rentas, 
utiliza fábricas y arsenales y cuantos pertrechos de guerra 
caigan en su poder, manteniendo estos derechos de posesión 
hasta que evacúa el territorio por efecto de las operaciones de 
la campaña, y entonces puede llevarse ó inutilizar todo aquello 
que pudiera servir al enemigo, ó hasta que la guerra termina. 
Tiene, sin embargo, cieitas limitaciones en su derecho, deter- 
minadas en la confereneia de Bruselas (art. 85) y reconocidas 
hoy por todas las naciones, y son el respeto de los templos, 
museos, universidades, bibliotecas, hospitales y establecimien- 
tos de beneficencia, y también toda clase de obras y objetos de 
mérito artístico. 

¡Qué lástima que tan cultos preceptos no hubieran estado 
en uso cuando tuvo lugar nuestra guerra de la Independen- 
cia! Nos hubiéramos evitado con ello innumerable pérdidas y 
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disgustos causados por las huestes napoleónicas y 
buenos amigos los ingleses, y aún existirían en ni 
valiosos cuadros y otras innumerables riquezas art 
tóricas con que se envanecen ahora extranjeros n 
pocos particulares, y también subsistirían aún pi 
numentos bárbaramente derruidos sin razón ni c 
justificara, y sí sólo por el espíritu de venganza 
invasores embargaba, al verse contenidos por un p 
toda costa quería ser independiente. 

En el tratado de Viená de 1815 se habló de la r€ 
todos los objetos de arte trasladados á Francia por 
les de Napoleón, pero la. cosa quedo en el mismo e 
que á EJspafia respecta, gracias al poco interés qu 
su gobierno. 

El art. 232 de nuestro Código de justicia milii 
á prisión correccional ó mayor á los que cometan 
destruir, en territorio amigo ó enemigo, templos, 
museos, archivos, acueductos ú obras notables 
como las vías de comunicación, telegráficas ó de 
sin exigirlo las operaciones de la guerra. Existe, pi 
á la propiedad del Estado y respecto á la de los j 
en la guerra terrestre, la regla de que el invasor '. 
usufructúe como dueño accidental, con sólo las ] 
antedichas, durante la ocupación. Como la guerra 
á los particulares, sino al Estado, lá propiedad par 
ser respetada, y el invasor no tiene sobre ella n 
que los que tuviera el estado enemigo. 

La idea dominante en el moderno Derecho inter 
la de no imponer más gravámenes que aquellos 
bles para los fines de la guerra, cuyas exigencias s( 
á toda otra consideración. Tales son los alojamie] 
portes, impuestos, prestaciones..., etc. Han de si 
bien, pues lo trae como inevitable consecuencia la 
efectos de ésta en caso de bombardeo, en los combí 
trabajos de defensa y otros actos de que el invasor 
ejército del país se vea precisado á valerse. «Si p 
trucción de trincheras, por ejemplo, hubiese neces 
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triiir parte de la propiedad particular, no habría por qué de- 
jarla intacta; tanto valdría como atarse de manos uno de loa 
beligerantes, pp-ra que el otro obrase á su satisfacción. Del mis- 
mo modo cuando para hacer fuego és menester tirar una ó 
varias casas particulares que impidan ejecutarlo, su destruc- 
ción no puede evitarse en manera alguna. Esos males son 
consecuencias inevitables d^ la guerra. Ahora bien; las pobla- 
ciones ó particulares á quienes se haja perjudicado en su do- 
minio, tendrán en su día derecho á una indemnización co- 
rrespondiente; pero por el momento, sus propiedades han de 
sufrir necesariamente las consecuencias de la guerra». Así se 
expresa D. Santiago Jalón al tratar del derecho de los beligeran- 
tes sobre las personas y propiedades e^iernigas, (1) y su opinión, 
como de un hombre civil, no puede ser sospechosa en esta 
materia, y sí darnos á conocer claramente las ideas corrientes. 
P. Giudice opina también del mismo modo: «La propiedad 
privada — dice — debe considerarse inviolable; no se sostiene la 
guerra con los ciudadanos, sino con el Estado, y por esto la 
violencia material de la acción bélica ha de recaer únicamen- 
te sobre los derechos y bienes del Estado, nunca sobre los de- 
rechos y bienes particulares. Esto, sin embargo, como el de- 
recho privado se halla generalmente subordinario al público, 
no puede negarse la posibilidad de que el beligerante, en aten- 
ción al objeto público de la guerra, deba someter la propiedad 
privada á mertás restricciones ó vejámenes exigidos por ne- 
cesidades estratégicas ó técnico-militares». (2) 

Dadas estas ideas, no hay que decir que la propiedad par- 
ticular del enemigo que exista en el territorio del beligerante, 
tiene derecho al respeto, y corre sólo la suerte que la demás 
propiedad del país en que se tialla. En cuanto á la pertene- 
ciente á nación neutral ó individuos de ella, es inviolable en 
lo referente á bienes muebles, pero sobre los inmuebles adquie- 
re el invasor los mismos derechos que tuviera el Estado en que 
se halla, si bien limitados á lo estrictamente necesario para 

(1) Véase Revista de legislación, tomo LXVJI . 

(2) Enciclopedia jurídica. 
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jue la propiedad privada quede en lo poeible alejada de 
atÍDgencias de la lucha, encareciéndose su respeto, claix) 
el botín y el saqueo no caben ya en las guerras modernas; 
B sólo por estas razones, sino también porque con la or- 
ición de los ejércitos actuales, en que el Estado provee 
Bnimiento de todos sus individuos, puede decirse que el 
tía quedado reducido á aquellas cosas de que un ejército 
3siona por ser útiles para la guerra, como armamentos, 
iones, víveres..., etc., y á los recursos que saca en metá- 
►r medio de las contribuciones. En la práctica, sin em- 

ocurrirán siempre algunos excesos en esta materia, so- 
lo al ocupar alguna plaza ó población después del com- 
)ero estos actos no son ni numerosos, ni tienen punto de 
ración con los que llevaban á cabo los ejércitos desde la 
ledad hasta no hace mucho tiempo, ni se ejecutan con el 
itimiento de los jefes. 

)otín y el saqueo venían constituyendo, por decirlo así, 
lio de subsistencia de aquellos ejércitos. En España 
í formarse, en la Edad Media, un verdadero derecho re- 
ntado del botín: entonces los españoles solían hacerla 
i, no asalariados por un soberano para cederle todas las 
cias, sino de mancomún y á costa propia, y, por consi- 
be, tenían un derecho para repartírselas á proporción de 
3rzas y gastos de cada uno. (1) «E por ende, dice una ley 

Partidas, antiguamente fué puesto entre. aquellos que 
1 las guerras é eran sabidores dellas, en cual manera se 
3en todas las cosas que hi ganasen, según los homes fuo- 
ios fechos que ficiesen». (2) Hoy día, repetimos, estas cos- 
es han caído en desuso ante los progresos del derecho, y 
s á la creación y perfeccionamiento de los modernos ejér- 
^ermanentes. 

soldado actual no es ya el espadachín de otros siglos, el 
Liado de torcido gesto, mirada provocadora y aire insul- 
que, por ganarse un sueldo, mejor ó peor pagado, ó sólo 

Véase Historia del derecho español^ por Sampere. 
Ley primera, tratado XXVI, parte segunda. 
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por el botín, se alistaba bajo cualquier 
do actual un ciudadano como otro cual 
te designa para cumplir un deber á que 
Semejante transformación ha contrit 
los códigos de derecho de guerra á la 3 
luchas actuales fe observa. 

Siguiendo la marcha que nos hemoí 
trabajo, iusertamos como final los artife 
que venimos desarrollando en este caj 
de campafía y los pertinentes del C 
americano; unos y otros constituyen 
asunto, camo en todos los que abarcan 
nal de guerra, la última palabra. 



«REGLAMENTO PARA PX SERVÍ 

Ocupan m de territorio i 

Art. 871, Al invadir un territorio 
distinguir entre la ocupación puramen 
y la posesión legal ó definitiva. Eista 
adquirido y consolidado por un tratado 
que aquélla no es más que un poder d( 
poralmente por la suerte vaiiable de \i 
temporal por la ocupación militar da 
torio que materialmente domina, los i 
sobre los habitantes enemigos que sobr< 

Art. 872. De hecho todos los podei 
trativos de la autoridad civil enemiga ] 
puede, en consecuencia, publicar el est 
los derechos constitucionales, como lil 
reunión y asociación. 

Art. 873. Por su parte, los habitan 
la autoridad militar; teniendo muy en 



(1^ Banús: Estílalos de arte é historia mitit 
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de la guerra permite el empleo de medidas coercitivas de 
extremado rigor, que pueden llegar hasta la pena de muerte 
en ciertos casos, singularmente en los de rebeldía. 
I Alt. 874. En cambio, el invasor no puede obligar á los 

habitantes á entrar en su servicio, mientras no haya tomado 
posesión legal del país. No puede tampoco exigir con violen- 
1'' cia que le den informes ó noticias, que sirvan de espías, de 

I guías, de rehenes; pero puede emplearlos como prestación 

personal én trabajos civiles ó de obras públicas^ y en los mi- 
1^ litares de fortificación, acuartelamiento y transporte. 

^: Art. 875. Aunque el territorio conquistado se gobierne 

^^ durante cierta tiempo exclusivamente según las leyes de la 

guerra, está en el interés del mismo invasor no suspender 
ni embarazar las funciones de las autoridades administrativas 
y judiciales, limitándose á regularizar ó modificar su acción 
con las instrucciones que juzgue necesarias. 

Art. 876. En la ocupación militar de un territorio es im- 
portante distinguir las propiedades del Estado ó públicas y 
las particulares. Estas, en principio general, deben ser respe- 
tadas, porque cabalmente es lo que caracteriza y distingue 
más la guerra moderna de la antigua. 

Art. 877. Los bienes ó propiedades del Estado pueden ser 
confiscados, no porque no tengan dueño, sino para debilitar 
los recursos del enemigo. La soberanía provisional da per- 
fecto derecho al usufructo, pero no autoriza para el abuso ó 
V la destrucción sino en casos extremos de necesidad imperiosa, 

í¡ ineludible. Por ejemplo: cuando no se pueda de otro modo 

I privar al enemigo de su posesión, ó cuando no se le pueda 

I dejar sin aumentar su fuerza, ó, en fin, cuando el respetarlos 

I traiga perjuicio manifiesto á las operaciones. 

i Art. 878. El derecho de la guerra no autoriza la destruc- 

fción inútil de la propiedad privada, la tala ó incendio de las 
cosechas, si no los impone el objeto de la operación ó se quie- 
l re privar al enemigo de subsistencias, compeliéndole así á 

; salir á la defensa del país. 

'■- Art. 879. Por ley de guerra, el vencedor dis{)one libre- 

mente de las ventas de los dominios que ocupe; pero no 
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adquiere la propiedad del inmueble que no tenga inmediata 
aplicación á la guerra. Tiene derecho, por ejemplo, para 
explotar los montes, pero no paia venderlos ó despojarlos. 
Deben ser respetadas, en lo posible, las propiedades pertene- 
cientes á establecimientos de beneficencia, corporaciones reli- 
giosas, científicas y artísticas. 

Art. 880. Todos los objetos útiles en la guerra son buena 
presa: armas, municiones, víveres, forrajes, almacenes, má- 
quinas, carros, material de ferrocarril, de puentes, de obras 
públicas en general. 

CONTRIBUCIONES 

Art. 881. Por el antiguo y constante principio de que la 
guerm debe alimentar la guerra, por la moderna movilidad 
de los ejércitos, que no se puede alcanzar sino viviendo en 
gran parte sobre el país, el general en jefe puede imponer 
contribuciones militares en dinero ó en especies, no sólo para 
mantener el ejército, sino como indemnización de guerra. 

Art. 882. El conquistador, por los medios de contribución 
ó requisición, se provee de víveres, caballos, carros, y de 
cuanto necesite y no traiga consigo, entregando siempre 
bonos, recibos ó documentos que den derecho á los propieta- 
rios á i-eclamar la indemnización legal del gobierno de su 
país. Los tratados de paz, algunas veces, estipulan la obliga- 
ción de reembolsar estos gastos. 

Art. 883. Este derecho moderno y admitido condena, sin 
embargo, toda violeucia inútil é injusta; prohibe amenazar 
á las poblaciones indefensas con el bombardeo ó el saqueo 
para obtener el pago de contribuciones ó requisiciones. 

Art. 884. Actualmente se tienen por más ventajosas las 
contribuciones en metálico por las facilidades de exacción, 
tanto para ol mismo vencedor, como para los habitantes, que 
pueden hacer entre sí el reparto con mayor equidad y si- 
guiendo sus reglas y procedimientos usuales. 

Art. 885. Las amenazas, las represalias, la responsabili- 
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;ida á las dependencias oñciales^ á los ayuntamientos 
•aciones populares, nunca deben rebasar el límite de 
miencia y de la discreción; dé otro modo, puede pro- 
la exasperación, violando, quizá sin necesidad, el 
o moderno de ejercer la menor violencia posible sobre 
LO toma parte activa en la guerra. 



PRESAS 

186. Los militares aislados no tienen derecho á hacer 
á apropiarse los despojos del enemigo. Si un pequeño 
Qento ó partida suelta hace una presa, la presentará al 
istado mayor, quien decidirá si corresponde al Estado 
irtida; y en aquel caso, el premio pecuniario á que 
jar; en el segundo, determinará la forma en que deba 
irse. 

>87. Las cajas públicas, el material de guerra, cafio- 
iles, armas, caballos, municiones, banderas cogidas al 
>, se remitirán directamente al general comandante 
ximo, bajo las penas más severas. 
188. Todo el que recoja valores ú objetos pertenecien- 
sioneros, heridos, muertos ó ciudadanos inofensivos, 
en delito castigado con peña tan rigurosa, que puede 
la de muerte. Los valores ú objetos preciosos encentra- 
e los muertos deben entregarse inmediatamente al jefe 
po, quien hará la investigación necesaria para encon- 
herederos. No compareciendo éstos, los despojos deben 
Je entre los que los han cogido y las cajas de los cuerpos. 
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juzgados por sus propios tribunales y con arreglo á sus leyes, 
€. Contra las sentencias de los tribunales mixtos ó de los 
militares del ejército de ocupación, quedará al sentenciado el 
recurso de alzada ante el general en jefe de las fuerzas ocu- 
pantes. 

Art, 3.° El general jefe del ejército de ocupación puede 
dictar las disposiciones necesarias para evitar que en el terri- 
torio ocupado reclute fuerzas el enemigo. 
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CAPITULO V 



Parlamentarios 9 armisticios, eapitulacioi 
y tratados de paz. 



Se considera parlamentario, dice el art. 43 de la declí 
de Bruselas, al individuo autorizado por uno de los bel 
tes á entrar en relaciones con el otro que se presente ce 
dera blanca, acompañado de un trompeta, corneta ó tar 
también de un portaestandarte. Tendrá derecho á la i 
bilidad, así como el trompeta y portaestandarte que le 
pafien. 

No hay obligación de admitir á los parlamentarios, f 
dose, cuan lo así convenga, hacerlos volver á su campo 
sar al enemigo para que no los mande. Esta determi 
suele adoptarse cuando no se quiere exponer algún dets 
porta,nte á las miras indiscretas de los enviados, cuya 
principal puede ser, en algunos casos, la de investiga 
servar cuanto pueda ser útil á su ejército. Así lo expr^ 
mirante al definir el parlamentario, diciendo que es «t 
cial que sale del campo encargado de una comisión ve? 
6 ficticia para el enemigo». ( 1 ) Es verdad que ante e 
del espionaje que puedan ejercer el parlamentario y suí 
pafiantes, se, adoptan varias precauciones, cuales loso 



(1) Guia del oficial en cam¡;aña» 
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flalar en los cainpaineutos, vivacs y plazas, sitio determinado 
para su ingreso, el vendarle» los ojos y algunas otras, pero 
todo ello con la mayor cortesía: sin embargo, en los sitios, lo 
más seguro es no admitirlos y entenderse por escrito. Puede te- 
ner también por objeto el envío de parlamentarios, el querer 
entretener, ganar tiempo, en cuyo caso no hay que decir que 
no se debe admitirles. Si un parlamentario es sorprendido 
ejerciendo el espionaje, pierde la inviolabilidad, quedando 
como prisionero de guerra; también la pierdo si, notificada la 
no admisión, insiste en presentarse. 

El art; 44 de la declaración de Bruselas, dice: «El jefe á 
quien se envía un parlamentario no está obligado á recibirlo 
en toda circunstancia y en todas condiciones. Le es lícito to- 
mar todas las medidas necesarias para impedir al parlamenta- 
rio que aproveche su permanencia en las posiciones del ene- 
migo, en perjuicio de éste; y si se hiciese reo do abuso de con- 
fianza, puede retenerlo temporalmente. Puede, también, de- 
clarar de antemano que no recibirá parlamentarios durante 
119 plazo determinado. Los que se presentasen después de esta 
notificación, de parte de quien la hubiese recibido, no tendrán 
derecho á la inviolabilidad»; y el art. 45 expresa que «el par- 
lamentario pierde su derecho á la inviolabilidad si se le pro- 
bara de modo positivo é irrecusable que se ha aprovechado 
de su posición privilegiada para provocar ó cometer un acto de 
traición». Nuestro Reglamento de campaña dispone en su ar- 
tículo 902 que si se le coge en el acto de tomar informes ó 
apuntes, de violar, por cualquier modo, las reglas y costum- 
bres do la guerra, pierde su carácter y puede aplicársele penas 
graves, incluso la de muerte. Es, pues, por el doble carácter 
que suele tenor, misión muy delicada la del parlamentario y 
exige, por lo tanto, mucho tacto y vigilancia en quien lo recibe. 

Si durante el combate se presentasen parlamentarios, no 
debe cesar el fuego (sobre todo si se lleva la mejor parte) mien- 
tras no lo ordene el jefe superior: no es, sin embargo, muy 
general el enviarlos en el campo de batalla, y la razón prin- 
cipal estriba en que — como dice el general Almirante con su 
hermoso y característico estilo — «el que gana está muy atarea- 



Digitized by 



Google 



\ 



do y algo sordo para entrar en pláticas que le detengan, 
bien suele estar ciego para distinguir entre el humo 
blancos». (1) Hay ocasiones^ no obstante, en que por a 
eión al valor heroico desgraciado, y por caridad, el qu 
trata de entablar parlamento durante el combate; así 
en Rocroy, donde los franceses pidieron parlamento á 
admirable infantería para ofrecerla cuartel. 

Terminaremos diciendo que á los parlamentarios se 1( 
dan las mayores atenciones, y á su regreso se les facilita 
para protegerlos de los merodeadores y gente mal inte 
da; y si al presentarse los encuentra en el trayecto 
patrulla ó partida suelta, los acompaña, con el indicac 
to, por el camino más coito, á las avanzadas. 

Los armisticios (pacta induciarium) son convenios 
cuales se suspenden las hostilidades durante cierto ^ 
con objeto, generalmente, de entablar negociaciones 
I)az, pudiendo ser parciales ó generales, según sean exl 
á una! parte sola del teatro do operaciones ó á todo él, 
fin se marcarán claramente las condiciones en que se 
verificar, como son, su alcance, principio, duración y 
de terminar, que puede ser de dos modos, ó anunciand 
cuando la duración es indeterminada, lo que se llamí 
ciar el armisticio, ó emprendiendo, desde luego, las h( 
des sin previo aviso al terminar el plazo que se haya s€ 
Mientras dure el armisticio, no sólo cesarán toda clase 
raciones en el teatro de la guerra que aquél abarque, s 
estipulado, bajo la baso del statu quo — como dice el i 
del Heglamento de campaña — no puede ninguno de los 
rantes alterar en lo más mínimo la posición y defei 
que cuenta al suscribirse el pacto. Este es firmado poi 
biernos de los beligerantes cuando su objeto, como 
antes, va encaminado á la paz y, por tanto, ha de dar 
<liscusiones quo prolonguen su duración y abarque 
todo ó gran parte del teatro de operaciones. En los d( 
.sos, salvo alguno de excepcional importancia y sobre 

(l) Liccio'nano militar, ' , 
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9 resolver los gobiernos de los beligerantes, pueden 
los generales en jefe respectivos, 
tiempos, los convenios entre los ejércitos comba- 
^ndo eran de larga duración, bien para dar descan- 
)s ó para discutir las condiciones en que había de 
a paz, recibían el nombre de Treguas y fueron muy 
m la Edad Media, en que la duración excesiva de 
as las hacía precisas por diversos motivos; pero 
lidad, la rapidez con que se llevan á cabo las gue- 
o por la facilidad que en las vías y medios de co- 
L hallan los ejércitos, sino también por abreviar en 
na situación difícil y costosísima que impone gran- 
os á las naciones y las arruinaría si se prolongase 
hace innecesarias. 

irgo, en nuestro Reglamento de campaña y en las 
(S del Congreso militar ibero americano, vemos 
la tregua entre los convenios de los beligeran- 
omo su diferencia con los armisticios es sólo de 
pues en la esencia son la misma cosa^ creemos 
a prescindirse de aquella denominación, ó sólo 
tulo de recuerdo histórico, confirmando nuestra 
lecho de que en las campañas modernas vemos 
unaise á los pactos en cuestión armisticios^ y muy 
gtms. 

isión de hostilidades ó de armas es otro de los con- 
3elebran los beligerantes, y que obedece á necesida- 
aento, como la de recoger los heridos y enterrar los 
jpués de un combate ó en los sitios de plazas. Su 
bá limitada á sólo el tiempo preciso para llevar á 
peraciones, pudiendo suscribir dicho pacto, en to- 
jefes superiores de las fuerzas, cualquiera que éstas- 

lación es un convenio por el cual una plaza fuer- 
fortificado cesa en la defensa y se rinde bajo de- 
condiciones, recibiendo el mismo nombre este acto 
ido en campo libre por un ejército ó parte de él. 
ones ó capítulos con que se lleva á cabo la rendi« 
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<i6u, constituyen la capitulación (1) 
da por el sitiado ó por el sitiador; el 
demanda, como intimación el seguí 
otros tiempos á que ésta fuese acoir 
c'estruir la población y p&sar toda li 
aun también á los habitantes, cuyas í 
eran cumplidas: hoy día, ni existen tí 
corsé uso de conminaciones de este g( 
contrario, suele invocarse la humj 
tflr la efusión de sangre, y á lo si 
bombardeo, si ya no se ha efectuado 
criben los dos jefes superiores, el de 
su efecto es obligatorio, sin necesida 
gobiernos respectivos. Si alguno di 
cometido alguna falta, su gobierno o 
ceda; pero buenas ó malas, deben 
convenio; esto no obsta para que la 1 
í:o pocas violaciones de estos pactos. 

Lo general en las capitulaciones 
{•risionero de guerra, perdiendo arms 
veces so reducen á evacuar la plaza < 
armas y honores de guerra; otras, e 
discreción, lo cual significa que el s 
cióu alguna; pero esta capitulación i 
mente, el significado que en otros tie^ 
joba, ni saquea, ni pasa á cuchillo; o 
dureza, pero observando siempre las 
en estos casos son las del honor y de 1 
dario de una plaza fuerte ó poblaci 
]>rociso decir que nada tiene que ver 
línica consecuencia inmediata que pu 
te á los derechos que el sitiador pue 
ocupante, entre los que, como muy fr 
tribuciones de guerra. 

Empiezan las capitulaciones por u 

:1) Véase Almirante: Diccionario militar 
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IguDaa veces, on espera de socorro ó por otro inte- 
do, trata éste de prolongar la discusión de las 
el sitiador suele, si se apercibe del juego, desbara- 
endo pronta resolución. Antiguamente se exigía 
3ión, antes de rendirse,' el que hubiera brecha 
a muralla; hoy sólo se pide que por la defensa 
9 á cubierto el honor de las armas, sin exigir que 
hasta el último límite; pues en muchas ocasiones, 
íanús, (1) será más provechosa una capitulación 
e deje libre una guarnición aguerrida, que no la 
ame hasia morir. (2) Podrá, sí, convenir en alguna 
lefensa á todo trance, y entonces no hay más qué 
de de la leti^a aquel enérgico artículo de nuestras 
; «El oficial que tuviere orden de conservar su 
do trance, lo hará». (3) 

i decía respecto á las plazas sitiadas, que una plaza 
uede proteger la guarnición y detener al enemigo 
be cierto tiempo, pasado el cual, y destruidas las de- 
i plaza, la guarnición tiene que rendir las armas, y 
de esto punto han estado de acuerdo todos los pue- 
ados y no ha habido discusiones sino sobre lo más 
e debe defenderse un gobernador antes de capitular. 
res de una plaza valen por lo menos tanto como la 
su guarnición, cuando está resuelta á no salir sino 
o cual es siempre ventajoso conceder una capitula- 



3: Estudios de arte é historia militar. 

ar por regla invariable que todo gobernador se ha de ente- 
aente en los escombros de sus muros, como en ííumancia, 
idad que ninguna falta hace á las que desgraciadamente 
guerra. En ésta, como en otras cosas, lo absoluto no es lo 
1 lo factible, y lo que con exagerar se logra es extraviar la 
ipitulaciones hay oportunas y muy honrosas, y muchas 
ijército ni al Estado convienen las defensas saguntinas que 
uña guarnición brava ó le arruinan una ciudad floreciente, 
í: Diccionario militar, 
24, título XVII, tratado IJ. 
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ción honrosa á una guarnición que ha hecho una resistencia 
vigorosa, que exponerse á los trances de un asalto.» 

En cuanto á las capitulaciones en campo abierto, dice: cNin- 
gún cuerpo de tropas debe capitular en campo raso durante 
las batallas. No es posible que ningún soberanoj que nigún 
pueblo ni general, pueda tener garantía alguna si tolera que 
los oficiales capitulen en campo abierto y depongan las armas 
en virtud de un trato ó convenio favorable á los individuos 
del cuerpo que le contrate, pero contrario al ejército; seme- 
jante conducta debe proscribirse, ser declarada infame é incu- 
rrirse por ella en la pena de muerte». (1) 

Las capitulaciones en campo raso llevan en sí, generalmen- 
te, el desprestigio al ejército que se somete, y antes que recu- 
rrir á ellas debe una tropa abrirse paso á todo trance. Sin em- 
bargo, puede ocurrir algún caso en que no haya mengua en 
aceptar una capitulación de este género, y la historia nos 
ofrece un ejemplo de ello en la capitulación, como plaza fuer- 
te, de nuestros inmortales tercios en Rocroy. Aquellos bravos 
soldados, firmes en su puesto, como muros de bronce sobre base 
de granito, muriendo impávidos, batidos en brecha, llenaron 
de asombro al vencedor y de gloria á su patria. Antítesis de 
este memorable hecho es el de la capitulación de Bailen; en 
ella un ejército aguerrido y acostumbrado á vencer siempre 
hubo de rendirse en el campo de batalla á otro improvisado, 
pero entusiasta y valiente, como era el que á las órdenes del 
general Castaños puso en tan duro trance al francés. En nues- 
tros días, un doloroso ejemplo de capitulación en campo abier- 
to, nos presenta el recuerdo de Sedán. 

En el Código de justicia militar español, se considera 
como delito contra el honor, y se pena con la de reclusión 
militar perpetua á muerte, según el art. 295, incurriendo en 
ella: 

1.*^ El militar que sin haber empleado todos los medios de 
defensa que exigen las leyes del honor y del deber, entregue 
al enemigo por capitulación, ó de otro modo no comprendido 

(1) Napoleón! Máximas militares. 
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[n. 4.^ del art. 222 la plaza^ puesto ó fuerzas que ten- 
íargo. 

tue comprenda en la capitulación por él estipulada á 
puestos fortificados, que aun cuando dependan de su 
Qo sean de las tro(.^s ó lugares comprometidos en el 
• armas que ocasione la capitulación, 
iiue contando con medios de defensa se adhiera á la 
3ión, por otro estipulada, aunque lo haga por haber 
órdenes de 3U jefe ya capitulado, 
tue ejerza coacción sobre un jefe del ejército para obli- 
apitular ó rendirse. 

tue en una capitulación estipule para sí ó para algu- 
condiciones más ventajosas que para los demás que 
ms órdenes. 

IOS, para concluir, hablar del final de la guerra. Para 
él ha de pasarse antes por una serie de negociaciones, 
los preliminares. 

dos beligerantes, el que lleva Ja peor parte en la gue- 
?ede á proponer directa ó indirectamente la paz, para 
lo general es solicitar im armisticio, que es aceptado 
cedor la desea á su vez ó le conviene, ó lo rechaza y 
las operaciones si con ello espera obtener más venta- 
paz. El que solicita el armisticio lo hace, como hemos 
[rectamente ó valiétidose de los buenos oficios de otra 
potencias. Los primeros pasos toman la forma de con- 
} entre los jefes de los dos ejércitos, quienes comuni- 
atado a sus respectivos gobiernos que á su vez nom- 
nipotenciarios para que se entiendan entre sí y á sus 
cias asisten, y tienen puesto de preferencia, los enviá- 
is potencias mediadoras (si las hay): los plenipotencia- 
m de las prerrogativas de embajadores. También pue- 
tblarse las negociaciones por escrito, y entonces los 
enciarios se comunican directamente por este medio, 
que haya mediadores, en cuyo caso éstos reciben las 
iones en forma de notas de los beligerantes y las man- 
8 respectivos destinos, y lo mismo hacen con las cen- 
íes. En el armisticio que hemos dicho precede á estas 
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uegociaciones, se deben determinar claramente los territorios 
ocupados por los beligerantes y los movimientos que éstos 
pueden ejecutar, y debe ser también objeto de un convenio 
particular la elección del lugar para las conferencias de paz, 
su neutralidad, si el armisticio no es general, la admisión de 
terceras potencias como mediadoras, las prerrogativas de los 
plenipotenciarios, su inviolabilidad, la de las personas agre- 
gadas á ellos, y la de los correos..., etc. Una vez llegadas á su 
término las conferencias, con la conformidad de todos, se re- 
dactan las bases preliminares del tratado de paz, suscritas por 
los delegados respectivos de los Estados beligerantes, cuyas 
bases son después ratificadas por los soberanos ó jefes superio- 
res de dichos Estados, dentro de las reglas que sus constitucio- 
nes establezcan. 

Los tratados de paz (pactum ceternum), son perpetuos; es de- 
cir, que el motivo ó causa de la guerra no puede volver á pro- 
ducirla una vez firmados. Se redactan estos pactos ciñéndose al 
formulismo diplomático, que establece se empiecen general- 
mente invocando á la Santísima Trinidad, una é indivisible, y 
haciendo constar que habrá paz perpetua y buena' amistad entre 
los contratantes, cláusula que Banús comenta ocurrentemente 
de la siguiente manera: «Al decir paz perpetua, entiéndase que 
quiere expresarse que no se interrumpirá hasta que el vencido 
crea poder tomar el desquite ó al vencedor le parezca que es 
preciso dar un nuevo disgusto á su adversario». (1) La devolu- 
ción de los prisioneros es la primera condición que llevan en sí 
estos tratados; así como también suele serlo la indemnización 
de guerra, que representa la condenación en costas del vencido, 
según expresión del autor antes citado, y es el dinero gastado 
por el vencedor en la guerra y los intereses de este dinero. No 
hay regla alguna internacional que regule los tratados de paz; 
«dependen de la suerte de las armas; el vencedor manda, el 
vencido obedece, y los subditos de éste pueden pasar, contra 
su voluntad, á serlo del enemigo, como rebaños de carneros». 
Así se expresa doña Concepción Arenal en su obra Ensayo so- 

(1; Banús: Derecho intei-nacional codificado 
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hre el derecho de gentes, y efectivamente, esta es la realidad; el 

' Estado vencedor impone todas las condiciones que le plazcan, 

f. sin más limitación que lo que con su actitud le pongan las 

y demáíg potencias ó sus intereses le aconsejen. En uso de estas 

facultades, puede exigir al Estado vencido la cesión de algu- 

^ na porción de su territorio, la anexión forzosa, como ahora se 

:T llama este hecho; pero en cambio concede á los habitantes del 

J mismo la libertad de elegir entre su nacionalidad y la del ven- 

f cedor, concesión que constituye un sarcasmo, pues .la mayo- 

T ría, teniendo en el país sus intereses, sus medios de subsisten- 

^, cia y sus afecciones, no tendrán más remedio que sucumbir 

t> ante la fuerza de las circunstancias y renunciar á su iiaciona- 

P lidad. 

|í Las anexiones no sou más que la continuación de aquel de- 

I recho de conquista ejercido sin limitación hasta no há mucho 

^ tiempo, pero que reprobado en la actualidad por el moderno 

I derecho de gentes y también por la conciencia pública, se ha 

r visto precisado á ceder en su carácter violento y á buscar en 

h un nombre nuevo un disfraz para sus hechos. Subsiste, por 

I ^ tanto, de hecho el derecho de conquista, pero se ha tratado de 

I darle una forma legal (permítasenos la frase), armonizando los 

\ ' derechos del vencedor con los principios de la moral y de la 

1^: soberanía que residen en el pueblo. Con este fin se ha creado 

^- un nuevo principio, una moderna teoría, la de los plebiscitos, 

r que vemos planteada ya y aplicada por Víctor Manuel al irse 

anexionando los Estados italianos para realizar así la unidad 

K de aquella península, y por Napoleón III al anexionarse, por 

'^ cesión del anterior, la Saboya y la Niza. Alemania, en cambio, 

?; rehusó valerse de este medio para sancionar el hecho de la ane- 

|r xión de la Alsacia y la Lorena, después de su guerra de 1870-71 . 

^V' Las anexiones son de dos clases: 

1; 1.** Voluntarias. De las que no nos ocupamos porque caen 

I fuera de la esfera de este trabajo. 

r 2.^ Fm^zosas, Estas, repetimos, no son otra cosa que la 

' ; conquista. 

Los pueblos no son hoy propiedad de los soberanos, sino que 

éstos personalizan únicamente la soberanía, que es exclusiva 
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del pueblo, de donde emana siempre, y al que vuelve cuando la 
representación que había concedido desaparece. Podrá, por 
tanto, la fuerza hacerse dueña materialmente de un pueblo,, 
pero su posesión no será más que un estado de violencia, 
mientras los ciudadanos, en uso de su soberanía, no se confor- 
men con el hecho. 

cEl éxito de las armas — dice Landa — podrá dar la domina- 
ción de un Estado por otro, mas no la paz entre ellos, que sola 
puede fundarse en el libre consentimiento de ambos á deter- 
minadas condiciones. Es, pues, preciso que los actos de la 
fuerza sean purificados por la aquiescencia de la razón, y para 
implantarla hay que dirigirse siempre al soberano, lo mismo 
cuando éste es persona, que cuando es un pueblo. Realizar la 
anexión forzosa, ó sea la conquista, no sólo es olvidarse de ha- 
cer el tratado de paz, es no firmar siquiera una tregua, es co- 
meter una violencia á la cual no hay obligación de someter- 
se^ sino en tanto que no hay fuerza para contrarrestarla. La 
soberanía continúa residiendo en la multitud; el más audaz^ 
puede invocarla y la resistencia es un derecho cuando no un 
deber. Tal situación, que vemos realizada en Polonia y en 
otras parteig, no es la paz, es la guerra en el estado crónico, la 
guerra en permanencia». (1) Así pensamos nosotros también, y 
así pensarán todos los españoles, con sólo recordar á Gi- 
braltar. 

La teoría de los plebiscitos, como sanción de la conquista,, 
tiene muchos detractores, que más que en otra cosa fundan su 
oposición en la venalidad del derecho de sufragio en todas las 
esferas. Pero esta no es uua razón para decir que el principio 
no es justo. Si á un pueblo se le da un arma poderosa, como 
es el sufragio, para decidir en cuestiones importantes relativas 
á su existencia, y no hace buen uso de ella, merece cuanto le 
suceda, porque indica falta de cualidades morales y materia- 
les; mas negar la bondad de un arma por el solo hecho de que 
el que la maneja no quiere utilizar sus ventajas, por malicia,, 
ignorancia ó miedo, no es una imputación seria. 

(1) l^nda: Derecho de ynrrra. 
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resumen y final de este capítulo, transcribiremos los 
I pertinentes á él, del Reglamento de campaña y Con- 
litar, dando así término á esta parte referente á la gue- 
stre. 



^AMENTO PARA EL SERVICIO DE CAMPAÑA 
Parlamentarios. 

01 . En campaña se entiende por parlamentario el 
iviado al enemigo con órdenes y ¡moderes formales, 
:ociar convenios, capitulaciones, pedir suspensión de 
Legua ó armisticio, exponer reclamaciones ó reparos 
)lación de convenios. 

02. La persona del parlamentario es inviolable. Pero 
de este carácter, con actos sospechosos que inspiren 
mza, se le podrá despedir. Si se le coge en el acto de 
formes ó apuntes, de violar por cualquier medio las 
costumbres de la guerra, pierde su carácter y pue- 
íársele penas graves, incluso la de muerte. En ellas 
ambién si se permite instigar á los prisioneros para 
ibloven ó incitar por cualquier medio á las pobla- 

levantamiento contra el ejército de ocupación. 
[)3. Se puede rehusar la admisión de un parlamen- 
)gularmente en caso de perjuicio inmediato y mani- 
rá las operaciones, y cuando se recele que el enemigo 
ropone ganar tiempo y dar largas para mejorar su si- 
5 esperar refuerzos. 
04. En combate, por la aparición de un paidamen- 

debe suspenderse el fuego hasta recibir órdenes su- 

Siispensión de hostilidades. 

39. Las hostilidades pueden ser interrumpidas : por 
;ua, que siempre supone algo más general ó menos 
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provisional que el araiisticio. Por armisticio, que es una sus- 
pensión temporal de hostilidades, sin que por esto concluya la 
guerra, aunque á veces la tregua y el armisticio puedan pre- 
ludiar la paz. La suspensión de armas es de término más bre- 
ve, generalmente por pocos días ó pocas horas, para cumplir 
ciertos deberes indispensables, como recoger heridos y sepultar 
muertos. Capitulación, es un convenio por el cual una tropa ó 
una plaza fuerte se obliga á rendirse bajo qiertas condiciones. 

Alt. 940. En los tres cosos primeros, la suspensión de hos- 
tilidades tiene lugar generalmente por medio de contrato ó 
convenio expreso; pero en algunos casos, por ejemplo, después 
de un asalto, para enterrar muertos ó extinguir incendios, la 
suspensión puede ser tácita^ sin acuerdo ni negociación previa 
por ambas partes, y entonces vuelven á romperse las hostili- 
dades sin aviso anterior. 

Art. 941. Las treguas y armisticios por un tiempo determi- 
nado, generalmente se acuerdan entre enviados especiales de 
las potencias beligerantes, con demarcación precisa de las 
línpas que haya de ocupar cada ejército, de las zonas neutra-^ 
les y otras condiciones. También pueden estar autorizados para 
concluir un armisticio los generales en jefe, por medio de sus 
jefes de estado mayor general. 

Art. 942. Las suspensiones de armas, como más breves y 
accidentales, pueden pedirlas y acordarlas los gobernadores 
de plazas, los comandantas de ejército sitiador, y en general, 
los jefes de cuerpo ó unidad. 

Art. 943. Por lo regular, el armisticio ó tregua se estipula 
sobre la base del statu qtio, 

Art. 944. Si la tregua es por tiempo determinado, no hay 
obligación de notificar anticipadamente la ruptura de las hos- 
tilidades. Si es indeterminada, por lo común se estipula que 
no podrán aquéllas reanudarse sino avisando ó denunciando la 
terminación cierto tiempo antes, veinticuatro horas por lo re- 
gular. 

Art. 945. El armisticio no implica suspensión de las leyes^ 
de la guerra. Se acuerda para dar descanso á los ejércitos ó 
por los rigores de la estación. Puede ser general, si se extiende 
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ni teatro de la guerra, ó parda!, fi á una sola comarca ó loca- 
lidad determinada. 

Art. 046. La conclusión de un armisticio se avisara con la 
posible rapidez á los cuerpos separados ó destacados, sin que 
la hostilidad de las tropas que todavía lo ignoren dé motivo 
á la rescisión del convenio, sino, en todo caso, á la renuncia 
de ventajas adquiridas, como devolver prisioneros, plazas ó 
fuertes tomados. 

Art. 947. Cuando un cuerpo, ignorando el convenio, sigue 
su marcha al fronte, debe fijársele en el territorio que en el 
acto ocupe una línea de demarcación. 

Art. 948. Publicado el armisticio, toda hostilidad debe ce- 
sar en el acto, hasta interrumpir un combate empeñado. Las 
avanzadas no deben intentar ganar terreno, ni practicar re- 
conocimientos fuera de las líneas que ocupen. Todas las tro- 
pas conservan, en general, las posiciones que ocupaban en el 
inomento de la suspensión, ó las líneas que se acuerden en el 
-convenio. En sitios de plaza las baterías callan, los trabajos 
de trincheras cesan; y, aunque no sea dable especificar las me- 
didas defensivas que el sitiado del)a suspender, algunos opinan 
que no deben reparar las obras que aumenten la resistencia, ni 
mucho menos construirse otras nuevas. 

Art. 949. Pueden, sí, durante, el armisticio, los beligeran- 
tes continuar concentraciones, recluta, abastecimiento, cons- 
trucción de amias y organización, en general, del ejército de- 
trás de sus respectivas líneas. El comercio á que se dediquen 
los habitantes durante la tregua ó armisticio, puede también 
ser objeto de cláusulas especíale*. 

Art. 950. El honor militar prohibe aprovecharse de las 
ventajas que se pudieran obtener por la ignorancia del enemi- 
go sobre la conclusión del armisticio; pero, á no haberse esti- 
pulado otra cosa, los beligerantes deben quedar en posesión de 
las ventajas adquiridas de buena fe, después de firmarse aquél 
y antes de haber sido notificado. 

Art. 951. Cuando una tropa falte á los deberes y obligacio- 
nes contraídos, el enemigo puede considerarse libre de su com- 
[iromiso y reclamar que sea destruido lo hecho por aquélla con 
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el correspondiente castigo del jefe que ha violado el a 
cío, ó romper, desde luego, las hostilidades. Los gener 
jefes deben velar por el cumplimiento estricto y lea 
pactado, castigando con rigor á los infractores. 

Art. 952. La diplomacia militar abre el paso á la p( 
á la intervención amistosa de otras potencias, tratando 
diñarlo los delegados de los beligerantes, no entre sí , si 
los oficios de la potencia mediadora. La aceptación del 
principal puede dar lugar á los preliminares de paz, < 
yendo después por el tratado definitivo. 

Capitulacim. 

Art. 953. Una capitulación que comprenda solan 
una tropa en campo raso, ó á la guarnición de uní 
ó punto fuerte, es obligatoria sin ratificación del sobe 
menos de exceso manifiesto en las atribuciones. 

Art. 954. La capitulación á veces se acuerda bajo 
dición de rendirse, si no llega el socorro en un plazo fi 

Art. 955. Al jefe que firme uua capitulación, le est 
do abusar de sus poderes, comprometiéndose, por ejen 
que se incluya ésta ó la otra condición, política ó mili 
el futuro tratado de paz. 

Art. 956. Los beligerantes pueden también acorde 
sí la evacuación pura y simple, sin capitulación ni c 
ción, de una ciudad abierta ó murada, ó de un campí 
cherado. 

Art. 957. Las tropas ó plazas pueden rendirse á dis( 
Antes, el vencedor podía y solía pasar á cuchillo á 
muchos de los rendidos. Hoy, el Derecho internacic 
permite más que hacer prisioneros. > 
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B. HISPANO-PORTUGUÉS-AMERICANO 

CAPÍTULO II 
es entre los beligerantes. 

*nos beligerantes pactarán los armisti- 
suspensiones de hostilidades, compren- 
sas que se hallen en el teatro de la 

le las fuerzas beligerantes estipulai'án 
guientes suspensiones de hostilidades 
\\xe manden los contratantes, 
duración se someterán á la aprobación 

e tropas beligerantes, cualquiera que 
3tas, podrán suspender parcialmente y 
ístilidades para recibir parlamentarios, 
ar muertos. La suspensión que se esti- 
nte á las tropas colocadas bajo el man- 
de los contratantes. 

irse armisticios, treguas ó suspensiones 
á con toda precisión el momento de su 
or tiempo ilimitado, el de su principio 

a fijado plazo para renovar las hostili- 

beligerante que se proponga continuar 

á comunicar al enemigo, con la ante- 

la precisa del comienzo de las opera- 

itamiento do armisticio, tregua ó sus- 
3 por cualquiera de los beligerantes, 
ediatamente la lucha, 
n armisticio, una tregua ó una suspen- 
s fuerzfls beligerantes dejarán libre el 
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paso á los emisarios encargados de transmitir lo ce 

Art. 15. No se quebranta un armisticio, tregua ( 
sión de hostilidades: 

a. Recibiendo cualquiera de los combatientes re; 
auxilios, cuya llegada no hubiera podido impedir ó 
con las hostilidades el otro beligerante, desde las f 
que ocupaba al firmarse el convenio. 

6. Construyendo ó reparando obras que no esté; 
mera línea ó en parajes que pueda combatir el eneni 
sus posiciones. 

€. Ejecutando movimientos de tropas que no a 
fuerza y constitución de la línea más avanzada. Poc 
sin embargo, relevadas las tropas de esta línea. 

d. Acogiendo desertores procedentes del ejército 

Art. 16. Serán respetados por las fuerzas beligers 

a. Los parlamentarios. 

1. Los emisarios que recorran el territorio ocupa 
enemigo, provistos de un salvoconducto que para el 
torice. 

Art. 17. El comandante de una fuerza, plaza ó p 
tificado que se halle en la precisión de capitular, podrí 
entre las condiciones de la rendición, la forma en qu 
ser tratados los habitantes del territorio sometido á 
dicción. 

Art. 18. Las estipulaciones de una capitulación c 
á las fuerzas que, al mando de los jefes contratantes, 
tomado parte directa y esencial en los. hechos de ai 
motivaron aquélla. 

No comprenderán, por lo tanto, á las tropas y fortii 
que en el momento de la rendición puedan continuai 
tilidades, por no estar bajo la acción inmediata de dic 

Art. 19. Los jefes que contraten una capitulaciói 
drán ceder, sin estar autorizados para ello, los derec 
rentos á la soberanía del Estado, ni prejuzgar los tér 
que haya de ajustarse la paz. 
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CAPITULO PRIMERO 



Conisideriteione» g^eueritles. — Beli^eranles 
T neutrales. 



Eií absoluto, las. guerras marítimas no existen; sería muy 
raro que pudiese ocurrir un caso en que sólo luchasen las 
fuerzas navales de dos Estados enemigos; bajo este concepto 
puede decirse que son únicamente una consecuencia de las 
terrestres, ó más claro, una de las distintas fases de la guerra, 
por cuya razón «más bien debieran llamarse operaciones marí- 
timas de la misma. Sus leyes y costumbres difieren esencial- 
mente de las terrestres en todo lo referente á la propieda4 en 
geiieral y á los derechos de los neutrales, y por eso sucede, como 
dice Banús, que las 'cuestiones de derecho marítimo están 
tan íntimamente relacionadas con las de la neutralidad que 
muchos autores las tratan al ocuparse de ésta. (1) En tal dife- 
rencia es donde el Derecho internacional halla más diserepan- 
cias y dificultades, y así se le ve prescindir en Ja guerra ma- 
rítima del principio reconocido en la terrestre, de que no se 
hace más que de Estado á Estado, no entre los particulares, 
puesto que el derecho marítimo no admite distingos entre pro- 
piedad pública (buques pertenecientes á las armadas belige- 
rantes) y propiedad particular (buques particulares dedicados 

(1) Banús: Estudios de arfe é historia militar. 
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Pero estas reglas, 
lor y alcance, ni i 
con el carácter que i 
das, si bien son muj 
de distinguidos publ 
sentación de nuestrc 
delegados de Portug 
se hallan en discrepi 
naciones en los trata 
cortados. En efecto; 
de Nicaragua, en 18 
tre las dos naciones 
mercante de ambas, 
ó intento de forzar i3 
signó también en lo; 
la República de Hoi 
1870; con los Estad( 
y con la República ( 

Esta discrepancia 
que aparente; pues ¡ 
do indirectamente 1 
Madrid, en las que s 
que éste no es mái 
presas sostenido por 
los tratados citados 
sobre los barcos mei 
corso resulta innec( 

El corso, que en c 
abolido para la may 
claración de París d( 
recho en España, qv 
dos de América y M^ 
rirse á la referida d( 
servar su antiguo d 
equipar en corso á 1 

El corso es antiqu 
tantemente, y sia li 
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)9 enemigas dedicadas al comercio, y así se vino 
ita el siglo XIII, en que al aparecer el Consulado del 

marítimo del que luego haremos mención más 
empezó á reglamentarse. A mitad del siglo xvín 
i mera idea de su abolición, lanzada á la publicidad 

1 por Franklin; en la guerra turco-rusa de 1767 á 
escindió ya de su uso, y en el tratado de 1785 entre 
orte- América, se estipuló su abolición que, sin em- 
legó á establecerse formalmente hasta la declaración 
I 1856, que como sabemos ya, sólo España, México 
os Unidos rehusaron firmar. El verdadero origen del 
le atribuirse, como dice Pérez^Oliva, á las correrías 
Liandos por los mares del Norte y de los sarracenos 
iterráneo. «Los sarracenos y normandos no tenían 
a objeto, la piratería; los comerciantes, para librar- 
lerras de los piratas, viajaban en conserva, prote- 
ma nave armada en guerra, para defenderlos de sus 
y estos barcos, que al principio se dedicaban sólo 
sarracenos y normandos, se emplearon después en 
Qsas recibidas y aun en la piratería; pero en todas 
si había guerra, prestaban ayuda á su rey y se- 
'so ttivo este origen y siguió practicándose, sin auto- 
nguna, hasta el año 1356, en que D. Pedro de Ara- 
la necesidad de autorización regia para que los 
)s pudieran armar barcos por su cuenta para comba- 
patria, disposición adoptada en Francia en 1.400 al 
que no pudiera hacerse á la mar como corsario nin- 
que no llevase la correspondiente licencia ó paten- 
rando como pirata al que contraviniere esta dispo- 

oonducta de Francia fué seguida i)or las demás 
3ue establecieron la necesidad de la patente para ar- 
3s en corso». (1) ' 

mgreso de París de 1856, repetimos, fué cuando se 
rmalmente su abolición, pero la rechazaron España, 
estados Unidos. La contestación dada por esta últi- 

i Oliva: Presas marítimas. 
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ma nación á la invitación que se la hizo para que suscribie- 
ra los acuerdos de aquel Congreso, es irrebatible y encierra 
los argumentos con que se pueden atacar siempre los princi- 
pios sustentados en, él respecto á este asunto. Funda aquella 
nación su negativa precisamente en el principio justísimo y 
conforme con el derecho de que la propiedad privada del ene- 
migo en el Occeano debe ser .espetada, y que para abolir el 
corso es preciso antes reconocer este principio, y mientras esto 
no se haga y no se den garantías suficientes de que la marina 
mercante de una nación no ha de sufrir los efectos de la gue- 
rra, no puede suprimirse una institución que, si resulta inne- 
cesaria para las grandes potencias que poseen armadía nume- 
rosa, es, en cambio, útilísima para las pequeñas, que por ese 
medio pueden defender su comercio marítimo. 

Verdaderamente, si se continúa admitiendo como lícito el 
apoderarse de los barcos mercantes enemigos, suprimir el cor- 
so los Estados que no poseen una poderosa armada, sería en- 
tregar indefensa su marina mercante. Rüstow emite también 
su opinión favorable en este asunto: «Un barco armado en 
corso — dice — es un barco mercante directamente puesto en tal 
condición por cualquiera de los gobiernos, ó preparado para 
la guerra por algún naviero, pero provisto siempre del permi- 
so correspondiente ó de la carta patente; es decir, provisto de 
una autorización del gobierno respectivo, para hacer la gue- 
rra á los Jbuques enemigos y sorprender ó inutilizar todos los 
buques mercantes que le son opuestos. Un barco así dispuesto 
y armado y tripuladaio por completo, debe ser constantemen- 
te tratado como enemigo legítimo y nunca como pirata cuando 
sea cogido por fuerzas marítimas contrarias». (1) 

Dijimos al principio que los corsarios vienen á representar 
en el mar el mismo papel que los cuerpos francos en tierra, y 
ya sabemos las restriccioíies y oposición demostrada en el Con- 
greso de Bruselas de 1874 por las grandes potencias, respecto á 
la admisión de estas fuerzas como beligerantes, oposición que 
dio por solución el redactar unas condiciones inadmisibles, 

(1) Rüstow: Política y tisos de la guerra. 
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lemos demostrado al tratar de los beli- 
Tué conocida entonces la i4ea que las 
enían de anular las guerras nacionales: 
3on la abolición del corso, y de ahí la 
rio en todos los Estados, rechazada muy 
spafía y las dos antes citadas naciones 
lente reconocido por las mismas y por 
preso militar de Madrid enviaron su re- 

ichli acerca de este punto, está termi- 

en el art. 670 de su Código: «El Dere- 

opeo — dice — prohibe el corso». Para ser 

falta más que la conformidad de Espa- 

iferencia notable de apreciación en este 
ernacional de guerra marítimo. España 
sostienen el derecho de corso\ América 
también, y las demás naciones mues- 
mformidad completa con la declaración 
icebida en esta forma; 
3rso está y queda abolido. 
5n neutral cubre la mercancía enemiga, 
o de guerra. 

ncía neutral, excepto el contrabando de 
able bajo pabellón enemigo, 
los bloqueos sean obligatorios, deben ser 
tenidos por fuerzas suficientes para im- 
ral enemigo.» 

ueda ya indicado, el auxilio que prestan 
ntes, durante la guerra, luchando con 
especialmente persiguiendo y apoderan^» 
cantes enemigas, debidamente autoriza- 
io de letras ó cartas de marca (patentes), 
sus operaciones á los preceptos del Dere- 
licamente los gobiernos pueden conceder 
[1 su virtud necesita el barco armado en 
antes condiciones: 
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1.* Tener pateute de corso. . 

2.^ Haber prestado la fianza que se le haya señalado. 

Sin estas condiciones, el que haga alguna presa no adquie- 
re derecho sobre ella, y el enemigo, si le captura, no sólo no 
le reconoce como beligerante, sino que puede tratarle como 
pirata. 

La recompensa de los corsarios está en las prosas que legíti- 
mamente hagan y sean reconocidas como buenas por los tri- 
líunales competentes. En las Ordenanzas de corso, de 1801, so 
establecen Ips derechos, obligaciones y prácticas que han de 
observar los corsarios; y en las mismas se declara que es pira- 
ta el corsario que lleve patente falsa ó vaya sin ella, así como 
también el que combata coa bandera que no sea la suya y el 
que adquiera patente de corso de otra nación sin el permiso de 
su gobierno. Este último caso está hoy anulado completamen- 
te poi; el Derecho internacional, pues ninguna nación puede 
conceder permiso para que barcos y subditos suyos hagan la 
guerra bajo enseña extranjera, y la concesión de este permiso 
se reputaría violación do la neutralidad. También las Orde- 
nanzas de matrículas y de la Real armada tratan de Ips corsa- 
rios en todo lo referente á sus condiciones, obligaciones y re- 
compensas. 

Vamos ahora á ocuparnos de la neutralidad en el mar. La» 
conclusiones del Congreso Militar Hispano-Portugués-Ameri- 
cano que á ella hacen referencia, son las siguientes: 

<^ Capítulo V. — Art. I."" El territorio y las agtms jurisdic- 
cionales de un Estado son inviolables para los beligerantes. 

Art. 2.^ El Estado neutral se halla facultado para impe- 
dir, por medio de la fuerza, que los beligerantes ejerzan acto» 
de,guerra en los territorios y mares jurisdiccionales garantido» 
por la neutralidad. 

Art.. 4.** Tampoco permitirá el soberano neutral que los 
buques de guerra beligerantes salgan de sus pjuertos mejor 
armados, equipados y pertrechados que cuando entraron. 

Podrá, no obstante, el gobierno de una nación neutral, faci- 
litai" los efectos absolutamente indispensables para que repa- 
ren averías los buques beligerantes que se refugien en su» 
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puertos por consecuencias de accidentes do mar, siempre que 
no se puedan obtener aquellos objetos en el comercio parti- 
cular. 

Art. 5.*^ El Estado neutral impedirá que los beligerantes 
armen ó equipen en sus puertos buques de guerra, ni otros 
barcos auxiliares destinados á la lucha marítima regular ó 
irregular.. 

Asimismo, empleará la debida diligencia para impedir que 
salga de los límites de su jurisdicción cualquier buque á que 
se- atribuyan propósitos de ejecutar actos de hostilidad, siem- 
pre que en los puertos ó mares territoriales del neutral se le 
haya adaptado en todo, ó en parte, á los usos y operaciones de 
la guerra. 

Art. 7.° Será, de igual náodo, lícito el comercio activo que 
ejerzan los particulares pertenecientes á una nación neutral 
co:i los territorios y puertos beligerantes no sometidos á bloqueo, 
siempre que no se facilite á los contendientes efecto alguno de 
inmediata aplicación á la guerra. 

Art. 9.^ Podrá el Estado neutral autorizar que un buque 
beligerante refugiado en alguno de sus puertos, por tempora- 
les ú otras causas, embarque los marineros que sean abso- 
lutamente precisos para su salida y las maniobras de mar. 

Art. 11. Los Estados neutrales no consentirán que sus bu- 
ques realicen, entre los puertos beligerantes, transportes de 
comBatientos ni servicios de correspondencia. 

Art. 12. Queda terminantemente prohibida en puertos 
neutrales la venta de las presas que no hayan sido declaradas 
legítimas por tribunal competente. 

Art. 13. Si en un puerto neutral se. encontraren buques 
})Ortenecientes á Estados enemigos, habrán de transcurrir, por 
h> menos veinticuatro horas, entre la salida de dos barcos de 
naciones adversarias. 

Art. 16. Los beligerantes podrán siempre desembarcar los 
heridos y enfermos en i)uertos neutrales. 

La neutralidad on el mar está basada en la máxima si- 
guiente: «El pabellón cubre la mercancía». En efecto; cuando 
los barcos neutrales navegan escoltados por uno de guerra 
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de nación neutral, los buques beligerantes deben contentarse 
con la palabra del oficial comandante de aquél , de que los 
barcos escoltados son de su nación y no contienen artículos 
de guerra. Se considerarán como tales las armas de guerra, 
las municiones, el salitre y el azufre, y según Bluntschli (ar- 
tículo 803 de su Código), también los despachos referentes á 
la guerra, si se llevan con objeto de favorecer á alguno de los 
beli<?erautes. En general se mirará como contrabando de gue- 
rra aquello que vaya destinado á puerto enemigo y pueda 
tener aplicación para la misma. . 

Si los barcos mercantes no van escoltados en la forma indi- 
cada, tienen los beligerantes el derecho de visita, de que ha- 
blaremos luego, y si de éste resulta que efectivamente son 
neutrales, serán respetados, aun cuando lleven mercancías 
por cuenta de comerciantes enemigos, excepto el caso de con- 
trabando de guerra; si, por el contrario, de la visita resulta ser 
barcos enemigos, ellos y el cargamento son confiscados. 

Respecto al contrabando de guerra, acordó el Congreso 
militar lo siguiente: 

CAPÍTULO VII 
Contrabando de guerra. 

c Artículo l.^ Además de las armas y materiales reconoci- 
dos en la actualidad como contrabando de guerra, tendrán 
igual carácter las substancias y artefactos que en lo sucesivo 
constituyan por sí mismos, ó por medio de fácil transforma- 
ción, elementos propios para el ataque y la defensa. 

Art. 2.^ El contrabando de guerra en buque neutral es 
apresable juntamente con el buque. 

Art. 4.^ Queda sujeto á la captura y confiscación, el bu- 
que neutral expresamente fletado para transmitir pliegos y 
despachos, relativos á las operaciones militares, con destino á 
puertos beligerantes. ^ 

No es el contrabando de guerra creación del moderno Dere- 
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cho inteniacioual; data de íierttfK». bastante remotos, de la 
Edad Media, cuando los papas declaraban f»era de la GrUiiñti' 
ásA (contra banmim) á'los que proporcionaban anoas á los 
infieles, y así vemos ya, en las Siete partidas del rey sábio^ dA 
dicada la ley 22 de la V partida, títult) V, á tratar do «Como 
non den en vender armas de fierro nin de fuste á los enemigos 
de la fe». 

«Armas de fuste — dice-^-nin de fierro deuen vender nin 
prestar los cristianos á los moros nin á los otros enemigos de 
la fe. Otro sí; defendemos que ninguno de nuestros señoríos, 
non les lleven á la su tierra mientras guerreasen, trigo, nin 
cebada, nin centeno, nin olio, nin ninguna cosa de las otras, 
é viandas con que se pudiesen amparar, nin se lo vendan nin 
se lo den en nuestro señorío para llevar á su tierra; pero por 
bien tenemos, que los que viniesen á nuestra corte en men- 
sajería ó pleito, que les vendan la vianda que oviesoii me- 
nester para comer ó para vever de mientras que y mora- 
sen. E si alguno contra esto ficiese, mandamos que pierda por 
ende, todo lo que oviese é que esté su cuerpo á merced del rey, 
ca <lar armas ó facer otra ayuda á los enemigos de la fe, con 
que se puedan amparares una como manera de traición.» 

También en las Ordenanzas de corso españolas, de que he- 
mos hecho mención, se marcan los artículos que han de ser 
tenidos como contrabando de guerra , y entre ellos figuran las 
armas, salitres, útiles de guerra y otros varios géneros, y los 
víveres cuando son destinados á puerto bloqueado. En la épo- 
ca actual, ya hemos manifestado cómo se conceptúa el contra- 
bando de guerra; conceptuación tan lata, que de ella sólo cabe 
decir lo que el general Almirante escribió en su notable Diccio- 
nario militar: «Contrabando: Capítulo largo y muy controver 
tido del Derecho internacional, que mal podemos definir aquí 
mientras no lo defina la ley... Hasta ahora, lo que se sabe 
sobre este punto, es que la solución «para cada caso concreto >, 
depende de convenio, sin la menor referencia á los principios 
intrínsecos de derecho natural ni de justicia.» (1) 

(1) Diccionmio nulifar, por I). .T. AliniíTiiite^ 
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Cuanto hemos expuesto es lo vigente y adm 
las naciones; pero aún volveremos á ocupai'nos i 
te de ello, cuando tratemos de la propiedad en 
tar, como ya antes dijimos, íntimamente liga< 
con el de la neutralidad. 
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CAPITULO II 

Prisioneros 9 iieridos, enfermos y nául 



Como acabamos de decir en el anterior capítulo, 1 
cias notables existentes entre el derecho marítimo d 
el terrestre, estriban sólo en la distinta apreciación c 
de la propiedad enemiga en general y de la neutrali 
demás asuntos no existe más divergencia que la ni 
pendiente del especial carácter de la guerra en el n 

Los prisioneros de guerra gozan, por tanto, de 1 
derechos y tienen los mismos deberes que hemos expi 
blar de la guerra terrestre; en cuanto á los heridos y 
recordaremos que después de la primera aplicado 
Convenio de Ginebra se hizo en la campaña entre I 
sia y Austria en 1866, se vio la necesidad de introd 
ñas reformas y He ampliarlo, haciendo extensivas s 
ciones á la marina y combates navales en la parte c 
ra aplicable; así se acordó en las conferencias cek 
París el año 1867, en las que se redactó el proyecto 
que al siguiente año había de verse realizado en e 
reunido al efecto en Ginebra. 

Los artículos adicionales en él redactados para sei 
á la marina, son los siguientes: 
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c ARTÍCULOS ADICÍONALES 



al Convenio de Ginebra, referentes á la marina y aprobados en él 
congreso de dicha ciudad en 20 de Octubre de 1868, 

Art. 6.^ Las embarcaciones que por su cuenta y riesgo 
recojan heridos durante el conibi;te y después de él, ó las que 
habiéndolos recogido los conduzcan á bordo de un buque neu- 
tro ú hospitalario, gozarán, hasta llenar su misión, de toda la 
neutralidad que las circunstancias del combate y la situación 
de los buques comprometidos permitan aplicarles. 

Art. 7.® La apreciación de estas circunstancias queda 
confiada á los humanitarios sentimientos de los combatientes. 

Los náufragos y heridos recogidos y salvados de este modo, 
no podrán volver á servir durante la guerra. 

Se declara neutral el personal religioso, médico y hospita- 
lario de toda embarcación capturada, pudiendo al desembar- 
car recoger los objetos é instrumentos de cirujía de su pro- 
piedad particular. 

Art. 8.^ El persoíial designado en el artículo anterior, de- 
be continuar desempeñando sus funciones en la embarcación 
capturf|.da, ayudar á las evacuaciones de heridos hechas por 
el vencedor, quedando después en libertad de volver á su 
país en la forma prescripta en el párrafo segundo del primer 
artículo adicional antes citado. 

Las estipulaciones del segundo artículo adicional que pre- 
cede, son aplicables al tratamiento de este personal. 

Art. 9.^ Los buques-hospitales militares quedan someti- 
dos á las leyes de la guerra en lo relativo á su material, que 
pasa á ser propiedad del que los captura; pero éste no podrá 
retirarlos de su destino especial durante la guerra. 

Art. 10. Todo buque mercante, cualquiera que sea su na- 
cionalidad, cargado exclusivamente de heridos y de enfermos 
para su transporte, está protegido por la neutralidad; pero 
sólo la visita de un crucero enemigo, notificada por el diario 
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de navegación, imposibilita á los heridos y enfermos para 
volver á tomar parte en la guerra. El crucero tendrá 
t imbién el derecho de dejar á bordo un comisionado para 
acompañar el convoy y asegurarse de la buena fe de la ope- 
ración. 

Si el buque mercante contiene además cargamento, tam- 
bién le protege la neutralidad, siempre que por su naturaleza 
no deba ser confiscado por el combatiente. 

Los beligerantes conservarán el derecho de prohibir á los 
buques neutrales toda comunicación y movimiento que juz- 
guen perjudicial al secreto de sus operaciones. 

En casos urgentes podrán los comandantes en jefe hacer 
convenios particulares para neutralizar accidentalmente, y 
de una manera especial, los buques destinados á la evacua- 
ción de heridos y enfermos. 

Art. 11. Los marinos y militares embarcados, enfermos ó 
heridos, de cualquier nación que sean, deberán ser protegidos 
y cuidados por los capturadores. 

La vuelta á su patria está sujeta á las disposiones del ar- 
tículo 6.^ del convenio y del art. 5.** adicional. 

Art. 12. La bandera distintiva que se ha de unir al pabe- 
llón nacional para indicar que un buque ó cualquiera otra 
embarcación reclama los beneficios de la neutralidad, según^ 
los principios de este convenio, será el pabellón blanco con 
cruz roja. 

Los beligerantes pueden ejercer en este punto cuantas com- 
probaeiones juzguen necesarias. 

Los buques hospitales militares se distinguirán por su pin- 
tara exterior blanca con una batería verde. 

Art. 13. Los buques hospitalarios sostenidos por cuenta de 
las sociedades de socorro reconocidas por los gobiernos signa- 
tarios de este convenio, que estén provistos de un documento 
del soberano que haya dado la autorización expresa para su 
armamento y certificación de la autoridad marítima compe- 
tente, expresando que han sido sometidas á su vigilancia du- 
rante su armamento y hasta su salida definitiva, y que por 
entonces estaban acondicionadas únicamente para el objeto 



Digitized by 



Google 



— 228 — 

su misión, serán consideradas neutrales, lo mismo que 
lo su personal. 

Serán respetados y protegidos por los beligerantes. 
Se darán á conocer izando, en unión de su pabellón nació- 
I, la bandera blanca oon cruz roja. El distintivo del perso- 
l en el ejercicio de sus funciones, será un brazal de los 
smos colores. La pintura exterior será blanca con batería 
a. 

Estos buques prestarán socorro y asistencia á los heridos y 
Difragos de los beligerantes sin distinción de nacionalidad, 
tío estorbarán en manera alguna los movimientos de los 
nbatientes. 

3brarán por su cuenta y riesgo, lo. mismo durante el com- 
be que después de él. 

Los beligerantes tienen sobre ellos el derecho de comproba- 
n y de visita, pudiendo rehusar su concurso y mandarles 
irar. 

LíOS heridos y náufragos recogidos por estos buques no 
báen ser reclamados por ninguno de los combatientes, pero 
?ida.n obligados á no volver á servir durante la guerra. 
Kri. 14. En las guerras marítimas, toda sospecha fundada 
que uno de los beligerantes se aprovecha de los beneficios 
la neutralidad con miras ajenas al interés de los heridos y 
'ermos, autoriza al contrario para suspender por su parte 
3onvenio hasta que pruebe qu^ no hubo mala fe. ' 
5i esta sospecha llegare á ser cierta, puede ser suspendido 
íonvenio mismo durante toda la guerra. 
Irt. 15. De la presente acta, se extenderá un sólo ejemplar 
^inal que será depositado en los archivos de la Confedera- 
\i Suiza. 

le entregará una copia auténtica de esta acta, invitando á 
tdhesión á cada una de las potencias signatarias del con- 
io de 24 de Agosto de 1864, lo mismo que á las que suce- 
amente se vayan adhiriendo. 

To hablamos de los muertos, ni los anteriores artículos á 
»s hacen referencia, porque desde luego se comprende que 
azones que en la guerra terrestre hacen mirar cuanto á ellos 



Digitized by VjOOQIC 



— 229 ~ 

so refiera, con predilecto interés, no existen en la marítima, 
pues ©n sus combates no caben las dificultades de reconoci- 
miento de aquellos desgraciados, que en tierra son frecuentes, 
ni la posibilidad de desaparecidos, pues los no presentes des- 
pués de la lucha, bien sea sanos, bien heridos ó muertos, ya 
se sabe que hay que contarlos entre el número de, éstos, y que 
su falta depende de haberse sepultado en el mar; las listas de 
prisioneros son también fáciles de canjear entre las dos escua- 
dras combatientes, y aparte de esto, lo general será que sean 
capturados al serlo la embarcación que tripulaban; no tiene 
que preocupar tampoco después de un combate naval, el pro- 
blema de enterrar los muertos, pues ó hay facilidad de desem- 
barcarlos inmediatamente en terreno propio y de darles cris- 
tiana sepultura, ó el mar en su inmenso seno se encarga de 
cobijarlos. 

Respecto á los náufragos, poco tenemos que decir también. 
Los progresos de la civilización y de las ideas humanitariss 
han alcanzado en gran manera á estos desgraciados, y aquel 
derecho de naufragio, creado á impulsos de la barbarie y codi- 
cia de casi todos los pueblos antiguos, sostenido después en l.i 
Edad Media por los señores que sin límite alguno lo ejercía) i 
durante la guerra, se ha trocado hoy en humanitarias reglas 
de salvamento y en caritativa protección, subsistiendo sólo 
aquellas criminales costumbres en los pueblos salvajes. (1) 

La revolución francesa, en este asunto, como en otros mu - 
chos, fué la encargada de abogar por los fueros de la huma- 
nidad; por un decreto del afio Vni de la república, se decla- 
ró que no asistía derecho alguno á las naciones civilizadas 
para aprovecharse del accidente de un naufragio para entre- 
gar, ni aun á la justa severidad de las leyes, á los infelices sal- 
vados de las olas. A partir de este momento, la caridad empe- 



cí) Los pueblos antiguos no se contentaban con decir: lay de los ven- 
cidos! decían taínbién: ¡ay de los náufragosi Ellos habían creado, al lado 
del derecho de conquista, un derecho todavía más odioso: el derecho de 
naufragio. En virtud de este pretendido derecho, los barcos náufragos, 
ó arrojados sobre sus costas, eran confiscados y la tripulación y pasaje- 
ros reducidos á esclavitud. — La criminalité politiqtie, por Louis Proal. 
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zó á interesarse por los pobres náufragos; el convenio de Gi- 
nebra los tuv^ presentes al redactar los artículos adicionales 
referentes á la marina, y en la época presente son objeto de 
solícita simpatía aun en los duros trances de un combate naval. 
El precepto de que la guerra es sólo de Estado á Estado, 
no entre particulares, rige en el mar lo mismo que en tierra, 
excepto en lo referente á los derechos sobre la propiedad en 
general; así es que, salva alguna opinión particular, como 
la de Ortolan (1) que considera útil y razonable la prisión de 
las tripulaciones de los barcos mercantes, la mayoría estima 
que el derecho de presa no alcanza al personal de estos buques, 
y que, por tanto, si alguno naufragase y la tripulación fuere 
cogida por otro enemigo, no puede éste considerar á los salva- 
dos como prisioneros, á no ser que hubiesen faltado á las leyes 
de la guerra; mas si los náufragos lo fuesen de un barco beli- 
gerante, quedan entonces en calidad de prisioneros de guerra. 
Si el salvamento fuese hecho durante un combate por los bal- 
eos de las sociedades de socorro ó por alguno de nación neu- 
tral, no pueden ser reclamados por el enemigo; pero en ana- 
logía con lo que se practica en la guerra terrestre, cuando un 
beligerante se refugia en territorio de su neutral, quedarán 
detenidos mientras dure la guerra por la nación á que perte- 
nezca el barco que lo hubiese recogido. 



(1) Regles internacionales et diplomáiie de la mer. 
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CAPITULO III 

Bloqueos j bombardeos. 



El bloqueo marítimo es un acto que tiene por objeto aislar 
un puerto enemigo ó una porción de costa, impidiendo la en- 
trada y salida de los barcos, por lo que sus efectos, obrando so- 
bre el comercio en general, se hacen sentir, no sólo sobre el del 
enemigo, sino también sobre el de los neutrales. Quien primero 
toca las consecuencias es el comercio del puerto bloqueado, y de 
rechazo cuantos con él lo sostienen, no habiendo, sin embargo, 
más remedio que acatarlo, pues de lo contrario se cometerla 
una violación de la neutralidad, que tomaría el carácter de in- 
tervención en favor de la nación que lo sufre; ahora bien, este 
acatamiento sólo es obligatorio cuando el bloqueo es efectivo 
(principio establecido por la declaración de París de 1856). es 
decir, cuando el bloqueador tenga ante el puerto ó costa blo- 
queada una fuerza marítima suficiente para el objeto; no debe, 
sin embargo, interpretarse esta condición del bloqueo en un 
sentido estricto, sino que para llenarla, basta que el bloquea- 
dor pueda interceptar el paso regular y normal de los buques 
mercantes, aunque no sea en todas circunstancias y de un modo 
absoluto, pero que tampoco sea sólo en casos aislados, como 
expresa BluntschU en el art. 829 de su Código. De este modo 
se logra que no puedan tener ya lugar aquellos bloqueos en 
jpapel que Francia ó Inglaterra pusieron en práctica en el 
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siglo pasado y principios del actual, y que con un cortejo de 
humillaciones y vejámenes para la marina mercante universal, 
llevaban en sí la ruina del comercio. Para cortar estos abusos, 
con los cuales una potencia podía declarar bloqueada una ex- 
tensión dé costa considerable (centenares de leguas algunas 
veces), sin tener barcos suficientes pai*a vigilar tan dilatada 
zona, se formó en 1780 por todas las naciones europeas, «nenos 
Inglaterra, el pacto de la neutralidad armada, cuyas bases 
principales fueron las siguientes : 

1.^ Los buques neutrales, pueden navegar libremente por 
los puertos y costas de los beligerantes. , 

2.^ Las mercancías y efectos de los beligerantes, excepto el 
contrabando de guerra, no son apresables en barco neutral. 

3.^ El contrabando de guerra es el determinado por el tra- 
tado entre Inglaterra y Rusia en 1766. 

4.° Se considerara solamente como puerto bloqueado, aquel 
en que el bloqueador tenga fuerza suficiente para que la entra- 
da sea peligrosa. 

5.^ Los principios de justicia servirán de regla en los pro- 
cesos, acerca de la validez de las presas. 

6.^ Las naciones neutrales se obligan á hacer respetar estos 
acuerdos, con sus escuadras. 

La neutralidad armada subsistió hasta el 1800 únicamente; 
después vemos repetirse nuevamente \oé bloqueos en papel, 
decretados por Francia contra las Islas Británicas, y por éstas 
contra todas las costas y puertos franceses y de sus aliados. 

Siendo, pues, efectivo el bloqueo, el buque que intente bur- 
larlo, puede ser, ipso /acto, capturado, aunque sea de nación 
neutral, y ünicamente, como costumbre, puede concederse la 
salida á los barcos que justifiquen haber sido cargados antes 
de la declaración de aquél. Los barcos de guerra que las na- 
ciones neutrales envíen al puerto bloqueado para protejer los 
intereses y personas de sus subditos cuando las circunstancias 
así lo aconsejan, se hallan exceptuados de la regla general. El 
bloqueo no se interrumpe porque los buques que lo mantie- 
nen se vean precisados á dispersarse temporalmente á conse- 
cuencia de una tempestad; en cambio cesa desde luego si la 
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interrupción es debida á la llegada de fuerzas e 
las que el bloqueador se vea obligado á retirars( 
tempestad, ó avería tiene el bloqueador la oblig 
manidad, de consentir el paso .de los buques 
vean precisados. 

El acto del bloqueo exige la previa notificacicí 
naciones marítimas y la publicidad necesaria, á 
gún barco neutral se dirija al puerto ó costa ble 
da infundir sospechas de que trata de evadir 
dando con ello motivo á la captura, así como tan 
puedan salir los que se bailen en el puerto qu 
queado. Esta es otra de las diferencias que la j 
ma tiene con la terrestre; en esta última no hay 
avisar el bloqueo, ni es conveniente hacerlo ; er 
es condición indispensable, por afectar directan 
tados neutrales, al propio tiempo que al enemig 
V Las condiciones que el moderno Derecho inte 
ge para que sea válida la captura de cualquier 1 
i^j durante un bloqueo, son las que siguen: 

1.* Que se haga en aguas bloqueadas. 

2.^ Que el barco capturado tuviese noticif 
mente existía el bloqueo. 

3.* Que sea apresado cuando intenta forzarl 

El objeto principal á que se encaminan los I 
paralización del comercio marítimo enemigo, y 
cial ó total, si se prolonga, para obligar de 
Estado beligerante á solicitar la paz. Con dicl 
ejercerse, bien como un acto de la guerra, ó 
los medios coactivos que la' preceden, sin q 
entonces la necesaria consecuencia de aquélla; 
do este género tienen el nombre de pacíficos (5 
constituyen una de las diversas formas de 1 
antes de la guerra. Aunque existen los precedí 
por Francia, Rusia é Inglaterra en la costa j 
1827; por Francia sola en el Tajo en 1831; ] 
en Nueva- Granada en 1836, y otros varios Cí 
creemos que esta clase de bloqueos será cada ^ 
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ter que sea efectivo de hecho, siendo sostenido 
ficientes para impedir el acceso al litoral ó pue 

Art. 3.** Para que el bloqueo tenga efectos j 
cesario que el jefe de la escuadra bloqueadora 
lo notifiquen previamente á los Estados neutral 

Art. 4.** A todo buque neutral que llegue é 
litoral bloqueado, se le notificará la existencia ( 
á pesar de todo el buque neutral intentare fors 
zas bloqueadoras podrán apresar el buque y co 
gamento. 

Art. 5.** Los buques neutrales que en el mo 
blecerse el bloqueo se hallaren en los puertos b 
drán salir libremente dentro del plazo que se k 

El jefe de las fuerzas bloqueadoras queda j 
resolver si los mercantes han de salir con el cj 
tuviesen á bordo ó sin él. 

Art. 6.^ Los buques neutrales tienen el der< 
en los puertos bloqueados, pero sólo por el tie] 
á su reparación ó seguridad, sin que puedan^ 
más operaciones de carga y descarga ó de cor 
estrictamente indispensables para su conservacj 

Art. 7.** El jefe de las fuerzas bloqueadora 
estima procedente, permitir á los buques neuti 
línea del bloqueo, siempre que sea con el excli 
proteger á sus compatriotas. 
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CAPITULO lY 

Dereehos sobre la propiedad enemig^a y neutral* 



Los derechos sobre la propiedad en la guerra marítima, 
constituyen el llamado derecho de presas, ó sea la facultad de 
apoderarse los beligerantes de las naves y mercancías del ene- 
migo. Este derecho, que desde antiguo venía reconociéndose 
como perfectamente legal, es hoy día objeto de discusión entre 
las naciones y más especialmente entre los tratadistas de Dere- 
cho internacional, siendo muchos los adversarios que cuenta 
actualmente. La primera idea lanzada á la publicidad en este 
sentido, lo fué en una obra escrita en 1764 por Mably, titula- 
.da Droit puhlic de VEurope\ en ella se consideró la presa como 
un atentado á la propiedad privada, que en el mar debía go- 
zar las mismas ventajas que en tierra, donde en las modernas 
guerras es respetada en lo posible. 

Esta consideración es la que ha aumentado el número de 
partidarios de la abolición del derecho de presas, contándose 
entre ellos á los Estados Unidos de América que, como sabe- 
mos, fundaron la negativa á suscribir el Tratado de París de 
1856 en lo referente á la supresión del corso, en que para ello 
era preciso antes declarar inviolable la propiedad privada 
marítima, como sucede con la terrestre. Pero si esto se hiciera 
así, en absoluto, resultaría una desigualdad injusta entre la 
suerte de la propiedad particular terrestre y la marítima, por- 
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liras ésta^ declarada inviolable, se salvaría de todas 
ngencias de la guerra, la terrestre seguiría sometida 
\rámenes {contribuciones, requisiciones..., etc.), que el 
5 la impusiera en virtud de las exigencias de la cam- 
á los dafios que las operadores de ésta puedan cau- 
mo frecuentemente sucede durante los combates, en 
edificios, plantaciones y sembrados tienen que sentir 
)s, originándosele otros muchos perjuicios, entre los 
imera vista saltan, el uso por el ocupante de las vías 
al de transporte, de las fábricas de cierto género, hor- 
inos..., etc., y en una palabra, de todo aquello que 
lesidades de la guerra convenga utilizar, con lo que 
[ue decir quael comercio sufre una paralización que 
avarle hastjísu total ruina, y en tanto la propiedad 
1 particular y su comercio gozarían de inmunidad per- 
lesto que libres del peligro de confiscación y sin los 
gravámenes de la ocupación militar y de las opera- 
3 la guerra en general, sólo en muy ptequefia escala 
i á sentir los efectos de ^sta. No es posible desligar al 
> ni á la propiedad particular de una nación, sea ma- 
terrestre, de las contingencias de la guerra; esto sería 
le si fuese posible; pero el principio de que la guerra 
e Estado á Estado, no entre los ciudadanos, no puede 
3e al pie de la letra, sino en aquello que se refiera al 
«rial de la lucha, para hacer ésta lo menos sangrien- 
e, dándole el carácter de un litigio á resolver entre 
as combatientes de los beligerantes; pero en los efectos 
permítasenos la frase), por los cuales el país esi gue- 
las consecuencias de ésta, en la suspensión de gran 
su comercio é industrias,, en los recursos que se ve 

á suministrar para sostenerla, en los dafios materia- 
ndirectamente sufre, y en los efectos morales, resultado 
iteriores, es precisamente donde el enemigo encuentra 

1 de llegar á una paz rápida y conveniente que le sal- 
ambién de esos mismos efectos reñejos que indispen- 
ate ha de sentir su Estado. 

10 quiere decir que en el porvenir no pueda realizar- 



Digitized by 



Google 



'"J^WíSVt*- ^^'«fippilJIH I ' 



— 239 — 

se el desiderátum de los Estados Unidos respecto 
dad marítima y la reducción de los perjuicios 
la terrestre, pero en nuestra época no lo ene 
factible. La presa contribuye á acelerar el fin 
porque arruina, de prolongarse ésta, el comerci 
porque desde luego priva al enemigo de recursc 
utiliza el beligerante en su provecho ; los barcoi 
bles, como sus mercancías, de ser poseídos y 
usos de la guerra, y esto no es más que ejercer 
derecho de ocupación que en tierra es corrien 
al enemigo de ejercer en el territorio ocupado 
propiedad, y si bien en el mar éste no existe en 
mar mismo, lo hay respecto á los barcos que lo 
son más que trozos de territorio movientes. 

El derecho de presas es antiquísimo: sabido es 
meros tiempos todo lo enemigo (personas y coi 
inmuebles) era apropiable; en la Edad Media, el 
feudales sobre las vidas y haciendas de sus va 
los territorios á patrimonio de dichos señore 
enajenar voluntariamente ó perder en virtud 
conquista, indiscutible entonces, y si esto suce( 
piedad terrestre, no hay que decir qué pasaría 
ma; la guerra en el mar era en realidad una se 
piratería, y cuando el poder feudal fué absórl 
yes, éstos se abrogaron el derecho absoluto de 
sus subditos y sobre la propiedad en general; li 
entonces más que el patrimonio del soberano, 
cho tiempo el derecho marítimo no tuvo más f 
apoderarse los barcos de una nación de los ene 
tricción alguna. 

En el siglo xiii es cuando aparece el primer 
mo, y á España cabe también la gloria de hal 
en efecto; en dicha época se hizo en Barcelona 
de las costumbres marítimas del Mediterránec 
el nombre de Consulado del mar, puesto en prá 
las naciones cristianas en sus orillas situadas 
en la guerra se basaba en las siguientes reglas 
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Los buques enemigos con mercancías enemigas son 
lables siempre. 

La mercancía neutral no es confiscable ni aun á bordo 
lue enemigo. 

La mercancía enemiga á bordo de buque neutral es 
¡ablC; reservándose á éste el derecho al cobro del flete, 
resumen^ que buque enemigo y mercancía enemiga 
aena presa, y que la tendencia fué la separación del de- 
ie bandera del derecho de carga. 

notable y antiquísimo código fué redactado, primero 
n y luego en catalán, estando concebido en los siguien- 
tninos el artículo referente al asunto de que venimos 
idonos: <Si la ñau ó la leny qui prés será, es de amichs, 
3rcaderia que ell portera, será de enemichs, l'almirall 
lau ó del leny armat, pot for9ar é destrnyer aquell sen- 
aquella ñau ó de aquell dit leny, que el prés hauerá, que 
aquella sua ñau li deja portar 90 que de sos enemichs 
(1) Estas reglas se observaron, como hemos indicado, 
das las naciones mediterráneas cristianas y algunas 
uropeas, hasta que en la Edad Moderna, al tener lugar 
3ubrimiento de América y con él las guerras suscitadas 
dominio del imperio colonial, guerras en que el princi- 
¡etivo era la destrucción del comercio enemigo, dieron 
• á que se interpretasen de distinto modo, ó mejor dicho, 

-lucho se ha discutido acerca de la fecha que puede atribuirse á 
1080 código marítimo; Pérez Oliva en las Presas maritimas, tra- 
3 este asunto, cita á Capmany, que en las Memorias históricas del 
comercio de Barcelona, opina que se hizo la recopilación antes 
á Pardessüs, que en la Colletion des lois tnaritimes asegura fué 
1 el siglo XIV, y á Marti-Eixala que en el Derecho mercantil de 
se muestra partidario de la opinión del primero; y agrega que «en 
stán conformes estos tres autores, que con tanto afán han estu- 
lanto se refiere á tan importante recopilación, es que no tuvo en 
cipios otra sanción que la costumbre; que, como autoridad, ha 

por algunos siglos en la mayor parte de Europa; que se debe 
alanés,. y que por primera vez se imprimió en Barcelona en el 

1 (el 14 de Agosto de 1502), de orden de los cónsules de mar, con 
I de Llibre de consulat de ley marítima'». 
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á que se introdujera en ellas una variación radical 
de poder capturar también la propiedad y barcos n< 
duciendo así el comercio de éstos á exiguas propor 

Obedeciendo á esta idea^ las Ordenanzas maríti 
sas de 1543 establecieron que la mercancía neutr 
enemigo era confiscable mientras el dueño no a 
procedencia, y en igual sentido, pero más restrict: 
redactaron después las Ordenanzas de marina de 1 
1681, que fueron o]bservadas por casi todos los I 
que, como dice D. Luis Gestóse en un estudio sobi 
de las presas marítimas, del que tomarlos algunos 
tos, contenía en sus reglas los usos internacione 
boga en aquella époea, p»rincipalmente el de « Ca 
go confisca la del amigos. 

La idea de que el pabellón neutral cubre la me 
meñzó á tomar vuelos á partir del tratado de '. 
(1659), viéndose ya confirmada definitivamente 
Ordenanzas de 1779, y únicamente Inglaterra fué 1 
mostrándose refractaria á toda innovación que i 
renuncia á las prácticas del Consulado del mar, sej 
les sabemos ya que podía ser apresada toda merca 
ga, cualquiera que fuera el barco que la transpori 
que se irrogaban perjuicios inmensos al comercio 
jetándolo además á vejatorios registros. 

Resumiendo, podremos decir, que á partir de It 
por el tratado de Francia con Turquía se introduj 
cipio de buque libre, mercancía libre, hasta fines de 
se siguieron como regla general los principios de 
del mar. Hubo, no obstante, algunos períodos de i 
rante los cuales se sustituyeron sus reglas en algu] 
por la de que el pabellón cubre la mercancía; per( 
ra no obedeció mas que á necesidades y convenien 
mentó, pasadas las cuales volvió el derecho marJ 
antiguas prácticas. 

Quien más dificultades opuso siempre á aceptar 
rías jurídicas en su derecho marítimo, ya Ío uemoi 
Inglaterra; su proverbial egoísmo la aconsejaba n 
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á las prácticas del consulado del ma,r, y si al fin suscribió la 
declaración de París, ni fué muy espontáneamente, ni tardó en 
hacer gestiones en pro de sus antiguas costumbres. «Señora de 
los mares — dice Jalón — no le ha tenido cuenta el que se supri- 
ma el derecho de apoderarse hasta de las cosas privadas del ad- 
versario, desde el momento que se encuentran á bordo de un 
buque en el Occeano, y juzga y cree todavía que no hay para 
qué suprimir un uso del cual, sino gloria, ha de obtener, por 
lo menos, riquezas y medios para extender su comercio». (1) 

Inspirada, pues, esta nación en las ideas dichas, y preten- 
diendo ser dueña absoluta de los mares, aumentó, durante la 
segunda mitad del siglo xviri, las restricciones y vejámenes del 
comercio neutral, dejándolo reducido á poder solamente con- 
ducir en sus naves contados efectos, por el aumentó arbitrario 
que hizo de la lista de mercancías que se consideraban como 
contrabando de guerra, y limitándolo, además, con los amplios 
términos dados á los bloqueos. Para cortar abusos tales y dar 
al comercio neutral los derechos y libertades de que debía go- 
zar, se formó en 1780 la liga de Rusia, Prusia, Suecia y Dina- 
marca, llamada neutralidad armada y que duró hasta el 1800 
y á la que prestaron su adhesión España, Francia, Portugal, 
Holanda y Austria, dejando así aislada á Inglaterra, que no 
tuvo más remedio que ceder en sus pretensiones por el mo- 
mento. 

Por fin, en el Congreso de París de 1856, se establecieron las 
bases que ya conocemos, y que son un adelanto verdadero por 
lo que respectan á la propiedad neutral. Firmaron dicha de- 
claración, Francia, Inglaterra, Cerdeña, Turquía, Rusia, Pru- 
sia y Austria, adhiriéndose luego Bélgica, Dinamarca, Grecia, 
Países Bajos, Portugal, Suecia, Noruega y Suiza, y de los Es- 
tados americanos el Brasil, Chile, Argentina, Ecuador, Guate- 
mala, Haiti, Perú y Uruguay. 

De todos estos firmantes, han vuelto sobre su acuerdo los 
Estados americanos y Portugal en lo referente al corso, y si 
Inglaterra no lo ha hecho aún, no dejará de ejercitarlo en 

(1) Derecho de los beligerantes sobre las personas y propiedad enemigas» 
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cuanto de él tenga necesidad, que jamás se ha para 
bia Albión en escrúpulos de monja si el interés i 
medio. 

En la guerra entre Austria y Prusia é Italia en 1 
vinieron los beligerantes en no hacer apresamiento i 
buques mercantes, poniendo así en práctica, la aspi 
los Estados Unidos americanos, de hacer inviolable ] 
dad particular en el mar. No sucedió lo mismo en L 
fía franco-alemana ni en la turco-rusa, en las que se 
derecho de presas como antes, y creemos que durani 
tiempo aún seguirá vigente en todas las guerras qu6 
ten entre naciones marítimas. 

Hasta aquí hemos trazado á grandes rasgos la mi 
en la historia ha seguido el derecho de presas, hasta 
los principios establecidos con cierto carácter de e 
por la declaración de París, que son los que en la a 
admiten todas las naciones civilizadas, salvo alguna 
cias de apreciación por algunas sustentadas, como 
lo referente á la abolición del corso. Estos principioí 
nuevamente confirmados por el Instituto de Derechc 
cional de Bruselas, centro científico de donde en 
presente emanan todos los adelantos jurídicos intern 
con una autoridad moral innegable. 

También el Congreso Militar Hispano-Portugués-i' 
redactó sus conclusiones respecte al asunto que nos 
conformidad con la expresada declaración de Paríi 
la abolición del corso, puesto que admite la belig 
los buques mercantes auxiliares de la maiina de gi 
tinados á la defensa naval y á la persecución del 
enemigo. 

Én la reunión celebrada por el antes mencionado 
de Derecho internacional en Turín el afio 1882, se i 
el derecho de presas y se aceptaron los principios d 
cia que ya habían sido votados en las reuniones an 
Zurich y del Haya: sus acuerdos pueden resumirse 
guientes reglas: 

1.* Los buques de guerra y las fuerzas militares 
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ligerantes tienen autoridad para ejercer el derecho de presa. 

2.* El corso debe prohibirse, y sólo puede admitirse esta 
<?lase de armamento á título de retorsión contra los beligeran- 
tes que no respeten la prohibición indicada. 

3.* Para ejercer el derecho de presa se requiere previo co- 
nocimiento de la existencia de la guerra. 

4.* Se prohibirá el ejercicio del derecho de presa, y la que 
se haga será nula, en los casos neutrales, considerando como 
tales los ocurridos en el mar comprendido en un radio de seis 
millas marinas á partir de las costas de los estados neutrales, 
y además los que expresamente, y mediante tratado, sean pues- 
tos al abrigo de los hechos de guerra, no pudiendo en estos 
dos últimos casos proseguir un beligerante un ataque que hu- 
biese comenzado. 

Los medios que el derecho de presas tiene para llegar á su 
objeto, ó sea al secuestro ó embargo del buque ó su cargamen- 
to ó de ambas cosas á la vez, son la detención, visita y pesquisa. 

Cuando un barco de guerra ó corsario de cualquiera de los 
beligerantes encuentra otro buque de nacionalidad y proce- 
dencia desconocidas ó dudosas, procede á la detención, dispa- 
rando al aire un cañonero é izando la bandera; el buque así 
avisado debe á su vez dzar la suya y detenerse si no quiere le 
obliguen á ello de modo más violento. Detenido en su mar- 
cha, tiene lugar la visita, pasando uno de los oficiales del bar- 
co de guerra, acompañado de una escolta, á bordo del mercat.- 
te, para cerciorarse de su nacionalidad y de la clase de carga- 
mento que encierra, á cuyo fin comienza por el examen de los 
papeles de á bordo, y si éstos están en regla y nada sospecho- 
so halla, queda autorizado el buque detenido para proseguir la 
marcha; pero si del examen de los papeles nace alguna sospe- 
cha, se procede entonces á \si pesquisa ó investigación, ó más 
claro, al registro del barco, operación en la que dice Rüstow se 
han distinguido siempre extraordinariamente los oficiales de 
la marina inglesa. Si la pesquisa confirma las sospechas, lo 
mismo que cuando la visita da por resultado reconocer en el 
detenido un barco de nación beligerante ó neutral que contie- 
ne contrabando de guerra, entonces se lleva á cabo el embar- 
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go de la nave y su cargamento, ó de uno ú otro solar 
gún las circunstancias, transportándole á un puerto 
tor ó á uno neutral para que el tribunal de presas ce 
decida si es buena ó no, sin que pueda disponerse de 
ta que dicho tribunal dicte su fallo. 

Los principios establecidos por el Instituto de De 
ternacional de Bruselas, en conformidad con las prá 
mitidas y con las prescripciones científicas, respecto i 
y pesquisa, son los siguientes: 

1.^ El derecho de visita no se ejercerá con respe 
buques de guerra de un Estado neutral ni con respec 
ostensiblemente pertenecientes á tal Estado, ni con r 
los buques mercantes neutrales que vayan escoltados 
de guerra de su nación. 

2.** Se limitará la visita á la averiguación de la d 
dad del buque detenido y al examen de los transport( 
bidos ó al caso de la violación de bloqueo. 

3.® Bastará para eximir de la visita las declarad 
comandante del convoy, cuando son buques neutrales 
escoltados, ó la del comisario del gobierno en el caso 
UQ buque- correo ó neutral destinado á expedicione 
ficas. 

Se hará sospechoso un barco y dará lugar á la visii 
quisa: 

1.® Cuando el buque detenido no se puso al pairo 
vitación del buque de guerra. 

2.^ Cuando se opone á la visita ó da lugar á sosp( 
ocultaciones en los papeles de á bordo ó de central 
guerra. 

3.^ Cuando hay papeles engañosos ó falsificados d 
y también cuando no lleva papeles ó los que tiene so: 
cientos. 

4.** Cuando los papeles han sido arrojados al ma 
truídos de alguna otra manera, sobre todo si 'estos h( 
han sido depurados después que el buque mercante \ 
dido apercibirse de la proximidad del de guerra. 

5.^ Cuando el buque detenido navega bajo pabell 
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Respecto al apoderamiento del buque (embargo) tiene lugar 
cuando ocurre alguno de los casos siguientes: 

1.® Deficiencias en los papeles de abordo. 

2.^ Sospechas fundadas. 

3.^ Transporte de mercancías prohibidas por cuenta y con 
destino al enemigo. 

4.^ Violación de bloqueo. 

5.^ Tomar parte en las hostilidades ó disponerse á hacerlo. 

Apresado un barco, se procede al cierre y sello de las esco- 
tillas, de la Santa Bárbara, del cargamento y de los papeles, 
y se procurará conservar intactos, nave y cargamento, hasta su 
conducción al puerto en donde baya de someterse la presa al 
juicio del tribunal competente. La conducción se hará al 
puerto más cercano del buque captor donde haya tribunal de 
presas, ó á uno neutral en caso de fuerza mayor, como mal 
tiempo ó para escapar á la persecución de naves enemigas,' y 
entonces hay la obligación de abandonar el puerto de refugio 
tan pronto como el estado del mar lo permita, y la de abando- 
nar la nave capturada cuando la arribada fué para evitar per- 
secución del enemigo. 

El buque embargado hemos dicho que debe conducirse ín- 
tegro al puerto en donde haya de ser Juzgada la presa, y sólo 
podrá ser destruido incendiándolo ó echándolo á pique, pre- 
vio recoger antes personas y papeles y cuanto sea posible sal- 
var, en el caso de ser imposible mantenerlo á flote ó hacerle 
seguir á su aprehensor sin peligro para éste de una represa, ó 
por aproximación de fuerza enemiga superior... y otros varios 
justificables. 

El derecho de presas no alcanza á los buques náufragos ni 
á los barcos de pesca, y es de esperar que en el porvenir esta 
inmunidad se haga extensiva á toda la propiedad particular 
naarítima, ó que al menos ésta se aproxime á esa inviolabili- 
dad de que teóricamente disfruta ya la terrestre. 

Esta es la tendencia general, existente en las naciones, man- 
tenida por jurisconsultos, escritores, políticos y sociedades, 
siendo una prueba de esta tendencia, nada desinteresada ni 
filantrópica en el fondo, la protesta de los comerciantes de 
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Bremen, que reunidos en asamblea publicaron un manifiesto, 
al que se adhirieron otras muchas cámaras de comercio, y en 
el que excitaban á las potencias, en nombre de la opinión pú- 
blica, á que acordasen la inviolabilidad de las personas y de 
la propiedad en la guerra marítima, como sucede ya en la te- 
rrestre, aspiración de que son decididos campeones multitud 
de escritores, entre los que figuran Hefter, Calvo, Friore, Ca- 
sanova, Dudley-Field..., etc. 

Las naciones, por su parte, han sancionado en algunas oca- 
siones esta tendencia; así, vemos á les Estados Unidos de Amé- 
rica mostrarse partidarios de ella al negarse á suscribir la 
declaración de París de 1856, y á Francia é Inglaterra llevar- 
la á la práctica en la guerra de China en 1860, conducta 
observada también en la de Crimea en 1854 y en la de Italia 
en 1866, no aconteciendo lo mismo respecto de Alepaania en 
1870, por no encontrar la reciprocidad necesaria en Francia. 
Creemos, por tanto, no muy lejano el planteamiento de la in- 
violabilidad de la propiedad particular en la guerra marítima; 
pero dudamos, ó mejor dicho, no creemos que por el momento 
este nuevo progreso del Derecho internacional resuelva otro 
píoblema que el de arrojar los daños que se eviten al comercio 
marítimo sobre el resto de la nación y establecer una desigual- 
dad irritante, como decíamos al pricipio de este capítulo refi- 
riéndonos á este asunto, puesto que la inviolabilidad de la pro- 
piedad terrestre es sólo relativa, mientras que la de la marítima 
resultaría absoluta, y como para llegar al fin.de la guerra, ó 
sea á la paz, no basta sólo vencer los obstáculos materiales que 
oponga el enemigo con sus fuerzas combatientes, sino que se 
busca el resultado, quizás más eficazmente, en los daíaos que 
en sus medios de existencia experimenté aquél, especialmente 
en su comercio é industria, vendría á quedar exento de estos 
daños únicamente el comercio marítimo, y al no contribuir 
éste con sus pérdidas al fin buscado, este elemento vital sub- 
sistiría dentro de la nación á expensas de otro, lo _cual ni es 
justo ni razonable. 

En eate asunto, nuestra opinión coincide con la del sabio 
catedrático D. Manuel Torres Campos, quien en el prólogo de 
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la obra del Sr. Pérez Oliva, Presas marítimas, se expresa así: 
cEl considerar el derecho de apoderarse de la propiedad pri- 
vada en las guerras marítimas como bárbaro absurdo, contra- 
rio á la civilización y al derecho natural, no es decir nada 
que no pueda aplicarse á la mayor parte de las prácticas de 
la guerra. El día que todas ollas desaparezcan, podrá pedirse 
que cese también; pero ínterin subsistan ellas, el atacar ó no 
á la propiedad de los enemigos debe ser un medio que pueden 
emplear los beligerantes cuando convenga á su defensa. 

Así como en las guerras terrestres, dadas las condiciones 
con que se llevan á cabo los atentados á la propiedad privada, 
deben considerarse excepcionales, pues sólo contribuirían, 
como regla, á exacerbar los ánimos y á multiplicar en la de- 
fensa de lo suyo los combatientes, en las guerras marítimas, 
en que hay posibilidad de escapar de los ataques del enemigo, 
la captura de la propiedad privada contribuye á hacerlas po- 
sibles, á veces, y sobre todo, sin tratamientos crueles á las 
personas, se causan graves perjuicios al comercio que, dada 
su importancia actual y sus considerables recursos, ha de con- 
tribuir poderosamente á poner término á la lucha. De modo, 
que sobre no poder considerarse como inhumana la captura 
de la propiedad privada, afectando á elementos sociales de 
gran importancia y valía, puede influir ventajosamente en 
pro de la civilización por la cesación ó desaparición de las 
guerras. El miedo á los ataques á las propiedades particulares 
puede ser un móvil que, dados los actuales gobiernos consti- 
tucionales, deba influir en hacer atmósfera contra las decla- 
raciones de guerra. Se tiende, por tanto, hacia un fin verda- 
deramente filantrópico, bastante más que el que persiguen los 
impugnadores de la captura, aun cuando se consideren lícitos, 
medios no más inhumanos que los que generalmente se admi- 
ten. Ahora bien; entre proponerse la desaparición de las gue- 
rras ó el respeto á .la propiedad particular, no concebimos 
que pueda haber la menor duda: el fin, más noble y humani- 
tario es indudablemente el primero. » 

A las naciones pobres ó débiles es á las que no conviene de 
modo alguno que se suprima el derecho de captura, como no 
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las conviene en tierra prescindir de los levantamientos en 
masa; su defensa estriba en el mayor daño y perjuicios que, 
sin incurrir en faltas de humanidad ni de los principios del 
derecho de gentes, causen á su adversario. 

Aun admitido como indiscutible el principio de que la pro- 
piedad marítima sea inviolable, á semejanza de lo que ocurre 
con la terrestre, de la que el enemigo puede hacer el uso que 
crea necesario para sus operaciones de guerra, llegando su fa- 
cultad hasta la destrucción de aquello que directamente pue- 
da utilizar su adversario, si no puede ó le conviene hacerse 
duefio de ello, tendría derecho en el mar para embargar 
las embarcaciones que encontrase y utilizarlas en los trans- 
portes de tropas ó material de guerra ú otros fines indispen- 
sables; y en cuanto á las mercancías, podría también ha- 
cerse dueño de aquellas que fuesen de aplicación inmediata 
en la campaña, como víveres, por ejemplo. No puede quejarse 
el comercio marítimo de su suerte si la compara con el de tie- 
rra; éste se paraliza por completo y sus pérdidas son enormes; 
el marítimo halla amparo en el principio reconocido de que 
el pabellón cubre la mercancía, con lo que sus pérdidas no 
son tan considerables, puesto que puede seguir su tráfico con 
las demás naciones, valiéndose de los barcos de éstas, y res- 
pecto á los propios, si no quiere arriesgarlos á una presa, pue- 
de ampararlos en los puertos militares de su nación ó en cual- 
quiera neutral, y como la duración de las campañas actuales 
es muy corta, cortos serán también los perjuicios de la parali- 
zación. 

El comercio es hoy una gran potencia dentro de cada na- 
ción; ante él todos los demás elementos bajan la cabeza; es el 
medio principal de existencia; por eso, en los daños que la 
guerra le causa halla la paz su esperanza mayor, y por eso 
también es uno de los objetivos en que el enemigo se fija 
para conseguir sus fines. El derecho de presas podrá perfeccio- 
narse, pero no desaparecer definitivamente. 

No cabe dentro de los estrechos límites de este trabajo el 
tratar, como complemento y final de cuanto hemos dicho en 
este asunto, de la organización de los tribunales de presas; 
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) diremos^ que todas las naciones tienen estableci- 
puertos tribunales para entender y fallar en dicha 
que en España desempeñan este cometido las Juu- 
icas de los departamentos marítimos, con sus audi- 

consejos de guerra, según los casos y jurispruden- 
. por el Consejo de Estado, al que compete entender 
idientes de presas en segunda instancia, 
íulos que contienen las conclusiones del Congreso 
ferentes al derecho de presas y de visita, son los si- 

con ellos damos, fin á nuestro trabajo: 



CAPÍTULO VII 

Tresds, 

El contrabando de guerra en buque neutral es 
untamente con el buque. 

rara libre la mercancía lícita, siempre que el dueño 
orase la existencia de contrabando en el buque que 

El buque neutral que transporte tropas al servi- 
do un beligerante, quedatá sujeto á la captura y á 
ción. 

le transporte de militares y marinos pertenecientes 
erante, que no cumplen misión alguna de guerra, 
nbarcaron en calidad de pasajeros particulares, no 
otro beligerante para imponer pena á la nave neu- 
In, sin embargo, ser extraídos del buque los milita- 
Qos empleados en servicio activo del enemigo. 

Queda sujeto á la captura y confiscación el buque 
presamente fletado pai a transmitir pliegos y despa- 
vos á las operaciones militares, con destino á puer- 
autes. 

El pabellón neutral cubre la mercancía lícita ene- 

El buque mercante enemigo y su cargamento son 
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siempre apresables; pero se declarará libre la mercancía líci 
neutral. 

Art. 7.® Corresponde á cada Estado legislar respecto á ] 
tribunales y procedimientos conducentes á la declaración 
legitimidad en las presas marítimas. 



CAPÍTULO vni ' 

Derecho de visita, 

Art. 1.** Los beligerantes tienen el derecho de visitar 1 
buques del comercio que naveguen en mares libres ó en agu 
jurisdiccionales del enemigo. 

Art. 2.® Los beligerantes no pueden ejercer el derecho 
visita en las aguas jurisdiccionales de un Estado neutral. 

Art. 3.® Los barcos mercantes convoyados por buques 
guerra neutrales no podrán ser objeto de la visita, bastan 
la declaración del jefe del convoy para considerar que no co 
ducen contrabando de guerra. 

Art. 4.** El Congreso Hispano-Portugués-Americano co 
sidera de la más alta conveniencia que las naciones on él i 
presentadas asignen á la zona jurisdiccional marítima una e 
tensión de once kilómetros. 

Art. 5.® Al practicarse la visita, la distancia del buque ^ 
sitador al visitado se acomodará á las circunstancias de 
mar y las condiciones de ambos buques. 
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COKCLUSIÓN 



EL PROBLEMA DE LA PAZ PERPETUA 



«La lucha, como dice uno de los más notables jurisconsultos 
y sociólogos italianos modernos, Fernando Puglia, es ley uni- 
versal cósmica, toda vez que el universo no es sino el resul- 
tado de las infinitas transformaciones de la materia, agitada 
por una fuerza inseparable de ella, según leyes que resultan 
de la propiedad de ambas,» (1) habiendo reconocido á su vez, 
otro no menos notable publicista, Pessina, cuyo nombre es bas- 
tante conocido y respetado entre nosotros, «que todas las direc- 
ciones de la vida humana están sujetas á esa ley de la lucha por 
lo mejor», y añade que es «lucha constante de nuestra fuerza 
orgánica con las circunstantes de la naturaleza, lucha cuya 
importancia proviene del fin á que aspiramos, y, por consi- 
guiente, se dirige á conseguir lo mejor, como condición nece- 
saria al engrandecimiento, al desarrollo, al mejoramiento de 
la vida humana». (2) 

Manifestación clarísima de esa lucha, antijurídica y justifi- 
fioable, si se quiere, como sostiene el primero de los escritores 
citados, pero manifestación de la mayor importancia y trans- 
cendencia, lo es indudablemente la guerra que, si ha producido 



(1) Prolegomini alio studio del dirifto repremvo, 

(2) La lotta peí diritto . 
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emente produce no pocos é imedialos males^ ha mo- 
bién numerosos bienes en el orden material y en el 
ontribuído en sumo grado al desarrollo de la civili- 
Gtdelantamiento de los pueblos. Esta conexión ínti- 
EU3 ideas de lucha y guerra, ha dado lugar á la creen- 
todo exacta, de que sean sinónimas; y decimos uo 
:acta, porque la guerra es tan sólo una de las mul- 
tas de aquélla, como la industria cque es noble lu- 
mbre con las fuerzas naturales pa;:a convertirlas en 
satisfacción do las necesidades de nuestra existencia; 
ligión, que es lucha del espíritu para unirse cada vez 
amenté con lo divinó; como el arte bello es lucha 
abre libra con la materia para obligarla á ser la re- 
5n viva, la encarnación de la belleza ideal que alien- 
tra mente; como la ciencia ^s lucha de la inteligen- 
^minar la multitud variadísima de luchas del mun- 
cender á las leyes supremas y á la suprema razón do 
s; como la vida moral que ofrece asimismo igual 
ucha, etc., etc. (1) 

X); la lucha indica una idea general que comprende 
stente, mientras que la lucha entre los hombres, por 
que es lo que constituye la guerra, para resolver 
mes, se halla comprendida en aquélla: la una pue- 
que es el todo; la otra, la parte. En cuanto existe, 
co ó inorgánico, animado ó inanimado, no hay un 
3n que la lucha deje de manifestarse en una ú otra 
inosa dijo «que la guerra es el estado normal de la 
., y que si nos detuviéramos á examinarlo, veríamos 
re sí hasta los átomos, casi imperceptibles, que pue- 
)acio. Esta lucha cesa sólo cuando cesa la vida; cuan- 
3e pasa al no ser; vida y muerte, he aquí los dos fac- 
3tos que sintetizan la idea de la guerra y de la paz; 
ividad, movimiento, lucha en fin; muerte es incr- 
iso absoluto de la materia, sumisión del espíritu al 
remo generador. La lucha de los hombres con los 

na: Obra citada. 
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hombres, valiéndose de la fuerza <;oino medio, ce 
forme hemos dicho, la guerra humana, y ésta, á 
te más culminante de la historia de la Humanida 
y el dolor han sido y serán siempre una parte ] 
vida del hombre. La agitación y la lucha han 
pre, y seguirán ocupando, el sitio más importar 
ria de los pueblos. Sólo cuando muere deja el ho 
dolores y de trabajar. Sólo cuando perecen dej 
de agitarse y de lidiar. » (1) La ausencia de la h 
so, y el reposo en este concepto es la paz, cuyo 
tan abstracto como el de la lucha; en oposiciór 
los hombres con los hombres armados, está la p 
existencia de esa lucha armada; pero en absc 
existe en el mundo, y podemos decir con el poe 
paz de los sepulcros creo » . 

Es, pues, firme nuestra creencia de que la { 
existirá siempre entre los hombres, mientras 
sienta y piense como hasta ahora, y mientras d 
organización física y moral de los individuos y 
vidades, cambio que supondría el de las ideas, 
necesidades de los hombres y de las sociedades, 
del modo de ser actual, cuantos remedios se pi 
pesarán de utopias, como no han pasado las elu 
algunos humanitarios que, con ellas, llenos de 
yeron conseguirlo. ¿Será posible hallar algún ( 
sustituir la guerra por la paz? Este es el probl 
perpetua, ya de antiguo acometido por filósoí 
guerreros, y en nuestros tiempos perseguido poi 
jurisconsultos, que á fuerza de legislar en toe 
también leyes á la naturaleza. 

La idea de una paz eterna es muy halagüeña 
cidad, porque presupondría la abolición de las p 
mos, necesidades é intereses encontrados, entrí 
agrupaciones humanas; pero desgraciadamenl 
esa bella ilusión, tal cual el ide^l la concibe, 

(1) Cas -Gayón: La guerra. 
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, á impulsos del deseo, viniendo á ser un efecto de 
ú alma, que parece verse siempre en no muy leja- 
e, pero que jamás llega á tocarle, 
ád existió, sí, en el paraíso terrenal, según la tra- 

sagrados libros nos cuentan; pero del paraíso voló 
iía en que nuestros primeros padres, infringiendo 
)s divinos, incurrieron en su enojo, y no ha vuelto 

á la tierra, donde sólo el dolor y el trabajo reinan 
\x), llamándose por eso á este mundo en que vivi- 
I lágrimas, pero de lági'imas de dolor. 
L^ anteriores ligerísimas indicaciones sobre los ca- 
lerales de la lucha y los particulares de la guerra, 
)s también sumariamente varias opiniones de las 
I referentes á la anhelada paz perpetua, y por lo 
mto especial de nuestro trabajo, se han emitido, 
después como terminación del mismo de los di- 
Bctos ideados para la realización de esa paz. 
sible y distinguido pensador y político D. Fernando 

en un estudio sobre la guerra, varias veces men- 
el transcurso de este trabajo, se expresa así: «¿De- 
iderar como utópico el pensamiento de la paz uni- 
•petua? Ignoramos si la guerra puede ser suprimi- 
odo definitivo entre los pueblos. La historia, único 

tiene el hombre pensador para conjeturar sobre el 
educiendo de sus lecciones y experiencias, no nos 
implo de un Estado social en que la paz no haya 
reemplazada por la guerra. El día que la guerra 
posible, la humanidad sería otra C(^sa distinta de 
i aquí ha sido. No sabemos lo que entonces sería 
pero seguramente no sería lo que hasta aquí. El 
ibre que tuvo un hermano, fué el primer fratrici- 
3ro de quien se sabe que fué más fuerte y más po- 
3US vecinos, fué el primer conquistador; y la serie 
cidas y de los conquistadores, inaugurada por Caín 
od, no se ha interrumpido hasta nuestros días, ni 
ima la época en que concluirán. En el estado nor- 
laciones europeas, lo que existe más que ia paz, es 
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una tregua, un armisticio. Si no hay hostilidades, 
siempre temiendo el momento de verlas empezar. E 
táculo que desde hace medio siglo presenta la Europa 
está en paz, es mucho más guerrero que el que tu'v 
tiempos más exclusivamente ocupados en luchas re 
Millones de soldados, constantemente con el arma al b 
peran siempre la orden de romper las hostilidades. Lí 
un accidente dichoso en la vida de los pueblos; pero n 
que un accidente». 

Rüstow, en la Política de la gtierra, emite su opinió 
siguientes términos: «Existe en la naturaleza un fenórc 
la compenetra por entero: d combate, la eterna varii 
las formas, la aparición y la desaparición, el nacer y e 
Dicen los antiguos filósofos, y entre ellos Empédocles, 
continua lucha es el generador de todas las cosas, y E 
piensa que es ella el padre, el germen de todo lo buen 
poco es posible investigar los fines y objetos de tan 
contienda, de esta contienda que es para nosotros u 
absoluto con una existencia propia. Mas con razón ] 
considerar la guerra que los hombres se hacen entre í 
una forma especial humana de aquella lucha generad( 
naturaleza, y esto con tanto mayor motivo, cuant( 
hombre, por racional que le consideremos, es adema 
sensual, sujeto por lo mismo á la historia natural y 
yes generales de la naturaleza». 

¿Es, acaso, la guerra en perfecta realidad un mal a 
A esta pregunta responde Rüstow, exponiendo, con rs 
ejemplos que, por lo pronto, la guerra favorece á la p 
escultura, la pintura y la música; es decir, á las belli 
las artes liberales; demuestra también que no es contri 
ciencia. «Es la guerra especialísima escuela y móvil ] 
de inventos y descubrimientos numerosos, de inmens 
cho y mérito. Sólo ella fué capaz de allanar los camii 
las transacciones comerciales del mundo entero; tan f 
pudo ab initio poner en contacto é ir entrelazando vii 
los pueblos todos del orbe." La ciencia le es absolutam 
cesarla, y por lo mismo sirve á ésta de estímulo y pi 

17 
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o. No es contraria á la religión: Jehová ordenaba á 
8 la destrucción de los paganos. Mahoma imponía á 
tes del islamismo la guerra de religión contra los 
3 de las demás confesiones, como primer deber de 
,. ha iglesia cristiana ha considerado como sus más 
3 hijos aquellos magnates y potentados que más han 
lo á propagar el catolicismo, y aguzaban más el filo 
adas contra paganos y herejes, tales como CJodoveo 
agno, Felipe II y Luis XIV». 
D al espíritu guerrero, dice este notable escritor que 
nos importante el advertir en este punto la circuns- 
que casi todos los pueblos, aun los más pacíficos en 
le su alma, y que lo son íntimamente, quizás más 
Jo extremo, ise alaban, no obstante, con cierta frui- 
D de sus cualidades y virtudes guerreras propias en 
lad, á lo menos de las de sus antepasados, que ad- 
iicarecen». 

ibiremos aún, para terminar, otra opinión más; la 
En sus Estudios de arte é historia militar, dice: «Al 
ne concienzudamente las causas do la guerra; al que 
de vista que la lucha es una ley providencial á que 
jOS todos los seres, se le ha de ocurrir que algunos 
e producir, á no ser que consideremos á la provi- 
3 nos dirige como un genio del mal. Que produce la 
les sin cuento, es innegable; destruye las poblaoio- 
)rece los Estados, paraliza la agricultura, la industria 
cío y, sobre todo, causa infinidad de víctimas. ¿Pero 
L calauiidad que á la humanidad aflige? ¿No hay, 
ra, epidemias, terremotos, erupciones volcánicas, 
íes, que producen también males sin cuento y que 
no puede evitar? Aquí lo que hay es que el hombre, 
3 considerarse un ser superior, cree que la muerte 
sus semejantes produce un completo trastorno en la 
; y sin embargo, cuan cierta es la famosa frase de 
i «¡que haya un cadáver más, qué importa al 
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Supongamos al hombre dotado por la naturaleza de cuantos 
medios le, hacen falta para resistir á loa elementos; supongá- 
mosle que desde que nace hasta que muere no tiene más ne- 
cesidades que otro animal cualquiera; que su razón no sostie- 
ne luchas continuas entre la verdad y el error; que su senti- 
miento no va siempre en busca de la bello y rechaza lo que 
cree contrario á la belleza; que su voluntad no marcha conti- 
auamente tras el bien y combate constantemente el Inal. En- 
tonces el progreso quedaría suprimido por completo, porque 
es el resultado de combatir contra los obstáculos que se opo- 
nen á que alcancemos la mayor suma de bienes; sin lucha, la 
humanidad se hallaría hoy en el mismo estado que hace cua- 
renta siglos. » 

Por no hacer demasiado molesta y extensa esta exposición, 
prescindiremos por completo de las opiniones de otros nota- 
bles autores nacionales y extranjeros, pues los anteriores frag- 
mentos, sacados de las obras indicadas, bastan para formar 
juicio exacto de la más generalizada creencia respecto á la 
guerra y á la paz perpetua, mayormente cuando otros no me- 
nos distinguidos publicistas, como Villamartín, Almirante, 
Barbasán..., etc., se expresan en términos parecidos, j^ sostie- 
nen, por consiguiente, las mismas ideas. 

Pero toda idea tiene sus partidarios y sus adversarios, y. así, 
enfrente de estos que niegan la posibilidad de esa paz perpe- 
tua, se nos presentan no menos resueltos defensores de la hjís- 
ma que, creyéndola realizable, han trazado ingeniosos pro- 
yectos, de los que vamos á ocuparnos, por ser muy dignos de 
estudio y por no dejar un sensible vacío, como dejaríamos, h 
no les dedicáramos algunas cortas líneas. Excusamos decir 
que, en nuestra insignificante opinión, coincidimos con la de 
los que creen la paz perpetua una utopia verdadera, y que es 
nuestra firme creencia la de que la guerra no puede desapare- 
cer sin que la humanidad se transforme antes física y moral- 
mente. 

El germen de lucha, conforme ya hemos indicado, existe en 
todos los individuos; es innato en ellos y sus manifestaciones 
son más ó menos violentas, más ó menow frecuentes, según la 
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•a y temperamento de cada uno; hay en el individuo dos 
is avasalladoras que riñen constante batalla: el espíritu 
aateria; que tienden á armonizarse, debiendo procurarse 
b equilibren cuando menos, equilibrio que sólo se logra 
ando el espíritu hasta donde sea apto para ello, ^pues 
en lo inmaterial hety desigualdades, ¡gérmenes de lucha 
re! Esto que sucede con el individuo en particular, ocu- 
on líus agrupaciones (pueblos, razas, naciones) en ge- 

iro la cultura del espíritu, de la inteligencia del indivi- 
le modifica en absoluto? ¿Domina la razón sobre la mate- 
empre, en los seres de inteligencia superior? Domina la 
, sí, la mayor parte de las veces, pero no en absoluto, 
ices en el individuo de temperamento violento, irasci- 
le lucha, la cultura pondrá una traba á los arranques de 
nio, pero habrá momentos en que el temperamento do- ' 
, y entonces la razón cae vencida. No hay, pues, medio de 
guir los gérmenes de lucha en los hombres, gérmenes que 
)nducen á las guerras; podrán, sí, amortiguarse, hacerse 
>s frecuentes; pero desaparecer, jamás, 
la escuela criminalista moderna, la llamada antropológica 
3va escuela positiva italiana, sostiene la doctrina, y para 
>strarla ofrece numerosos datos y conside raciones, de que 
»mbre criminal es, no pocas veces, irresponsable de los ac- 
ue ejecuta, porque son hijos de su organización física, 
}bliga á ejecutarlos contra todos los esfuerzos de la razón, 
SI teoría es aplicable á la humanidad en general, por lo que 
ícta á las guerras. 

ida, pues, á nuestro juicio, es tan irrealizable como la paz 
etua. Sin embargo, esta idea, repetimos, tiene muchos 
darlos entre gente de superior inteligencia y cultura, 
) veremos. 

) es idea nueva tampoco; ya los griegos trataron de arre- 
pacíñcamente las cuestiones que se suscitasen entre los 
dos limítrofes, por medio de ciertas asociaciones llamadas 
Uonias, que revestían un carácter político y religioso á la 
Fueron al principio numerosas estas asociaciones, distin- 



Digitized by 



Google 



-TTW^^lf ■ 



— 261 --- 

giiiéndose entre ellas la de Delfos. Según la tradición, 
gen de estas instituciones se atribuía á AnficfAón, hijo do 
lión, y, según Strabón, á Acrisio, rey de Argos. 

Que el Consejo anfictiónico no resolvió entonces el 
ma de la paz en Grecia, nos lo dicen las innumerables 
días de los helenos y sus frecuentes guerras, ya con 
tos religiosos, ya para conseguir la hegemonía, ya po 
causas. 

El pontificado en la Edad Media, aspirando al domii 
versal, se forjó también la ilusión de llevar por este n 
unión y la paz á los pueblos cristianos. La primera a 
embargo, que se intentó llevar á la práctica el humí 
ensueño de la paz perpetua, fué en 1595 por Enrique 
mejor dicho, por su ministro SuUy. Este gran proyecto 
concebido del siguiente modo: formar de todos los ; 
cristianos quince Estados; cinco de ellos hereditari( 
eran: Francia, España, Gran Bretaña, Sueciay laLom 
seis electivos: el Pontificado, el Imperio, Hungría, Po 
Dinamarca; cuatro repúblicas, de ellas dos democrática 
landa y Suiza, y dos aristocráticas: Venecia y otra f 
por la Italia central (Genova y Florencia). 

Se constituiría un consejo en ciudad central de 1 
compuesto de cuatro diputados por cada Estado, parí 
en absoluto toda guerra y las causas de ella. 

Tal proyecto, desde luego, ofrecía, como primer i 
niente, el preciso arreglo del mapa de Europa, con 
consentimiento unánime de los pueblos á que afectaba 
tanto, la precisión de una guerra para llevarlo á cabo, 
que sería la última, si en ella triunfaban los patroci 
del proyecto, y si después, ya constituida esa federaci« 
pública cristiana, no les quedase el deseo á los arreg\ 
volver á su anterior situación, cosa más que probable 

En forma muy parecida á ésta ideó también Gusta\ 
fo realizar la paz perpetua, siendo de notar que los re 
querían establecerla, fueron los que más guerras sost 
por otros motivos y tendencias. 

En 1714, el abate Saint-Pierre publicó á su vez un 
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»az perpetua entre los príncipes cristianos, fundando 
pública europea compuesta de diecinueve Estados. Una 
Bría la encargada del sostenimiento de la paz en esta 
ica. Los asuntos serían sometidos á votación, decidien- 
apre la mayoría de votos, y encargándose de la ejecu- 
) los fallos (si alguno de los Estados pehusaba cumplir- 
ejército federal. El proyecto se reducía, pues, como 
mus, á un tribunal de arbitraje. 

nitz, á quien el abate Saint- Fierre remitió un ejemplar 
royecto, al contestarle, le decía: «No falta á los horn- 
ada, sino una firmísima voluntad para que se vean li- 
una infinidad de males». Este mismo sabio juzgaba el 
to en cuestión con la siguiente frase: «Al ver el proyec- 
az perpetua del abate Saint-Pierre, se me ocurre re- 
la inscripción que se lee en un cementerio: paz perpe- 
s muertos, en efecto, no se baten; "pero los vivos tienen 
enteramente opuestos». 

leau publicó en 1761 un Compendio de la paz perpetua 
ate Saint-Pierre, modificándolo, pero resultando tan 
;able como antes. 

Kiseau sigue Bentham, dando á luz en 1786 otro pro- 
or el cual se llegaría á la paz perpetua por medio de 
unal ó dieta general, compuesta de dos representantes 
la nación, con la misión de resolver las cuestiones que 
causas de guerra y hacer públicas sus sentencias; en 
incumplimiento, un contingente federal, con arreglo á 
3s establecidas, sería el ejecutor. 

795 Kant publica también un proyecto bajo la base de 
afedoración europea y un congreso permanente en re- 
ación de ésta. La condición de esta confederación era 
forma de gobierno de todos los Estados confederados 
le ser la república, y que se formase por el libre con- 
ento de los Estados que quisieran asociarse, 
ués Owen, Fourier y Saint-Simón, pretenden también 
) de la paz por medio de las ideas socialistas, 
orteamericano Elihu-Burrit ideó asimismo un proyec- 
lado en la educación dada á la juventud, omitiendo la 
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enseñanza de todo lo que á guerras hiciera referencia 
permitiéndola siquiera juegos que tuvieran algo de guei 

Napoleón I tuvo también su proyecto de paz per] 
fundándolo como sus antecesores en esta idea, Enrique 
Gustavo Adolfo, en una monarquía universal; desgra 
mente, los ingleses, buscándole continuas guerras, ^o le 
ron llegar á poner en práctica el proyecto. 

Los congresos de lapaz, en nuestro tiempo, han preteui 
siguen pretendiendo hallar la paz perpetua. En 1867 
unieron en Ginebra varios filántropos y constituyeron el 
greso internacional de la paz, en vista de que los gob: 
por sí solos no habían de realizarla jamás. Lo que ei 
congreso pasó, lo describe Rusto w del siguiente modo: , 

«Nunca — dice — se había experimentado una confusió 
bilónica igual á la que reinó tumultuariamente en aquel 
nunca en ningún otro congreso habían estado los partic 
tan inminente y continuo peligro de arrojarse, por vías < 
cho, los unos sobre los otros. Cada cual llevaba reserva( 
última guerra en la cartera y desplegaba sus planes. La 
ó el sueño de las idtimas guerras alcanzó en aquel congr» 
punto culminante; un suizo, harto candido, quien había 
do á Ginebra en la persuasión de que allí se trataría con 
mo y dignidad de los medios de establecer y fundar la p 
los pueblos, llegó en ciertos momentos finales á exclam 
pautado: — Pero, ¡dónde estoy! ¿Acaso es este ün co 
so de paz, ó un congreso de guerra? Entre diez declarac 
de guerra,' apenas he oído hablar de una declaracic! 
paz.» (1) 

La primera sociedad de la paz data del año 1-815, y s< 
mó en Nueva York; á partir de ella, otras muchas se har 
dado y celebrado congresos en diversos países, pero el ] 
tado de sus esfuerzos ha sido nulo hasta la fecha. 

No podemos pasar por alto, hablando de proyectos de 
la Utopia de Tomás Moro. En esta obra, conocida con el 
bre de Utopia, por serlo el de la isla én que suponía 



(1) Rüstow: Política y usos de la guerra. 
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teada su nueva organización social, é impresa por primera vez 
en Lobaina, el afio 1516, hacía el célebre canciller la crítica 
del estado de Inglaterra y de la política de los reyes, comba- 
tía el principio de la propiedad individual, sosteniendo el co- 
munismo, al que tendía su plan de organización, y concluía 
pi'esentando un sistema completo de política exterior, que es 
el que á nosotros nos interesa, por referirse al asunto de que 
nos ocupamos. No diremos nada, por tanto, ni de sus violen- 
tas diatribas y ataques á la propiedad, institución tan com- 
batida por todos los reformadores, ni de las minuciosas reglas 
que adoptó para establecer y dar vida al comunismo, en las 
que se descubren no pocas reminiscencias de las ideas plato- 
])ianas, ni de sus principios religiosos y morales. Lo haremos 
tan sólo de las relaciones entre el Estado Utopia y de las de- 
más naciones. Resume brillantemente dichas ideas, el célebre 
historiador del comunismo Alfredo Sudre, y como lo hace de 
im modo al que no podríamos aspirar, nos limitaremos á co- 
piar sus palabras: «Morus no es lo que llamamos un humani- 
tario; no piensa extender sus reformas á todo el mundo, en 
confundir todas las naciones en fraternidad universal, pues 
los insulares utópicos se consideran de naturaleza superior á 
la de los demás hombres y no escrupulizan de apoderarse de 
las comarcas lejanas que les convengan, en establecer colonias 
y en cazar á los indígenas. En las horribles máximas que des- 
envuelve, se reconoce la obra de un contemporáneo de César 
Borgia y de Maquiavelo, y al mismo tiempo se encuentra el 
código más antiguo de esa política seguida por Inglaterra des- 
de Enrique VIII con indomable perseverancia. Sistema colo- 
nial y mercantil, invasiones sistemáticas, insolente ambición 
disfrazada con apariencias de justicia y de humanidad, arte de 
fomentar las discordias civiles entre sus vecinos, coaliciones 
pagadas; todo lo ha preconizado Moro y practicado Ingla- 
[ térra.» 

'; Vése, pues, que el soñador Moro, que es el que aspiraba con 

I su creación & demostrar cómo podía establecerse la paz y la 

felicidad absoluta, aspiraba á conseguir, más tien, una paz 

semejante á la del mundo romano, no la paz de,l amor, de la 
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fraternidad de los pueblos, sino la consiguiente 
eión universal. 

Algunas palabras, aunque muy pocas, dedicj 
al monje Campanella, soñador y profeta, y á si 
que publicó en 1650 bajo el dominio de uno ( 
nos dado á las ilusiones y menos humanitaria 
La Citidad del sol es verdaderamente el sueño <3 
dida, de un pobre fraile que desconoce el mu 
forja á semejanza de un convento, con todos si 
tudes. Lleno de caridad evangélica y empapad* 
ñas de los librea santos, anhela establecer el 
hermandad, y al efecto preconiza la implantac 
nidad más completa, con la cual cree que los 
felices; pero por una de esas contradiicciones 
limitación del espíritu, desvanecido tal vez po 
rey, que fué calificado de demonio del Mediodía 
la de los pueblos sujetándolos á un solo señe 
cree encontrarlo desde luego en aquél, á qu 
para conseguirlo y reglas para asegurar una 
formando esta parte de sus escritos, relaciona( 
dad del sol, el no menos ilusorio de sus des varí 

En resumen, diremos, que los soñadores de 
han creído generalmente que las causas de gu 
las nacionalidades ó en las formas de gobiern 
afán de crear monarquías ó repúblicas unive 
medio creían que desaparecerían las ambición 
blos y con ellas el espíritu de conquista, u 
religión, en costumbres, en todo. Un tribu 
frente de estas soñadas confederaciones general 
cargado de fallar en todas las controversias, y 
rio, un ejército confederado haría cumplir sus 

El mejor comentario á todos estos utópicos 
ya citado de Leibnitz: «Sólo falta á los hombre 
luntad para verse libres de una infinidad de m 

Es decir; sólo falta, buena fe y buena volunü 
viduos y en los pueblos. 

Estos tribunales superiores de que en casi te 
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forman también su proyecto de confederación, el 
rma de los Estados Unidos de América, y de con- 
le Estados independientes el otro; ambos con los 
dbunales de arbitraje. 

I conseguir la paz por la supresión de las nacio- 
I antigua también; la Escuela estoica, de la que Só- 
¡abeza visible, proclamó la unidad de la especie 
I hombre no es extranjero en ningún punto; sü 
)ermite limitaciones y recorre la inmensidad como 
reconoce por su patria ningún país de aquí aba- 
lera patria es el Universo». (2) 
eos, á su manera, pretendían también la supresión 
as. ¿Cómo? Dedicándose exclusivamente á los go- 
Bs, especialmente á la gula. Estos filósofos con- 
udablemente el corazón con el estómago. 

XVIII, las ideas de Séneca y su escuela se repro- 
cosmopolítismo] en el siglo actual, son los herede- 
teorías los comunistas internacionalistas, y más 
ito los socialistas, en especial los que forman par- 
ente socialismo cristiano, y no decimos de los 

porque si bien afectíin ser también partidarios de 
L social por una última guerra, ésta no es ni noble 
i, sino la feroz y sangrienta, que utiliza las más 
armas y medios, el incendio, la destrucción, el 
que para levantar el nuevo edificio de sus ideas, 
ainas como cimientos. Hombres que tales ideas 
[ue de tales medios se valen, no son hombres, son 
fuera de la ley. 
[•ioso, por el que se ha pretendido y pretende dar- 

1 octaviana universal, es el de los, vegetarmnos. 

o que ílijiíTios lenpecto á ellos en el capítulo V de la pri- 
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Son éstos una secta que busca la paz en la modificación físi- 
ca del hombre, creándole iina nueva naturaleza, un tempe- 
ramento bonachón. Su método es la alimentación vegetal; 
nada de carnes, leches ni mantecas; vegetales sólo. Cambiar la 
naturaleza del hombre, aumentando su pasividad el llamado 
misoneisniOy y privándole de sus mejores energías, de esas ener- 
gías que le han permitido elevarse desde el embrutecimiento 
salvaje á la potente, beneficiosa y fecunda civilización moder- 
na^ es lo que pretenden Tos vegetarianos. Afortunadamente, 
los resultados obtenidos por los partidarios de esta idea, nos 
hace dudar mucho de la buena fe con que sigan el método ali- 
menticio. 

Proyectos pacíficos ha habido á miles; constantemente se 
habla de desarmes, se dictan reglas internacionales, se predica 
la paz en todos los tonos; pero al menor tropiezo todo se olvida 
y la guerra surge de nuevo. 

El agente más favorable para la paz en nuestra época; el 
que hace las guerras poco frecuentes y muy rápidas; el que 
quizás consiga el anhelado desarme general; el que tal vez dé 
á esos arbitrajes tan preconizados la fuerza de que carecen, es 
el vil interés: él hace vacilar á los pueblos antes de lanzarse á 
la gueira; él busca rápidas soluciones en ella; ya no son las 
naciones guerreras y conquistadoras de otros tiempos; ya no 
se lanzan en aventurera y arriesgada empresa en defensa de 
una idea, dígalo si no la fracasada cruzada en defensa de los 
infelices esclavos, predicada por el célebre Cardenal Lavigerie; 
ya las naciones son, ante todo, comerciales; el espíritu del agio 
domina en todo; Mercurio es el único dios. 

¿Llegará en el porvenir á cumplirse la profecía de Isaías? (1) 
Llegará á realizarse el hermoso ideal de Max-Nordau, de que 
«aun cuando la lucha por la existencia durará tanto como la 
vida misma, y será la razón de ser de todo desarrollo y de todo 
perfeccionamiento, revestirá las formas más dulces, y compa- 



(1) Los pueblos forjarán arados de sus espadas, y de, sus lanzas ho- 
ces; no alzará la espada una nación contra otra nación, ni se ensayarán 
más para la guerra. 
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rada con su actual desencadenamiento, será lo que la guerra 
de las naciones civilizadas á una degollación de antropófagos, 
sucediendo á la civilización de hoy, cuyos caracteres son el pe- 
simismo, el egoísmo y la mentira, una civilización de verdad, 
de bienestar, de amor al prójimo». Resueltos creyentes del 
progreso indefinido, de ese progreso que, constante, con paso 
más ó m^ios lento, pero seguro, lleva al hombre y á la socie- 
dad, por consiguiente, á conseguir todo el perfeccionamiento 
de que son susceptibles; de ese progreso que nos acerca más 
cada día á la consecución de los fines que desde el momento 
de la creación persigue la humanidad, haciéndonos entrever 
la edad de oro que, no detrás, sino delante de nosotros se en- 
cuentra; aunque somos fervorosos creyentes, y por lo mismo 
que lo somos tanto, creemos que no de pronto, sino por medio 
de lentas y seguras conquistas, podía convertirse en realidad 
el ideal de paz y felicidad relativa de los nobles soñadores. Re- 
fieren las instructivas historias de los colonizadores modernos 
del Nuevo Mundo, cómo éstos, antes de proseguir sus explora- 
ciones, descuajaban los bosques, desecaban los pantanos, tra- 
zaban sendas, cultivaban los terrenos y apartaban los obstácu- 
los. Procedimiento análogo deben seguir, así lo creemos, cuan- 
tos acometan la levantada empresa de conquistar un mundo 
de paz, un mundo sin guerra. Prepárese primero el terreno 
])08eído, pónganse los jalones que marquen la nueva .ruta, y 
después, con el entusiasmo de los que en la Edad Media iban 
á la Tierra Santa, y con la decisión de los que ahora llevan la 
civilización á los países salvajes, prosigan la conquista. Esta 
es la misión del Derecho internacional; esta es la obra que tie- 
ne que realizar. Por hoy, debemos conformamos con sus ra- 
cionales conclusiones, que son las que hemos procurado fijar 
en el curso de este imperfecto trabajo. Mañana, otras solucio- 
nes más progresivas demostrarán beneficiosamente que, así en 
el mundo moral como en el mundo físico, se realiza la ley de 
la evolución, que es la ley del progreso. 
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